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INTRODUCCION 

La producción y circulación de medicamentos constituye sin 

duda una actividad socioeconómica de suma trascendencia. Pocos 

son sin embargo los estudios globales sobre el tema. 

Los trabajos de los especialistas comparten, en general, 

tres caracter!sticas1 enfatizan los altos niveles de ganancia 

del sector, tanto en términos absolutos como relativos¡ en sg 

gundo lugar, enfocan aspectos parciales, como la sobrefactura­

ción o el grado de dominio de las empresas extranjeras. 

La tercera caracter!stica, quizás la más importante,es que 

solamente describen fenómenos relacionados con la esfera de la 

circulación del sector. Encontramos análisis de precios¡ de mQ 

vimiento de fondos entre casas matrices y subsidiarias¡ de ga~ 

tos de publicidad, etc. Prácticamente no se encuentran es•udios 

sobre·la producción y, menos adn, sobre el proceso en su conjun­

to. (1) Sin embargo, es imprescindible analizar la producción 

y la-circulación no como elementos meramente distintos, sino co­

mo aspectos diferentes y contradictorios de un todo en el cual 

encuentran su coherencia, dentro del cual' cada uno tiene sus c~ 

racter!sticas y formas de desarrollo. 

(1) La Única excepción conocida por nosotros es el estudio de la 
UNCTAD citado más adelante. 



r"""\ 
1 

2 

El análisis de cada proceso nos permitirá sistematizar y 

aprehender su manera concreta de actuar en el sector1 sus in­

terrelaciones con las otras etapas del proceso; y al verlos en 

su conjunto estaremos en condic;ones de percibir en toda su com 

plejidad el funcionamiento de las categor!as y tendencias que 

muestre· la realidad, 

Parece razonable insistir en que lo importante es ser cap~ 

.ces de -o por lo menos intentar- explicar el funcionamiento' 

global del sector; plantearnos la ~regunta clave de por qu~ en 

centramos tales tasas de ganancia, cuáles son los elementos que 

'posibilitan que la farmac~utica sea una de las industrias donde 

la valorizacidn del capital es máxima. 

Este ~ltimo pretende ser el objetivo más general del trab~ 

jo: intentar un análisis global del sector, en el cual se ex­

pliquen los factores que determinan su desarrollo, buscando in­

ternalizar lo más posible los razon11111ientos1 es decir, ver las 

razones internas al sector que condicionan la investigacidn teg 

noldgica, su asignacidn de fondos para 18 realización de sus me~ 

canc!as, etc., y que culminan en una enorme apropiación de plug 

valia, del orden del 105()%, Partiremos de una descripción del 

sector y daremos un paso más, int~ntando aprehender ·el funciona-. 

miento del mismo. 

La wica forma de realizar este estudio glooal sobre el fun 
cionamiento, serio y objetivo, es trabajar sobre la base de l a 

metodolog!a marxista. En la medida, además, en que·nuestro aná-
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lisis abarca un periodo de desarrollo de 15 años del sector, dg 

bemos ubicarnos dentro de la acumulación de capital, como mar­

co que nos indique las categorías a manejar, las tendencias b! 
sicas a identificar, etc. Intentaremos manejar estas catego­

rías tal como fueron señaladas por lliarx en El Capital, con ajug 

tes motivados por el propio desarrollo de estos conceptos, pau­

tados por la evolución de la realidad, en nuestro caso la exis­

tencia de competencia oligopólica, la actuación del Estado, y 

el an'lisis de un sector especifico. 

Este primer objetivo especifico se acompaña por el intento 

de aplicar las categorías del materialismo histórico a un pro­

blema concreto, verificando o no su vigencia. Abundan los es­

tudios marxistas sobre aspectos globales del desarrollo de la 

sociedad pero, cuando se analiza un aspecto concreto, lo comdn 

es abandonar esas categorías y metodología para aplicar, ya la 

teor!a neoclásica en cualquiera de sus variantes "porque se adg 

cua m4s a la realidad", ya un palabrer!o que no conduce a nada. 

Parecería que existe un profundo interés y una extrema necesi­

dad en demostrar una vez m's que la teor!a marxista es realmen 

te dtil, fecunda y factible de aplicarse al an'lisis de casos 

concretos. Esto, obviamente, sólo es demostrable por medio de 

la pr4ctica1 en este estudio intentamos hacerlo. 

Por dltimo, proponemos una forma especifica de aplicar la 

metodologla marxista al estudio del desarrollo de un caso con­

creto. Pensamos que seguir el ciclo del capital a través de 
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las sucesivas metamo?'fosis que recorre en su proceso de valori­

zación nos brinda la posibilidad de ubicar cada categor!a y sus 

movimientos, así como determinar los momentos claves de dicha v~ 

lorización. 

En el primer capitulo del trabajo se hace una descripción 

lo más completa posible del sector. Los objetivos son varios: 

manejar un lenguaje común con el lector, para no interrumpir deli 

pués la eicplicación de su funcionamiento con notas o paréntesis 

que distraigan la atención1 retomar los elementos descriptivos 

más conocidos, como concentración, extranjerización, comercio e~ 

terior, etc., con algún complemento que intenta ir más a fondo, 

como el análisis sobre la tecnologia utilizada. Todo ello, ba­

jo una ubicación del sector por su papel en la reproducción de 

la fuerza de trabajo. 

La descripción teórica del proceso global de acumulación se 

realiza en el.segundo capitulo. En él, intentamos sistematizar 

el marco de referencia que ubica y jerarquiza cada fenómeno, con 

vistas al objetivo general• la reproducción del ciclo. Analiza­

mos para ello el ciclo en su conjunto, cada metamorfosis y los 

presupuestos o condiciones que se deben dar en.cada momento,con 

siderando el nivel de abstracción aplicado, al analizar un sec­

tor, y además oligopolizado. Por último, una nota sobre el pr~ 

blema metodológico que surge al manejar precios, como breve re­

ferencia al problema de la transformaci6n de valores en precios. 

Luego de plantear este esquema general, en el capitulo te~ 
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cero nos introducimos en la primera fase del ciclo, aquélla don 

de el capital-dinero se convierte en capital-mercanc!as. Este 

an4lisis se hace ya en un nivel concreto, con datos y aspectos 

espec!ficos del sector farmacéutico, lo que indican que no hay 

obst4culos a dicha metamorfosis. Tanto la fuerza de trabajo CQ 

mo el capital constante se someten a la voluntad del capital. Pª 

ra la primera hacemos, adem4s, un an4lisis de su cslificaci6n1 y 

para el segundo -entre otros aspectos- un estudio de la sobre­

facturación, aspecto éste que facilita la apropiación de fondos 

desde el exterior. 

La metamorfosis real se presenta en el cuarto capitulo; es 

decir, aqu! es donde ocurre la valorizaci6n del capital, objeti 

vo último de la producción capitalista, Tratamos de visualizar 

una serie de tendencias seffaladas por &1arx, hacia la elevación 

de la tasa de ganancia, intentado determinar si mantienen o no 

vigencia para el sector, tales como la baja en el precio de las 

materias primas, la descalificación de la fUerza de trabajo, la 

cadencia o ritmo de trabajo. Se calculan los componentes del 

valor (capital constante, variable y plusval!a) y algunas relª 

ciones entre ellos (tasa de plusval!a y composición org4nica), 

lo que motivó un trabajo adicional de c4lculo de las diferen­

tes rotaciones del capital involucrado. 

La conclusión del capitulo es que la valorizaci6n se rea­

liza a cifras muy superiores al promedio de las demás ramas in 

dustriales. 
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La tercera y ~ltima metamorfosis, la realizaci6n de las me~ 

cancias, se plantea en el capitulo quinto. Se analizan tres as­

pectos• la demanda por medicamentos, donde se busca demostrar 

que ésta es rigida1 el papel que desempe!la en la realizac!.6n el 

lanzamiento de •nuevos" productos, elaborados mediante un juego 

tecnol6gico que tiende a una diferenciaci6n artificial de los 

mismos, y por dltimo se realiza un análisis de precios, en e 1 

cual se demuestra que los laboratorios imponen los precios que 

entienden convenientes para sus productos, independientemente 

del sistema oficial de fijaci6n de precios, 

El ~ltimo capitulo retoma el ciclo en su conjunto, pero en 

este caso en un nivel de abstracci6n diferente al planteado en 

el segundo capitulo. Se trata aqu! de retomar brevemente todos 

los elementos se!!alados en las metamorfosis analizadas y plan­

tear concretamente cuil es el ciclo del capital del sector far­

mac~utico, y sus.dificultades (o facilidades) para plantear el 

inicio de un nuevo ciclo, o sea su reproducción, en un nivel s~ 

perior. 

En este capitulo se realiza también un juicio sobre la po­

e:!-ble evoluci6n del sector en ~1éxico1 cu4les son las razones 

por las que creemos que se trata,parad6jicamente, de un gigante 

con pies de barro, al no poder aducir razones objetivas para las 

altas tasas de ganancias que presenta, y por la confluencia de 

intereses entre los que se encuentran, los de la fuerza de trª 

bajo y los del resto de la clase capitalista. 
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El s~cto~ farmacéu~ico presenta una ca~acter!stica quE foci-

lita los estudios• es relativamente más autónomo que los demás 

secto~es industriales, es decir, que las relaciones intcrindu~ 

trialeG no complican demasiado lo~ análisis. En ee.neral, asr 

como el sector químico, es un sector que "consume mucho de i,u 

propio .humo", (2i aspecto 'lue podemos visualizar también si VJ!. 

mas los requerimientos de incumos del sector en ¡,¡éxico. (3) 

La fuente básica de información la constituyeron los censos 

industriales de 1960 a 1975 (Último publicado¡, La información 

que contienen es bastante abundante, aunque presentada, por su­

puesto, según concepciones neoclásicas, lo que obligó a efec­

tuarle ciertos ajustes. A su vez, los censos presentan insufi­

ciencias, incoherencias, que han llevado a muchos estudiosos a 

plantear que no es posible trabajar con ellos. Creeemos que es 

una posición equivocada1 lo importante es aprehender los aspec­

tos y tendencias básicas de la sociedad y trabajar sin dema­

siadas preocupaciones en ese sentido1 ya habrá tiempo luego 

de perfeccionar los estudios. 

(2) "Survey", The Economist, Londres, 7 de abril de 1979, pá­
gina B. 

( 3) SEPAFIN, La estructura de la oferta y la demanda en t.,éxico, 
1 •• éxico, 1978, pág. 206, 
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Se aprecia entonces que ~ste es un trabajo concreto, y so­

bre un sector industrial particular. 

A pesar de ello, debemos realizar una precisión importante, 

para evitar confusiones. Hemos calculado la cuantía de ciertas 

categorías como tasa de plusvalía o periodos de rotación del cª 

pital circulante. No obstante de ninguna manera se debe enten­

der que ese haya sido nuestro objetivo1 el cálculo detallado y 

preciosista de los conceptos est! en general tan alejado de la 

teor!a marxista como la teoría neoclásica. Claro está que s e 

realizan cálculos, pero jamás es el objetivo áltimo de los aná­

lisis. De lo que se trata es de visualizar la vigencia de las 

categor!ae econ6micas y las tendencias de la sociedad. 

Vale la pena insistir en esta idea, ya que está en el fon­

do, por ejemplo, de todo el cuestionamiento de los neorricardiª 

nos a la teoría marxista. Tomemos, a v!a de ejemplo, la tasa de 

beneficio. Esta existe en cada instante sólo aproximadamente, 

"pero si fu6semos a exigir que la tasa de beneficio 14,876934 •• , 

fuese exactamente igual en todos los negocios y en todos los aaos 

hasta la cent&sima cifra decimal so pena de degradarse a la fic­

ción, estaríamos entendiendo p6simamente la naturaleza de la 

tasa de beneficio y de las leyes económicas en general, pues 

ninguna de ellas tiene realidad si no es como aproximación, ten­

dencia, promedio, y no como realidad inmediata. Esto se debe 

en parte a que su acción entrechoca con la acción simultllnea de 

otras leyes, pero en parte a su naturaleza de concepto." (4} 

(4) Carta de Engels a Schmidt, Londres, 12 de marzo de 1895 
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Al decir de Marx, "en general, en toda la producción capi­

talista la ley general ee impone como la tendencia dominante BQ 

lo de una manera muy intrincada y aproximada, como un promedio 

de perpetuas oscilaciones que jam4e puede inmovilizarse". (.5) 

Esta investigación de lae tendencias y caracter!eticas ge­

nerales tiene como detel'lllinante b&eico plantear sobre bases ob­

jetivas la acción de lae diferentes clases sociales. "la exis­

tencia de tendencias y contratendenciae como elementos que ca­

racterizan el movimiento, tendencias y contratendenciae que no 

dependen de la voluntad y la conciencia de loe hombree sino que, 

por el contrario, las determinan, fija el marco objetivo y el 

punto de refennrla obligado de la pnlctica social de las clases• 

la actividad de ~etas determina en ~ltima instancia no sólo el 

grado o ritmo de la vigencia social de aquellas leyes tendenci! 

les, sino también y fundamentalJDente la posibilidad de su des­

trucción y el surgimiento de un nuevo ordenamiento social, de 

un nuevo orden de relaciones sociales de producción". (6) 

Tengo una deuda de gratitud con los compafferos Alejandro 

Dabat, Juan Carlos Dean, Elsa Rivas y Alberto Spagnolo, quie­

nes hicieron valiosas sugerencias al trabajo1 con Ramiro Ve-

(.5) Carlos Marx, El Capital, tomo III, vol 6, p&g. 20J, Siglo 
XXI Editores, Mblco, 19?8. 

ca pi-
tll 
19?9. 
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lazquez por sus comentarios sobre aspectos técnicos, y con Sev~ 

ro de Salles por su paciencia, impulso y orientación para s u 

concreción. Por último, con Ruben Svirsky por su ayuda para h! 

cer más comprensible mi redacción. 

Los errores e imperfecciones son Bin embargo de mi exclusi 

va responsabilidad, imputables a mis carencias y, en ocasiones, 

a mi terquedad. 

México, febrero de 1980, 
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CAl'ITULO 1 

EL SECTOR PRODUCTOR DE 

En este capitulo trataremos de dar una visión general de 

las características del sector, desde un punto de vista estriQ 

tamente descriptivo. Comenzamos ubicando a la industria farmª 

céutica por su incidencia en el proceso productivo general en 

México, y en relaci6n con la reproducción de la fuerza de tra­

bajo, aspecto éste que la vincula con la reproducción del cap! 

tal social global. Dado que es un sector extremadamente vine~ 

lado con el exterior, hacemos luego un bosquejo de la situación 

mundial y del proceso de internacionalización de capitales que 

se da en su interior, como forma de tener presentes loe aspec­

tos más amplios que inciden en la realidad concreta del sector 

en México. 

Junto con este análisis global, se hace una sistematiza­

ción de loe procesos de concentración y oligopolización, dado 

que presentan ciertas particularidades en comparación con pro­

cesos semejantes que se dan en otras ramas industriales. Este 

análisis se refiere además,· concretament.e, al caso de México, 

Entrando ya en aspectos más espec!ficos y microeconómi-
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cos del sector, se describen a continuación ciertos aspectos 

técnicos de la producción, enfatizando el análisis de la tec­

nología utilizada. Nuestro interés radica aqu! en clarificar 

qué debemos entender por innovación tecnológica, y qué papel 

tienen en este sentido los laboratorios, por un lado, y las 

instituciones estatales, por otro. 

Por Último, se analiza el flujo de comercio exterior del 

sector en México. 

Debemos seBalar explícitamente una limitación del traba­

jo, Es la que se refiere al estudio de los procesos históri­

cos que culminaron en la situación concreta que analizamos. 

Ello se concreta en dos aspectos• Uno, es el estudio en de­

talle de la evolución de la situación mundial. Nuestro inte­

rés se limita al proceso de acumulación de ca pi tal en ~u~xico, 

partiendo de una situación internacional que consideramos da­

da¡ claro está que seria extremadamente interesante realizar 

un estudio de cómo ocurrió a nivel mundial el proceso de con­

centración, cWlles fueron los determinantes concretos por los 

cuales los capitalistas encontraron rentable la exportación 

de capital, etc,, pero la consideración de estos temas esca­

pa a nuestras posibilidades. 

El otro aspecto se refiere a la evolución del sector den­

tro de nuestra econom1a, y en qué medida la política económica 

regida por el Estado incidió sobre esta evolución. Dicho de 

otra forma, el Estado ha adoptado históricamente una serie de 
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medidas (políticas "proteccionistas" como permisos de importa­

ción, controles de cambios, incentivos de variado tipo,·. ~te·.'\"" 
que en funci6n de las caractedsti:cae·: deda·: época.: que_ ~e vi­

viera y del interés que se bus·cabá; -afectaban de.-.una: u¡_.0,:tr;a\ ¿, 

forma el desat'rollo de la industria;· la' par.ticipación.de~,cCB.t"-, 

pi tal extranjero, etc. El análisis ·de .e-s'te:,pnoc!IJIO,.,\ evaluan~ii 

do los efectos de dichas medid1i's',' e: .tampoco _, ser4,.; _ real:i.z_adp,,,, -.. : 

aqui. 

! '
1

L 1 L:l~-: n;~. ;,,,1'' '~,,.~'. ~' . .'' 1;.'.:·,0-·'!"1;•¡ 

Dig4moslo una vez m4s 1 nuestro deseo es intentar un análi 
, ·:1>.r:i.:··; .. ; _~r.~ ·_-,1 ,· ····e~.: · .. :.:);_~- >::i! 

sis de conjunto del sector, de su funcionamiento, a partir de 
.-, ':: ". ~ 1.,.. • ' • : l i ~: ¡_; ! ;:, ;, .. ¡ti :· :; "! 

una situación dada, y sistematizar as! cómo se da en él la acy 

mulación de capital en un per!odo':concreto; .. '. :··-::u::·ií···; ~-.i 

1.1. Importancia de los·'medicamentos•:en-·lárreproduccJ.ón, rn 

de la fuerza de traba:ji> . u 1·0 ·-~ "• -1 .:.LD•J '(?n• .. r s ''"" 

La importe.ricia de la industria.•farmacéutica:p\lede:.,e.s;!;a~l&1 
cerse con una serie de indicado.res••'': ·Po!lemósd1e!'lalar.-, e que, .e,rr-, 
197 5 brindó ocupación a unas 39 000 personas en forma .. direc~.;:; 

y a otras 40 000 indirectamente. El volumen de la producción, 
:1::'~~ f,;.;( ::l;~:;'-··:i:~ 1:;:_;[b3m ::J cr•t 

medido por las ventas totales, es para el mismo a~o del or-

den de 

vertido 

los 12 000 millones f!._e ':p_~s9,s_, .,l/Rll )lll:i;~~i ~,it,l ,,~c:>-~;l li1~ 
:1'.,lf.un :~~·:; :\ --:t. ·!c;J.»1V r:~.i .:¡::rff!"':· 

de aproximadamente . Sletec~mil,,-quinientqs_ ,.tmP:l.o­
t.r~:.:~ ;;i:-.··~IG -~ ~d.~:;'•. si'; ::·sbi!.1'(C 

~·~.i:.; ~X :.;Li ' ~ ~~~:~:::: ~~ r !_ ::~ ~~(~;'];~~~"J.!~ i{ 
~~~

1 

.. HF~~;;: .1 :i~';;~~~ ~~~~·~~.r.:~b \~1ts;1 
.0:1lx 
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nes. (1) 

Empero, si nuestro interés es trascender la mera descrip­

ción del sector, debemos analizar su papel en la reproducción 

del capital social total. En esta reproducción, el sector as 

túa sobre la reproducción de la fuerza de trabajo, su resguardo 

y mantenimiento. En este sentido, el interés en la eficacia de 

loe tratamientos, de las medicinas, etc., trasciende el deseo 

personal de tener "buena salud", para pasar a ser además una 

necesidad socialmente determinada, en la cual tanto loe obre­

ros como loe patrones actúan con sus peculiares intereses, 

Los medicamentos son un valor de uso, independientemente 

del tipo de sociedad que consideremos. Esto quiere decir que 

son necesarios e importantes para la vida humana. Con el adve­

nimiento del capitalismo, pasaron además a ser mercanc!as, o 

sea a tener valor de cambio. Esto implicó la sujeción de su 

producción, distribución y consumo a las leyes propias del cy, 

pitaliemo, con todas las consecuencias que esto trae aparejado, 

dado el objetivo de la producción capitalista• la obtención de 

ganancias, 

(1) 

En la medida además que esta mercancía tiene una fuerte in 

A v!a de comparación, en ese aBo la elaboración de azúcar al­
canzó un valor de 6 285 millones; toda la extracción y benefi 
cio de minerales metálicos, ? 600 millones; la fabricación de 
prendas de vestir y otros artículos confeccionados con texti­
les y otros materiales, excepto calzado, 12 008 millones, y la 
fabricación y ensamble de automóviles, autobuses y camiones, 
25 447 millones de pesos. Datos del Censo Industrial 19?5,Dir. 
Gral. de Estadistica, Sría. de Programación y Presupuesto, ~1i 
xico. 
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cidencia en el mantenimiento y reproducción de la fuerza de trª 

bajo, base del sistema, su importancia aumentó, pues posibilitó 

una intensificación de la explotación, o al menos atenuó los 

efectos de dicha explotación sobre la fuerza de trabajo. 

Anteriormente, la salud y las condiciones de trabajo eran 

básicamente un problema individual. Con el desarrollo del capi­

talismo, se incrementó enormemente la incidencia del Estado: las 

condiciones de salubridad, y dentro de ellas la utilización d e 

medicinas, se han socializado en gran medida. No se nacionaliza 

el problema, pero se crean las intituciones de seguridad social. 

Es conveniente sin embargo no exagerar la incidencia que los 

medicamentos han tenido y tienen sobre aspectos tales como la prQ 

longación de la esperanza de vida, las condiciones generales de 

la salud, etc. Los laboratorios, por su necesidad de justificar 

las altas tasas de ganancia que obtienen, dan el mayor crédito de 

los notorios avances de la humanidad en ese sentido a la disponi­

bilidad de nuevas drogas. Hay otras opiniones, que en forma más 

seria y rigurosa establecen un papel menor de los medicamentos 

en esta evolución. 

Hace menos de un siglo, las principales causas de defunción 

radicaban en la presencia de flagelos de tipo masivo, como las 

epidemias, pestes, etc. Esto ya no es as! desde hace bastante 

tiempo, pero "no hay pruebas de que exista relación directa al­

guna entre esa mutación de la enfermedad y el llamado progreso de 



t) 

la medicina", ( 2) 
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La tuberculosis, el cólera, la disenteria y la fiebre tifol 

dea alcanzaron·un máximo y luego disminuyeron independientemente 

del control médico. Cuando se llegó a conocer su etiología o se 

obtuvo un tratamiento específico para esas enfermedades, ya ha­

bían perdido buena parte de su importancia. "El factor más im­

portante fue una mayor resistencia del huésped, al mejorar su nM 

trición". (J) 

De modo que el mejoramiento de las condiciones de vida es el 

determinante inmediato del mejoramiento de las condiciones de sa­

lubridad1 el papel de los medicamentos o de la acción médica en 

este proceso es menor. Esto tiene comprobaciones más inmediatas 

cuando vemos que, en.México, la primera causa de mortalidad se r.!l. 

laciona con las enfermedades del aparato respiratorio, seguida 

muy de cerca por las vinculadas al aparato digestivo. Esto es r! 

dicalmente diferente para los países de desarrollo capitalista 

más avanzado, en los cuales las principales causas de mortali­

dad se relacionan con el aparato cardiovascular. De .modo que no 

solamente analizando la evolución histórica podemos limitar el P! 

pel de loa medicamentos como factor explicativo del mejoramiento 

de las condiciones sanitarias, sino que también podemos concluir 

lo mismo analiiando en el mismo momento a dos sociedades con ni-

veles de vida radicalmente diferentes. 

(2) Ivan Illich, Némesis médica, Barral Editores, Barcelona 1975, 
pd.g. 14. No compartimos totalmente esta opinión; si creemos 
que marca la tendencia correcta. 

(J) Idem, pág. 16. 
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Somos conscientes de que nuestra referencia al mejoramiento 

de las condiciones de vida adolece de importantes limitaciones. 

Nuestra idea se refiere a una comparación muy burda de las actu~ 

les condiciones de trabajo, con las prevalecientes en la época 

de acumulación salvaje del capitalismo, por ejemplo, con jorna­

das de 12 y 14 horas. En la actualidad este mejoramiento se re­

laciona, aparentemente, con el fenómeno generalizado de la urba­

nización que, pese a las condiciones de vida a que está asociada, 

representa una mejoría frente a las condiciones de vida en el cam 

po. 

Un fenómeno del capitalismo actual es la intensificación de 

los ritmos y cadencias en el traba30. Ligados a esta intensifi­

cación encontramos fen&menos como las dificultades crecientes de 

los desocupados para encontrar trabajo, a medida que su edad avan 

za. Quizá se pueda encontrar también alguna ligazón entre esta 

tendencia del capitalismo y los avances en el campo deportivo.No 

debe ser casualidad el impresionante incremento en la ca!da de ri 

corda deportivos que ocurrió en los últimos 10 aRos1 algún vine~ 

lo debe haber con las exigencias en el ámbito de la producción. 

No obstante, lo que queremos destacar aquí es que seria int~ 

rasante investigar cuál es la relación entre esta exigencia del 

aparato productivo y los medicamentos. De la misma forma que 

Illich analiza otros procesos históricos y encuentra una respueg 

ta negativa, sería bueno ver en qué medida esta intensificación 

en los ritmos de trabajo plantea nuevas exigencias o requerimien 

.. 
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tos a la industria de medicamentos; por ejemplo, a la produc­

ción de vitaminas. 

Esto nos vincula nuevamente la industria con el mantenimien 

to y la reproducción de la fuerza de trabajo, que interesa tanto 

a los trabajadores como a los patrones. Estos Últimos, por ejem 

plo, están interesados en que -dentro de un mínimo de eficien­

cia- las medicinas sean más baratas para que el valor de la fuer 

za de trabajo descienda, y con ello disminuyan sus costos salari~ 

les y sus aportaciones a la seguridad social. Anotemos solamente 

aquí, ya que volveremos sobre el tema al seaalar las tendencias 

de la industria al final del trabajo, que hay un gran desperdicio 

en los fondos públicos asignados a la salud. "Un alto funciona­

rio del Departamento de Salud de los Estados Unidos de América 

declaró que el 80% de todos los fondos encauzados por su oficina 

no proporcionaban beneficios demostrables para la salud, y que 

gl:'IUI parte del resto se gastaba para corregir daffos yatrogéni­

cos•. (4) 

Cudl es el gasto que realiza a su vez el trabajador medio en 

medicamentos? El gasto semestral promedio que 'realiza una fami­

lia mexicana por ese concepto ascendió en 19?7 a $1 70J, (5) P~ 

(4) Illich, ob. cit., pág. JB. Illich llama dsffos yatrogénicos 
a los derivados de una medicación excesiva e inadecuada. 

(5) Encuesta nacional de ingresos y gastos familiares, S.P.P., 
Dlrecclon General de EBíadistica,lvi~xlco, 1977~ No se con 
tabilizaron los gastos en adquisicion de algodon, ya que no 
corresponden a medicamentos. 

<"• 1 •• 
. .. ., 

~ 
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ra evaluar la importancia de la cifra conaid6reae que, para el 

IÜBllO afio, el ealario Únimo general (promedio ponderado) a1. 

cend!a a $2 626.80. (6) Resultado• en un afl.o, una fuilia me­

zicana gastaba en este rubro da del importe de un ealario a!n! 

mo aensual. Si comparuos ese gasto con el ingreso corriente 

monetario medio que recibi6 una faailia (eegÚn la aieaa fuente) 

vemos que 6ste aacend16 a $27 739.51, por lo que el 6.1~ de loa 

ill8resos medios de una flllllilia se deat1n6, en el priller a .. es­

tre de 1977, a comprar medicamentos. 

1.2. Aspectpa de la situación 1undial Y del proceso de in­

tel1)!ciopalización 

la producci6n esti altamente concentrada, en primer lugar, 

en los paises capi talistaa avMsados ( v6ase el Cuadro 1) • Des­

cartamos loa datos de loa pdaes socialistas, puesto que China 

no publica ninguna información, con lo cual cualquier cifra que 

manejemos eatari seriamente deformada. 

Dentro de loe primeros países la participación de las em­

presas da importantes -que se repite para el resto de los 

patees- es totalaente decisiva. En el Cuadro 2 se estableci1. 

ron doe nivelee de agragaci6n, lae 20 1 las SO apresas ás 1a 

portantes, que permiten llegar a esa conclul16n. 

(6) Coaisi6n Nacional de Salarios MÍnlaoe, . Salarios .Y,iaoa 
122.l. pq. 23. 
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CUADRO 1 

PROOUCClON ESTIMADA DE MEDICAMENTOS HACIA 1971 

ProWcc16o Porcentaje 
-millones de dél total 

dólares-

Pafses desarrollados de econanra de mercado 17 883 85.7 

Países del Sur de Europa 899 4,3 

Pafses y territorios en desarrollo 2 087 10.0 

TOTAL 20 869 100.0 

FUENTE: UNCTAD. "!'rlncipales problemas que plantea la transferencia 
de tecnologta a loe pe.Caes en vtas de desarrollo". 1975. 
TD/B/C.6/4 - pifg, 4. 

·,t ·' 

.·,: 
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CUADRO 2 
. . . 

CONCENTRACION DE LA PROUJCCION DE MEDICAMENTOS 
EN LOS PRINCIPALES PAISES PRO!XJCTORES 

P a r s • 

Belgtca 

Francia 

Alemania, Rep. Fed, de 

Italia 

PaCsea bejos 

SUecla 

Suiza 

Reino Unido 

Estados Unidos 

(En porcentajes) 

Participación de 
las 20 empresas 
mAs Importantes 

45 

37 

50 

39 

75 

80 (aprOK. ) 

54 

67 

52 

Participación de 
las 50 empresas 
más Importantes 

65 

62 

65 

66 

95 

80 

68" 

95 

79 

FUENTE: UNCTAD, Ob. Cit. PAg. 17 

·-
,_; 

Al\o 

1969 

1971 

1972 

1970 

1969 

1969 

1969 

1969 

1963 

Nllmero aprOKlma­
do de fabricantes, 

(1970-1972) 

260 

366 

2 000 

566 

lM 

197 

400 

283 

599 



El grado de extranjerización de la producción también es 

muy eleV&do. En los pa!ses capitalistas desarrollados de Eu­

ropa se comprueba el peso de las empresas extranjeras, aunque 

se aprecian diferencias para los países donde se encuentran 

las casas matrices de los grandes oligopolioa.lvéase Cuadro J) 

En los pa!ses subdesarrollados, la situación es similar. 

En Argentina, de un total de ))8 empresas, 49 represent! 

ron el 67~ de la producción en 19631 las empresas extranjeras 

tuvieron en 1970 un 48% del·mercado. 

En Brasil, pa!s que destaca porque no existen patentes y 

derechos que protejan a las empresas {al igual que Italia,Fin 

landia, etc.), de un total de 500 empresas en 1969, 65 trans­

nacionales abarcaron el 88% del mercado. En 1973 la partici­

pación fue de ª°"· 
En la India, pa!s con alta intervención estatal en ~l se,g, 

tor, 60 empresas, con participación extranjera de más del 25% 

de au capital social, representaron en 1973-74 un 70% de las 

ventas totales de productos acabados realizados por ·116.gran­

des empresas y 2500 pequenos laboratorios. 

En Colombia, las filiales extranjeras representan un 9°" 

de la producción total (19?4-75h en Perl1 un 95~ (1964)1 en 

las Filipinas !lis del ª°" (1966), y en los países centro11111e­

ricaños mis del ª°"· (7), 

(7) Datos to .. dos del trabajo citado de la UNCTAD. 
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CUADRO 3 
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PARTICIPACION DE LAS EMPRESAS EXTRANJERAS EN LOS MERCADOS 
NACIONALES DE PRODUCTOS FARMACEUTICOS EN DIVERSOS PAISES 

EUROPEOS 

PAIS 

BELGICA 

FINLANDIA 

FRANCIA 

ALEMANIA, REP. FEO. DE 

ITALIA 

NORUEGA 

PAISES BAJOS 

SUECIA 

SUIZA 

REINO UNIDO 

PROMEDIO PONDERADO (1971): 47 

FUENTE: UNCTAD, ob, cit., pág. 9~ 

% 

90 

50 

45 

25 

55-85 

36 

90 

50 

34 

73 
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La comercialización de los productos farmacéuticos refuer­

za la situación anterior. En primer lugar, segÚn lo indica el 

Cuadro 4, también es alto su nivel de concentraci6n en los 

países capitalistas desarrollados. También son ellos los que 

tienen saldo positivo en su comercio exterior. 

Lo importante, en relación con el comercio internacional, 

es que en aHos recientes se ha expandido aún más rápidamente 

que la producci&n. "Entre 1968 y 1971, las exportaciones mun 

diales de productos medicinales, incluyendo las exportaciones 

de los países socialistas de Europa Oriental, se incrementaron 

58%, mientras que el comercio mundial se incrementó 47%. Entre 

196.3 y 19?0, la produccicln aumentcl solamente t1.6f,", (8) 

Los datos de !11éxico repiten la situación. La concentra­

ción merece un estudio más detallado, que se hace más adelante. 

En cuanto a la extranjerización, aproximadamente el 85~ de las 

ventas del mercado mexicano corresponde a empresas de capital 

extranjero mayoritario1 es más, de las 40 empresas más impor­

tantes, que representan 6Bf, de las ventas a far.macias, sello dos 

son mexicanas• Laboratorios Carnot, S.A. '(núm.37) y Laborato­

rios Chinoin (nWl!.40) (véase el Cuadro 5) (9) 

Esta situación de concentración, extranjerización de la 

producción en los diferentes mercados farmacéuticos en el mun-

(8) UNCTAD., ob. cit., p¡{g. 19. 

(9) Mauricio !liar!a Campos. "La industria farmacéutica en b1éxico" 
en Comercio Exterior, 11,éxico, agosto de 1977. pág. 895, 
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CUADRO 4 

COMERCIO INTERNACIONAL DE PRODUCTOS MEDICINALES 1971 

(en millones de d61ares) 

Pafses desarrollados de economía 
de mercado 

Pafses del sur de Europa 

Pafses y territorios en desarro -
IJo 

:irse• socialistas de Europa Orle!! 

TOTAL 

Exporta Im~ 
clones · clones 

2 757 

36 

231 

375 

3 399 

1 833 

182 

905 

327 

3 247 

FUENTE: UNCTAD, ob. cit. pág. 10 

Porcentajes del total 
Saldo llxpórts tm~ 

clones- clones-

924 

-146 

-674 

48 

152 

81,l 

1.1 

6.8 

u.o 

100.0 

56.5 

5.6 

27.9 

10. l 

100.0 
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do,, incluido el de México, y el incremento cada vez mayor en el 

comercio internacional, responden a una dinámica general de la 

fase actual del desarrollo del capitalismo. 

Es ya un hecho conocido el dominio de las empresas transnª 

cionales sobre la producción y comercialización en el mundo. El 

sector farmacéutico es uno más dentro de tal situación. Sin em 

bargo, se está produciendo a nivel internacional un proceso de 

agudización de la competencia entre estas mismas empresas inte~ 

nacionales. MEl descenso de la rentabilidad del capital en Am! 

rica del Norte, producto de una sobreacumulación crónica de capi 

tal que ya no puede ser contenida por la regulación estatal, que 

expulsa capital hacia las nuevas áreas en desarrollo, (,,,) con­

diciones creadas por el auge económico prolongado• el elevamien 

to de los costos salariales, el encarecimiento de los gastos de 

capital (gastos contra la contaminación, crecientes cargas fis­

cales ) y -particularmente- la agudización de la concurrencia 

interimperialista en la década de los sesenta, que condujo al 

desplazamiento progresivo de los monopolios norteamericanos en 

el mercado mundial de mercanc!as por los monopolios japoneses y 

del mercomún europeo, compelió inicialmente a los primeros, y 

luego a los restantes, a desplazar segmentos de su producción 

exportable hacia mercados productores más competitivos•. (10) 

Se motiva as! la competencia entre capitales, lo que agra-

(10) Alejandro Dabat. "Sobre la econom!a mundial y la inserción 
de A.Latina a partir de la segunda mitad de los sesenta" 1 

inédito, págs 5 y 11. 
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va las tendencias a la ca!dá. de la tasa de ganancia y las contrl! 

dicciones inherentes a la acumulación de capital. "U!. principal 

caracter!stica de la fase actual no es solamente la internacionJ! 

lización de la valorización del capital en el nivel del ciclo del 

capital-mercanc!a, sino sobre todo la internacionalización de la 

valorización de los planos del capital-dinero y del capital-pro­

ductivo", (11) Ya hemos anotado algunos elementos por los cua­

les en el sector este fenómeno ocurre en forma acentuada; su an! 
lisis se irá completando en el desarrollo del trabajo. 

Inmersas en este proceso, las economías de los pa!ses capi­

talistas desarrollados tratan de modificar sus estructuras pro­

ductivas, buscando desarrollar los sectores estratégicos en los 

cuales se basan las posibilidades de un desarrollo ulterior. "E.!!. 

tos son la energ!a nuclear, los semiconductores, los armamentos, 

las comunicaciones, las computadoras, los alimentos, ciertos se~ 

vicios, y el desarrollar bases sólidas para las industrias del 

futuro (el aprovechamiento de los fondos marinos y nuevas formas 

de energ!a, por ejemplo)". (12) 

Este autor plantea además que existe capacidad ociosa en una 

larga serie de sectores, tanto en los llamados "de punta" (ace­

ro, construcción eléctrica, etc,) como en los "tradicionales" 

(11) Christian Palloix, "L'Internationalization du capital. Ele­
ments Critiques" citado por Juan Carlos Bossio en : Econo-
mía de América Latina, No. 2, CIDE, ll1éxico, marzo de 1979,págJO 

(12) Isaac /1'1inian, "Rivalidad intercapitalista e industrializacicSn 
en el ·subdesarrollo", en Economía de Am.Srica Latina, ob cit., 
pág. 95, 
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(oalndo, etc.), le que rep1rcut1 directaamte en el Hctcr pra 

ductor de •quinaria '1 equipo. De alll, •la reestructuración e1. 

tA directamente ligada a las exportaciones de medios de produc­

ción•, (1)) 

Este proceso de acentuaci6n de la competencia ha tenido 1us 

erectos en el sector. Un elelllento importante es la integración 

cada vez ma1or, en las grandes corporaciones, entre su produc­

ción qu!mica '1 BU producción farmac,utica (v,ase CU&dro 6), E.11, 

ta integración es la que persite que las grandes eapresas domi­

nen d111de la fabricación de las materias priaas qutaicas, hasta 

el producto final, el aedicaaento. 

Por otro lado, la coapetencia ocasiona ventas o fusiones 1!! 

cluso entre eapreeas oligopólicas. •serA necesario, para sobre­

vivir al nivel alcanzado, un 'cerebro' adaptado a la situación, 

es decir IUl •manager' real, pero sobre todo adsculos -fuersas 

financieras suficientes-. Parece de eeta manera, que tanto el 

rescate (sic) de Roussel-Uclaf por Hoechst, collO el de I&bas por 

SNPA, responden a esta esencial necesidad de aedioa financieros 

'ilimitados••, (14) •o. acuerdo con European Cheaical News, 

las eapresas qu!aicas y faraac6utioas hicieron 40 adquisicio­

nes entre junio de 1916 1 septiembre de 1978. I& mayor coapra 

(1)) 1. Minian, ob. cit., ~. 95. 

(14) Industries et Technologie, No. 275 - 276, )1 de 41cieabre 
de 1974. 
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aJADRO 6 

LAS 25 l'l\INCIPALBS OOMl'ANIAS QUIM!CAS EN 1'117 

-Wras-

Ventas Beneficio Margen 
Neto neto 

·mllea de mlllooea- .. mlllones- % 

Hoechlt 10,5 U5 1.3 
BllSF 10.l 185 1.8· 
Bayer 9,7 162 1.6 
DI poot 9.4 545 5.8 
lCI 8.6 434 4.8 
Unloo c:arblde 7.0 385 5,5 
Mootedlaon 6.3 (522) 
Dow Chemlcal 6.2 556 8.9 
Rbone·l'oulenc 5.0 18 0.4 
ClbG'-Gelgy 5.0. 211 4.2 
Shell 4.6 200 4.3 
Akzo 4.6 (28) 
Monswuo 4.6 276 6.0 
DSM 4.5 49 l.l 
Exxon 3.6 224 6.2 
Alhed Chcmlcal . 2.9 135 4.6 
Sol voy 2.9 9 0.3 
Roche·Sapac 2.6 169 6.1 
American· Cyanamld 2.4 139 '·º Sandoz 2.4 108 4.5 
Cdanese 2.3 70 3.0 
Mltsublshl Chem. llld; 2.3 (21) 
Gracc, W. R. 2.1 43 6.6 
Pf!Zer 2.0 175 8.5 
&lmltomo Chemlcal 1.9 5 0.3 

. n d: no dlaponlble • 

FUENTE: lite E:canomlat • Loodon • Aprll 7, 1979. &.u:wy l'tg, 5 

.\.''' .. ·':···· 

Gasto de Invest_lgacton 
capital· y desarrollo 

-mlllones- -millones-

708 498 
789 372 
901 442 
780 367 
943 288 
805 166 
840 150 

1163 203 
310 221 
322 382 

1219 n d, ~ 
181 190 
fJJ7 132 
624 n d 
311 nd 
465 53 
249 75 
305 382 
235 96 
108 203 
243 7 
167 nd 
91 nd 
91 98 

128 52 

· .. 

;_ ·~ .. 

·. r.:, 
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fue la de Laboratorios Miles porBayer, en 254 millones de li­

bras". (15) 

A pesar de lo que se pueda inferir de lo sellalado sobre la 

reestructuración de la produccfón y el comercio internacionales, 

parecerla que la evolución del sector farmacéutico se encuentra 

ligada a otra serie de fenómenos. s! es cierto el proceso de 

concentranción y extranjerización que culmina en la internaci2 

nalización del ciclo del capital en su conjunto. Pero dado que 

desde hace muchos affos la tecnolog!a no genera cambios iinportan­

tes, dada la flexibilidad del equipo y la capacidad ociosa exi~ 

tente, el sector no parece ligado en forma estrecha al impulso 

actual que gira en torno a la exportación de medios de produc­

ción. 

El elevamiento de los costos salariales y la bÚsqueda sub­

siguiente de fuerza de trabajo más barata tampoco parecen tener 

demasiada importancia, por la baja intensidad de mano de obra de 

los procesos productivos, o sea que la relación entre trabajo vi 

vo y trabajo pasado es muy baja, no planteando problemas tampoco 

en lo que tiene que ver con su calificación. 

(15) The Economist, ob. cit., p4g. 14. Adem4s, "las sociedades 
May & Baker, Warner-Le.mbert y C. H. Berringersohon Co. de 
Alemania Federal han firmado un contrato con la Ono Pharma­
ceutical Co. de Japón, para iniciar un programa conjunto 
de investigación y desarrollo para la prostaglandina, un 
producto farmacéutico para la fecundidad. ( ••• )la Tanabe 
Seiyaku Co. y la Green Cross Corporation han concluido un 
acuerdo de asociación con la empresa estatal sueca Vitrum 
AB y·con el poderoso productor de vacunas americano Cutter 
Laboratories". Charles Levinson, Les trusts du medicamEnt 
Editions du Seuil, Par!s, 1974, págs. JB y J9. 
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Dado que no hay requerimientos de escalas m!nilJlas de produ~ 

ción que sean dif!ciles de obtener1 la sencillez de los proce­

sos productivos1 un proceso técnológico obtenible de una manera 

u otra, concluimos que es fácilmente fraccionable la producción 

de los grandes laboratorios para i>'roducir en diferentes pa!ses, 

lo cual además les permite realizar diversas prdcticas, como las 

sobrefacturaciones. 

En-conclusión, el proceso de internacionaliaación del ~pi­

tal está ·muy avanzado en el sector, aunque parecer!a no estar d! 

rectamente condicionado por los factores de mayor peso en la di­

námica actual del capitalismo1 esto no quiere decir que no se 

presenten los procesos-de concentración, etc., pero todo hace 

pensar que obedece más estrictamente a otras razones, peculiares 

o especificas de este sector, por lo que es necesario posponer 

la opinión sobre la tendencia final hasta lograr la clarificación 

de los procesos pt"Opios del sector. 

1.J. Proceso de oligopolización 

Vimos anteriormente algunos datos globales acerca de la con 

centranción existente en el mercado,· en otros ·pa!ses del mundo. 

En relación a ~.éxico, las cifras confirman ampliamente la misma 

afirmación. 

Para 1970, el 12.5% de los establecimientos con activa·s de 
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10 millones de pesos o más, ten!a en su poder 67% del capital in 

vertido neto 1 generaba el 6 2. 9i: del valor bruto de producci6n, 

y absorbía el 52.)% del personal ocupado. Para 1975, el 7,6jl de 

los establecimientos pose!a el 54.2% de los activosr generaba el 

48. 9% del valor agregado censal bruto, y daba o cupaci6n al )8. 4~: 

del total ocupado en el sector. (16) 

Si analizamos las cifras de ventas (véase el Cuadro5), ve­

mos que en 1965, 1969 y 1974 los 20 principales laboratorios ac~ 

mularon el )8.8%, )9.6% y 45.2% del total de ventas, lo que con­

firma y prolonga hasta casi la mitad de los setenta, el hecho de 

que "en los ai'los sesenta, los grandes laboratorios continuaron 

ganando terreno en el mercado a costa de los laboratorios mediª 

nos y pequeftos1 ( ••• )es decir que en promedio, los laborato­

rios medianos y pequei'los vendieron menos en el mercado (en p~ 

sos absolutos) de farmacias en 1969 que cuatro ai'los antes". ( 17) 

Un elemento a tener en cuenta es que la concentraci6n deb~ 

ria evaluarse en el nivel de producción de las materias primas 

básicas, por que una gran parte de los laboratorios, como vimos, 

adquieren estas materias primas, realizando solamente el proceso 

de mezclado necesario para llegar al producto final. 

(16) Dirección General de Estadística, Censo Industrial, 1970 y 
19?5. 

(17) M. Wionczek, G. Bueno y J.E. Navarrete, La transferencia in 
ternacional de tecnología. El caso de l11~xico, F.C.E., 19?4-;'° 
pág. 168. 
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Otro aspecto que se debe considerar es la concentración en 

los gastos de investigación y desarrollo. (I y D). Estos gas­

tos son sumamente importantes, y merecerán un tratamiento detª 

llado1 en México, además, los laboratorios casi no realizan 

investigación, pese a lo cual es obvio que la real posición en 

el mercado se verá fuertemente influida por el dominio sobre la 

tecnología. A este respecto, "en EE.UU., las cuatro mayores 

firmas responden por el 40%, las 8 más grandes por el 6J%, y 

las 20 mayores por el 95% del total de l. y D. de la industria, 

mientras que en el Reino Unido, las cuatro mayores empresas gag 

tan cerca del 7°" del total. La amplitud de la concentración 

es claramente mayor en investigación que en producción". (18) 

Por último, también la distribución responde al mismo pa­

trón. Las medicinas se distribuyen a través de intermediarios, 

en donde seis mayoristas distribuyen 75% de la producción far­

macéutica (véase el Cuadro 7) vendida en farmacias. (19) 

Se produce en este sector un fenómeno muy curioso, con re~ 

pecto a las ventas de los laboratorios. En el Cuadro S se pue­

de observar que excepcionalmente i.in laboratorio logra el 4% del 

mercado total, lo que ha originado comentarios acerca de lo com 

petido que resulta el mercado farmacéutico. Es más, la Gráfica 

1 parece indicarlo en forma muy evidente. En ella se sefialan 

las posiciones de diversos medicamentos a través del tiempo, en 

(18) UNCTAD, ob. cit., pág. 20. 

(19) Otra parte se distribuye por canales públicos. 
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CUADRO 7 

INDUSTRIA FARMACEUTICA MEXICANA 

VENTAS ESTIMADAS DE MAYORISTAS 1975 

- miles de pesos -

Mayorista Monto 

Casa AUTREY, S.A. 2 000 

Nacional de Drogas, S. A. l 400 

Casa Marzam 800 

Droguer[a y Farmacia 
González, el Fenix 500 

Proveedora de Medicamentos 500 

Medicinas callfornia 400 

To t a 1 5 000 

FUENTE: "Una industria con "lucropatla" recurrente: la farmacéutica" 

Revista Comercio Exterior, México. Agosto 1977, pág. 917. 
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EL LABERIN10 DE LA COMPETENCIA 
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Fuente: The Economlst-London-Junt·5·11: IG7G. pag.IG 
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el mercado farmacéutico. Esto quiere decir que, por ejemplo, el 

producto que ocupaba el.primer lugar del mercado en 1963 descen­

dió al lugar 15 en 19?01 el que ocupaba el segundo lugar en' el 

mismo affo desapareció prácticamente del mercado en 1970, y así 

sucesivamente. El comentario de.The Economista la gráfica es 

muy ilustrativo: ·~·es competencia". 

Todo esto oculta un gran engailo. El problema radica en que 

el mercado farmacéutico comprende en realidad una serle de sub­

mercados, que no tienen nada que ver entre s!, de modo que no 

existe !!J1 mercado homogéneo, sino varios entre los cuales exig 

te una nula sustituibilidad de productos. Si alguien debe to­

mar Ún antibiótico, no puede de ninguna manera comprar un anti 

histam!nico1 ni un tranquilizante puede ocupar el lugar de las 

vitaminas. Esto conduce a que para lograr conclusiones justas, 

debamos analizar el grado de concentración para cada uno de los 

submercados, esto es, para cada "familia" o grupo de productos 

que cumplan la misma acción terapéutica. (20) 

La situación cambia entonces radicalmente. "Las ventas de 

tranquilizant~s de Roche representaron solamente un 4'~ del nú­

mero total de recetas prescriptas en Estados Unidos pero tal el 

fra suponía un 90% del total de las ventas de tranquilizantes 

(20) Para referirse a este fenómeno, un autor califica a las 
empresas que actúan en estos submercados como "micromo-· 
nopolios". Charles Levinson, ob, cit., pág. )O. 
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en ese país en 1974". ( 21 ) 

·Para füéxico, "en 64 mercados especificas de un total de 

alrededor de JOO, una sola marca controla 40% o más de las ven 

tas y en los demás mercados, tres o cuatro marcas dominan casi 

siempre el '(5%", (22) (Véase el Cuadro 8) 

En conclusión, el mercado constituye un claro ejemplo de 

una estructura oligopólica, en la cual existen unas cuantas 

firmas poderosas que marcan el rumbo en lo que se refiere a pr~ 

cios, tecnología, etc., junto con una amplia serie de empresas 

pequeñas que entran y salen del mercado, con gran facilidad. 

Esto último puede deberse a la sencillez -en términos g~ 

nerales- de los procesos productivos1 las bajas exigencias en· 

cuanto a capital mínimo inicial1 el amplio acceso a ciertas 

tec~olog!as (23)1 "el hecho de que la actividad innovativa ·de 

los grandes gigantes de la industria haya permanecido rezagada 

en años recientes, ha permitido el surgimiento relativo de lª 

boratorios medianos, los que, sobre la base de un mayor con­

tenido imitativo, han tenido oportunidad de asediar las posi-

(21) Business Week, 16 de. junio de 1975, 

(22) ~ •• de foar!a y Campos, ob. cit., págs 891 y 895, 

(2J) Puede suceder que sus patentes hayan caducado1 existen 
países -Italia, Finlandia, Brasil, etc.- en los cuales no 
se aceptan las patentes, pudiendo entonces adquirirse fá­
cilmente las tecnologías y las materias primas. 
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CUAllllO S 

Ml~XK:O: l'R!llllC'l'lli QUI! C:ON'l'llOIAN 4~,1; O MAS ()!¡ SUS .lll!Sl,ll.'TIVCli Ml!RC'.AllllS TllllAl'llll'J"ICa¡ 

(Vl!NTAS A l'AllMACIAS, DlCll!MDRI! DI! 1975) 

Prcüacto Marca PlllrloMa 

ln1ull11111 pon dlabetlCco Insulina Ully Ully 
Col•~o¡;Oll can llpotrdplcao Hcpotldol Anlll'I 
Vltan1lno1 A y D Aderq¡yl 15 • RCllllel 

• Vl1A111lno 8•12 aolA Axofor Rwaoel 
Vltan1lno C Ccvalfu Ully 
Olr .. •ll•mllla• 1olos acepto K y P Vlrandna B Gelca .. Cab .. 
SUpicmc.oa mlncrnle11, ca.Jclo Calclgcnol vllamlaldo l\WlllOl 
Suplcmentoa mlllcrales, pocllslo Corpotasln Cor 
OuGI anobo!Wnlel (no bormonaletl) MullX>I llauaMI 
Olroa productOll dlgestlvao mer.ob6lkal Recoveraa Arm.llrQll 
Hcnmslátlcos 1111tUlbronUítlcos Blollavol Umeaa 
AntkmMlnlcm, carneros hcpcltlcol Campoloa B·l2 Ba,er 
Hlpucolcsu:rol y antlanermclerosm Atromld-5 A,enl•ICI 
Sang.rc '/ ccnoxoe Hacmocel Hoodllll 
Soluclone1 lntrovenaoas Solucloneo Abbatt Allbcu 
CAnllou:ropla, aJucoo•doo cardfacaa Dlgalllna Lanmln . Burl'CJICM-Welloome 
Rauwollln• Raucltol Promeco 
lll('IDICnsare1 Aldomel Merck Shup • Daluw 
Dl~tlcos aln llnzldol Laalx Hoochlt 
Antlvarlcaom t<lplcol LasonU &ayer 
AatlblótlcOll tdplcos IOloe Vltaclllol era ..... ...,.,.. c1a cm.reto 

. Sull41 ttlplcoa 1olne SUllacol -ConlcOllterold01 tóplc<>I IGIOll Synslar. ... ... yn. OelilJll Synmx 
Ap(¡lltoa medlcamentoaos Pllrc:hes El Gallo Kondatl 
Prwucwo nntlncn6 ClcoraoU Rlcl1aldaca-Memll 
AllUCaiceptlYOll locale1 Lorophyn Baten 
Ant1a6ptlC011 vaalnola · Benssl TerrlOr 
OonndotroplMB C<>oakor Santer 
lnhlblJor•• do Jed10 mararaa IActq¡landln Hormcw. 
ACTll Synncthen Depal Clba-<lelgy 
Ttroldea Cynomel Smllll K1lllo • l'nacb 
Antltlroklooe Tapazol UUy 
Terapia IWndl do tlroldo• Yadolactllll MalllOll 
Antlb161lcOll, cloramtenlcol Chloromycetln ParlaO DIYll 
Amlblótlcos, trlmetoprlm Bactrlm Roche 
Antlblótlcoo, 1n11cr6lld011 Uncocln Upjohn 
An11bl6tlcoo, eatropiomlclnl y poalcJllD& Res ple U Senoollln 
Amlmlcdtlcoa .. Mlcoltatln &qulbb 
Tuberculaotl\tlc011 Myambutol Ledorle 
AnUvlrnlc• (no vacuna•) lloprlnoslne Santer 
SuefOll y ¡nmma alol>ullnl Sero¡¡lubln; Hyper-Tet; cuaer 

Mlarrelajontea lnyo:ctlll>IH 
Suflertuasls; Hlpoxcxyn 

Robllll RobaXln 
MlortelnJ•nlH vi& ¡enenl RobaXllal; Robullen Roblol 
AlltlgotolOI Zyloprlm ~-W•U.-
Ane1t6elcos generales BpaatDI lll,.r 
Anea~alcos locales · Xylocafua A•tn 
Anal¡61lc011 narcótlcm Mecoten Promeco 

• Vegnnln La campaaa 
AntlcpU6ptlcOll Tegretol l'llr1a0-Davll 
Qulltomlcldao DDT Jab6n A polo 
AntlpAbldlcos Aralen; Plaqulnol Sydney Ros1 
Ectoparasltlcldaa CUprex Merck 
Rcvulalvos Vlck Vaporub Rlcbard1on Mernll 
Anli¡rlpalcs antUnlecclnoos Brem1gan Promeco 
Otol/J¡¡lcos corticoides aolm Orecll Sonolllln 
Otolll¡¡lcos cortlcoldea con antllnféCCloam Oocadron caa Neomlcla& Merck Sbarp • Dllhnle 
Alergenos Oeatamln Culfol 
AatUeucémlCOll Oac:ovln LUly 
Clto1tlltlcos Adrlbln111D& Parmltalll 
A1cmc1 de dlngn6atlco1 contratea-redlol/J¡¡lcOll Uromlron; Blloptln; &cherq 

DUlgrnllna, Blllgram 
A¡ontH do dlagn6stlco, 1n41lsls do orlnl Cllnltest: Aceteot Mllel 
OlrOll agentes do dlngnOstlco DextrOStlx MUes 
Altmentoa antlobesldad Desobea Wyeth Vllel 
AUmentos Infantiles Nain¡ Nesbrun: Neategeno: Lecha Ne•tlf 

Nido; l'clnl'l!oa: Dextr()¡¡eno; Arobon: 
Ulctógcno; EJedon 

SUeroa lnf•ntUcs l'cdlnlyto Abbnct 

, FUEN'l'll: M. de M. y Compos. ob, cit. pclg, 896, 
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•I 

l'Utlclpacldn 
••llllOn:llla ,-..., 
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cienes de liderazgo de las mayores firmas de plaza•. (24) 

Este tipo de análisis, por grupos terap6uticos, permite ver 

entonces la situaci6n real y explica f4cilmente la apariencia de 

la Gráfica 1. Si un laboratorio difícilmente sobrepasa el 4 ~ 

del mercado total, l!ll producto, comparado con otro, sea del g~ 

po terapéutico que sea, evoluciona con extremas y abruptas vari~ 

clones y pequeffÍsimos cambios en la situaci6n de su grupo pue­

den originar que desaparezca del ranking del mercado total, 

aunque esto no indique nada con respecto al grado real de com­

petencia. 

1.4. Algunos aspectos técnicos de la producci6n 

El sector o la rama industrial llamada farmac6utica compren 

de en realidad dos subsectores bastante diferenciados entre sí1 

por un lado, la producci6n de materias primas utilizadas para la 

elaboraci6n del medicamento final y, por otro, la elaboración mi.11. 

ma de este l1ltimo. Al primero se lo denomina como sector qu!mi- -

co farmac6utico y al segundo simplemente farmac6utico. 

Hay entre ellos bastantes diferencias, o por lo menos llllni­

fiestan características especificas, que justificarían -en un 

estudio más profundo que éste- tratarlos separaduente. Aten-

(24) J. Katz, Oligonolio, firmas nacionalel Y empresas multina­
cionales, sigiO XXI Editores, 1976 p g. 58. 
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diendo al tipo de producto, podemos seBalar que el primero ela­

bora productos que no son consumidos directamente por los indi­

viduos, sino que pasan a otro proceso industrial, que culmina 

en el medicamento1 se trata entonces más propiamente de insu­

mos intermedios, en este caso materias primas, del proceso de 

elaboración de medicamentos. Desde el punto de vista económi­

co, también hay notorias diferencias entre uno y otro. El se~ 

tor químico-farmacéutico trabaja con una composición orgánica 

del capital mucho mayor que el farmacéutico, lo que indica un 

proceso productivo mucho menos intensivo en fuerza de trabajo. 

Por último, es en el sector qu!mico-farmacéutico donde p~ 

demos hablar de procesos químicos reales, en cuanto modifica­

ciones de la composición molecular, de las cadenas existentes 

entre los componentes, etc. No sucede lo mismo en el farmacé~ 

tico, en el cual prácticamente no se presentan procesos quími­

cos en cuanto tales1 en general se toman los elementos que 

componen el medicamente, y se les mezcla o combina, junto con 

los elementos considerados "vehículos" (sean sólidos o líqui­

dos) o excipientes, para llegar a conformar la presentación 

final, sin que se produzcan reacciones químicas entre ellos. 

De estos elementos se deduce que los sistemas de produc­

ción de ambos subsectores son diferentes1 también lo son los 

problemas que se les presentan, as! como las posibilidades de 

desarrollo tecnológico, apertura de nuevos mercados, o problg 

mas de realización de la mercancía final. 
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A pesar de ello, no los trabajeremos por separado. Tomar~ 

moa al sector farmacéutico como un conjunto; en primer lugar, 

por simplificaci&n y coherencia con otros trabajos que analizan 

al sector, sin que esto afecte el desarrollo del razonamiento. 

En segundo lugar, la realidad muestra -como veremos más adelan 

te- la estrecha vinculaci&n existente entre ellos, la integra­

ci&n de ambos aspectos que se da en las grandes empresas que fo;r 

man el núcleo oligop&lico. Ello obedece a una l&gica capitali~ 

ta estricta, que trataremos de analizar, pero que indica que s~ 

ria artificioso tratar de diferenciar ambos aspectos. 

Es importante, por el contrario, diferenciar lo que es el 

medicamento final, del principio activo que lo compone. Este úl 

timo constituye la materia prima especifica, el elemento que va 

a desarrollar en el organismo de quien lo recibe un proceso que 

debería culminar con la eliminaci&n de las causas de las moles­

tias, atacando por ejemplo las bacterias, los virus, o los s!n­

tomas que producen un estado de enfermedad. Este elemento acti 

vo debe ser suministrado de cierta formar sea como cápsula,g~ 

gea, inyectable, suspensi&n, jarabe, etc. Además, generalmente 

se aplica en dosis tan pequeñas que es necesario incrementar su 

volumen con alguna otra sustancia neutra, que haga fácil su ma­

nipulaci&n y administraci&n. Todos estos elementos, que acomp! 

ñan al principio activo, son llamados vehículos, y determinan 

solamente las diferentes formas farmacéuticas en que se puede 

administrar el principio activo. 
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Por último, las diferentes formas farmacéuticas pueden po­

nerse a disposición de los consumidores en diferentes presenta­

ciones 1 sea en frascos con 8 o 12 cápsulas, inyectables en ca­

jas de 4 o 6 ámpulas, etc. 

Se considera generalmente que es en la fabricación de los 

principios activos donde se pueden presentar economías de esca­

la. Estas, sin embargo, no son tan importantes o decisivas que 

puedan explicar por sí solas el comportamiento o la evolución 

de las empresas y su relación con las demás o con el mercado. 

"Las grandes compañías internacionales de medicamentos no po­

seen ventajas particulares en términos de economías de esca­

la". ( 25) "La producción de materias primas químicas para las 

drogas requiere procesos de gran escala de tecnología avanzada; 

por otro lado, se dice que no hay economías de escala signifi­

cativas en la producción de ingredientes activos para las dro­

gas, a partir de las materias primas químicas". (26) 

Compartimos en lo esencial las afirmaciones anteriores1sin 

embargo, hay un tipo de economías de escala que sí se presentan 

en el sector. Cuando un laboratorio lanza al mercado muchos prQ 

duetos se producen economías en los costos por mejor aprovecha­

miento de los visitadores médicos y otros instrwnentos de come~ 

(25) UNCTAD, ob. cit., pág. J2. 

( 26) 11.alcon Segall, Some medical and heal th planning aspects of 
pbarmaceuticals, UNCTAD, Glñebra, noviembre de 1975 (mimeo) 



cialización, por eliminación de cuellos de botella en la produQ 

ción, etc. (27) 

La disminución de costos por aumentos en la producción cong 

tituye la esencia de las economías de escala¡ por ello, pode­

mos considerar estas economías por aprendizaje o disminución de 

gastos generales unitarios como un tipo especial de economías de 

escala, Veremos más adelante cómo estos mecanismos están limitª 

dos a las empresas integrantes del núcleo oligopólico del sector. 

1,5, La tecnología 

La tecnología constituye uno de los centros nerviosos de la 

industria farmacéutica. Exagerado o no, manipulado o no, el te­

ma siempre da lugar a enormes controversias, es utilizado como 

factor inhibitorio para cualquier política gubernamental que am~ 

nace la posición de los laboratorios, y hay en definitiva un pen 

samiento común en el sentido de que es complicada, de difícil aQ 

ceso, muy cara y, sobre todo, de que es patrimonio casi inalienª 

ble de las grandes corporaciones. 

Intentaremos demostrar, en lo que sigue, que hay una gran 

cantidad de interpretaciones erróneas¡ que se ha hecho un mito 

de ella, en aras de proteger la posición oligopólica de las gran 

des corporaciones. Diferenciaremos entre la tecnología del pro-

(27) Abundaremos en el tema en el capítulo ouinto del trabajo,so­
bre la realización de las mercancías. 
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dueto y la tecnología de proceso, o sea del proceso de produc­

ción. 

A. Tecnología del producto 

Comencemos señalando que la I. y D. se realiza en los 

países capitalistas desarrollados; en nuestros paises es pra~ 

ticamente inexistente y las cifras mínimas que se dan no refl~ 

jan realmente la situación, ya que incluyen otros gastos, como 

los realizados para el control de calidad. 

Los gastos de I. y D. en Estados Unidos fueron de 50 mi­

llones de dólares hace veinte años, y en 197J se elevaron a 

unos 800 millones, gasto que está concentrado en las firmas 

más grandes (véase la nota 18 de este Capítulo). 

Cinco países (Estados Unidos, Rep. Fed. de Alemania,Fran 

cia, Japón y Suiza) "representan aproximadamente 90% de las 

actividades totales de investigación farmacéutica del mundo 

desarrollado", (28) 

En general,se considera, que las grandes compaaías en los 

países desarrollados gastan alrededor del 10% de sus ingresos 

por ventas en I. y D., aunque hay compaaías como Roche que ga~ 

tan aún más (véase el Cuadro 6). Este porcentaje es realmente 

importante, máxime cuando consideramos que, sobre costos, no 

(28) De !liaría y Campos, ob., cit., pág. 897, 
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debe representar menos de un 15%. En conjunto, "la National 

Science Foundation estima que la I. y D. absorbe 7.6% de las 

ventas netas de la industria farmacéutica norteamericana, la 

cual sólo es precedida en este aspecto por la industria aero­

espacial". ( 29) 

Empero, el mismo autor señala a continuación que esta mis­

ma industria gasta el 9,9% de sus ventas en publicidad, lo que 

la coloca detrás solamente de la industria de perfumería y de 

la de cereales. Es realmente extraño que, si se gasta tanto en 

I. y D., se deba gastar más aún en publicidad, cuando todo ha­

ría pensar que los nuevos mediamentos se impondrlan per se en 

el mercado, es decir, por sus bondades intrínsecas. En este n! 

vel de análisis, el dilema es insoluble. 

Nos encontramos con dos actitudes frente a la I. y D. desft 

rrollada por las corporaciones. Una de ellas señala que son 

ellas las que desarrollan los nuevos medicamentos, a través de 

un mecanismo largo, caro y extremadamente complejo. Se manejan 

cifras de productos analizados y desechados, personal califica­

do, equipo sostificado, pruebas clínicas extensas, etc., que 

justificarían el dominio que tienen las corporaciones sobre el 

(29) Octavio Paredes López, "Consideraciones sobre la acti­
vidad de las empresas farmacéuticas en México•, en Comer 
cio Exterior, l11éxico, agosto de 1977, pág. 9JB. 

« ,.¡.. •• ,, .• : .. ,,,;~, ,_,;;~ ••• ·- • •. 
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proceso de I. y D. (JO) La otra concepción plantea que el po­

der oligopólico no surge tanto de la I. y D. que desarrollan las 

corporaciones sino de su poder de comercialización, basado éste 

en su tamaño, convirtiéndose el proceso innovativo en un elemen­

to más que es utilizado como mecanismo de ventas para mantener y 

consolidar dicha posición en el mercado. 

Intentaremos dar algunos elementos que clarifiquen esta se­

gunda posicicSn. 

Intimamente asociado al proceso innovativo se encuentra el 

riesgo, el que se concretaría en la selección de los fármacos o 

elementos que se van a investigar1 aleatoriedad de las prue­

bas clínicas realizadas, aceptación de los médicos, etc. Este 

riesgo es uno de los elementos que justificaría -dentro de la 

primera concepción- una alta tasa de ganancias, que lo compen­

sara y permitiera seguir investigando y desarrollando nuevos 

productos. Sin embargo si esto fuera válido se debería cumplir 

que, por sí mismos, el riesgo y la incertidumbre tienen un peso 

importante en los beneficios1 las ganancias además fluctuarían 

considerablemente en torno a una tendencia, señalada por las in 

dustrias menos riesgosas1 por Último, las firmas menos innova­

doras deberían tener menores tasao de beneficio. "La evidencia 

(Jo) "No podemos nacionalizar algo que pertenece a la humanidad, 
Los edificios o las instalaciones de los laboratorios po­
drían llegar a nacionalizarse, pero no el conocimiento que 
se genera a través de la investigación científica y que en 
conjunto constituye la base de la industria químico-farma­
céutica". Dr. Carlos Gual Castro, Subsecretario de Salubri 
dad y Asistencia, El Día, ~.éxica, 2 de noviembre de 1979,-



48 

que existe no confirma ninguna de estas proposiciones". ( J1) 

Además, en los países subdesarrollados, en los cuales no 

se realiza investigación de importancia, no tiene ningún senti­

do hablar del riesgo, cuando los medicamentos en el mercado son 

los mismos que se introdujeron en los países de mayor desarro­

llo capitalista. 

El razonamiento central que es necesario realizar para a­

¡nhender la real significación del proceso innovativo pasa por 

entender qué es lo que se investiga. La pregunta clave es• en 

qué investigan los laboratorios? 

Para comenzar• se puede realizar investigación básica o 

investigación aplicada. La primera arrojará luz sobre los pro­

cesos químicos fundamentales y las reacciones que los fármacos 

producen en el cuerpo humano (J2), así como el conocimiento del 

propio proceso biológico que se desarrolla en las enfermedades, 

y que clarifica u orienta en el sentido de qué productos podrían 

actuar de la mejor manera. La segunda trata de solucionar pro­

blemas concretos que surgen en un proceso productivo o en la 

aplicación de un medicamento • 

. Dado que nos interesa comprender el proceso de I. y D. por 

el cual se elabora o sintetiza un nuevo medicamento, veamos có-

(Jl) UNCTAD, ob, cit., pág. J5. 

(J2) Fármaco• principio activo. 

···---------· ,,.,,,,,.,.:,~.-·e :,,¡ __ -'-_:_-... 
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mo surge éste. 

"La mecánica de creación de nuevos medicamentos consiste, en 

términos generales, en obtener una serie de derivados a partir de 

un núcleo activo. Los productos activos resultan, salvo en los 

casos, no frecuentes, que son logrados por puro azar, por la apli 

cación de datos derivados de un mejor conocimiento de los mecaniQ 

ms bb14?;icos en definitiva resultan tes de un proceso de investiga­

ción fundamental en los terrenos de la biología, fisiología y,por 

supuesto, de los procesos bioquímicos". ( JJ) 

Hay además varios métodos, por los cuales es posible prede­

cir teóricamente cuáles van a ser las reacciones que provocará 

un producto cualquiera. "Estos métodos pueden en principio,orie!l 

tar hacia una molécula especialmente diseñada con una determinada 

actividad biológica, y de hecho se han conseguido resultados muy 

valorables, pero no constituye aún camino seguro para obtener mQ 

léculas con actividad predecible antes de ser sintetizadas, aun­

que suponen un ahorro de tiempo y esfuerzos en la obtención de 

grandes series de compuestos". (:J4) 

De modo aue, en la obtención de un nuevo producto activo,dg 

sempeña un papel fundamental la investigación básica. 

Otro elemento importantísimo n_ue hay que aclarar es que hay 

(:JJ) Anales de la Real Academia de Farmacia, Espa!'la, volumen XLII, 
No. 1, 1976, pag. 24. 

(J4) ldem., pág. 44. 
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distintas modalidades de medicamentos "nuevos". Por un lado te-

nemes los n.ue se originan en un nuevo principio activo, o sea en 

una nueva forma de atacar una enfermedad, y aue son los que res­

ponden al proceso innovativo descrito. Pero hay otros productos 

"nuevos" en el mercado, que en realidad no lo son, sino que con§. 

tituyen diferenciaciones de productos ya existentes, lanzados al 

mercado con el fin de jugar a la diferenciación en la competen­

cia oligopólica. 

Estos productos no agregan nada -o casi- al producto que ya 

está en el mercado: a veces son cambios de formulación¡ otras,se 

presentan con otros ingredientes inocuos; etc. "La evidencia lo­

cal e internacional revela que una proporción muy significativa 

del esfuerzo tecnológico dirigido al desarrollo de productos 'nu~ 

vos• no está relacionado a tareas científico-técnicas que tengan 

por objeto aislar nuevas drogas con propiedades terapéuticas, si­

no que está relacionado a tareas científico-técnicas cuyo objeto 

es el de manipular la estructura química de un producto básica­

mente dado, con el propósito de jugar el juego oligopólico de di­

ferenciación de productos". 

"El estudio de Lord Sainsbury, sugiere que el 35~; de las drQ. 

gas comercializadas en el Reino Unido son preparaciones inefecti­

vas, sólo lanzadas a fin de jugar a la diferenciación de produc­

tos dentro del mercado inglés". (JS) "Del número total de nuevos 

CJ5) J. Katz, ob. cit., pág. 142. 
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productos introducidos en Estados Unidos durante 1948-196) (cinco 

mil trescientos ochenta y seis), solamente el 11~; contenía n1;evoa 

ingredientes químicos antes desconocidos¡ la mayoría eran dupli­

caciones de los productos existentes, o pequeñas variaciones de 

los compuestos existentes. The Econornist, del 16 de febrero de 

1974, señala que de 1 500 drogas patentadas en 1972, solamente 45 

eran genuinamente nuevas y 150 modificaciones importantes¡ las 

restantes 1 305 (87y;¡ eran puras imitaciones". ()6) 

En cuanto a los laboratorios, vemos que "Abbott se había da­

do cuenta de que ya no era, en esencia, una descubridora de dro­

gas. Como la mayoría de las otras empresas del sector, su fuerza 

estaba en su habilidad para encontrar nuevas aplicaciones para los 

productos farmacéuticos. Abbott aún lanza ocasionalmente alguna 

nueva droga al mercado". CJ7) En el informe Kefauver, en Estados 

Unidos, dos ex-directores de laboratorios, el Dr. A. Console 

(Squibb) y el Dr. H. J, Weinstein (Pfizer), declaran ante el Senª 

do n.ue ",.,una proporción significativa de la investigación nue 

lleva a cabo la industria farmacéutica está mal dirigida, cosa 

que es factible a ra!z de que de una forma u otra las firmas pu~ 

den comercializar productos innecesarios e incluso claros fraca­

sos" (, •• ), "Al fracasar en su intento de introducir dorgas nu~ 

(36) UNCTAD, ob, cit., pág. 41. 

()7) Business ;'leek, 2J de noviembre de 1974, pág. 66, 
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vas, algunas compañías han '!'enuci tado' viejos productos que ya 

tiempo atrás habían dejado olvidados en sus esfuerzos publicit~ 

rios. Un ejemplo es el de Pfizer y su actual esfuerzo promocio­

na! en terramicina, producida originalmente por la firma en 

1950". (38) 

El resultado es que en el mercado existe una enorme canti­

dad de medicamentos repetitivos. "La Organización h.undial de la 

Salud ha dicho que el 95¡' de los problemas de salud puede ser cy 

bierto por 100 o 200 drogas, en comparación con las 100 000 o 

más que hay en el mercado mundial". 09) 

Estos elementos posibilitan, además, que sea extremadamente 

normal, en el sector farmacéutico, el proceso de "copiado" de fó.r 

mulas. Esto se ha desarrollado a tal punto que empresas líderes 

en ciertos mercados han visto seriamente amenazada dicha calidad 

por la acción de competidores. "Hoffman La Roche, la mayor em­

presa farmacéutica mundial, tenia en 1973 entre 80 y 90 por cien 

to de las ventas de tranquilizantes en casi todos los países 

-incluyendo ~éxico- donde vende Librium y Valium y producía 80% 

de las vitaminas sintéticas del mundo no socialista. Sin embar­

go, en tres años el l'alium y el Librium han perdido mercado en 

h.éxico a pasos agigantados, hasta reducir su participación a 20% 

en 1976, como consecuencia de la aparición de muchos medicamen~ 

(38) Citado en J. Katz, ob, cit., pág. 56. 

(39) The Economist, Londres, 5 al 11 de junio de 1976, pág.62, 
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tos competidores de igual· o superior calidad, De la misma mane­

ra, otro producto de Roche, ~edoxón, que en 197J tenía 8~ del 

mercado de la vi tamína C, en 1976 se sitúa en ¡1,éxíco en segundo 

término en virtud de que Lilly, un viejo rey de la vitamina e, 

recapturó mercado con su Cevalín L". (40) 

El proceso de copiado es tan intenso que "algunas firmas di 

cen ahora que las patentes no son ya una vía efectiva para protQ 

ger la propiedad tecnológica; el activo más valioso es impaten­

table con el know how actual. El publicar una patente puede ser 

una invitación a los competidores a que prueben a romper dicha 

patente", (41) 

Hasta aquí hemos visto que hay distintas innovaciones tec­

nológicas, unas que culminan en productos realmente nuevos y o­

tras que obedecen a las necesidades de realización de las medi­

cinas por parte de los oligopolios, básicamente mediante una "rJ.!. 

leta molecular" improductiva. Vimos también que esta última la 

realizan los laboratorios. Ahora bien, quién lleva a cabo la 

investigación que culmina en productos realmente nuevos? 

"El premio Nobel de medicina, Fran~ois Jacob, dice que la 

investigación básica que ha permitido el descubrimiento de los 

medicamentos fundamentales en la lucha por la salud se ha llev~ 

(40) De ~.aría y Campos, ob. cit., pág. 895. 

(41) The Economist, Londres, 5 al 11 de junio de 1976, p!Sg.63. 
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do a cabo en las universidades e institutos gubernamentales, y 

no en los laboratorios de la industria". (42i 

En general, los gastos gubernamentales en investigación b! 

sica son muy grandes. En Estados Unidos y en el Reino Unido, 

la investigación financiada por el gobierno sobrepasa la inves­

tigación privada en 200 o JOO por ciento. Además, "son los prQ. 

píos estados los que aseguran la mayor parte de la innovación 

tecnológica. Los siguientes: Estados Unidos, Suiza, Alemania 

Federal, Francia y el Reino Unido, han participado con el 89 jt, 

en el descubrimiento de 1JB principios médicos nuevos de 1950 a 

1967 11
• (43) 

Hay una larga serie de ejemplos sobre ello, que marcan ad~ 

más en a_ué medida los laboratorios se vinculan· con esta investi 

gación básica realizada por las instituciones públicas, -rnedill!) 

te regalo de equipas, viajes, etc. - , apropiándose de los re su! 

tados y generando una transferencia de valor del gobierno ha­

cia ellos. "La sulfanilamida, por primera vez comercializada 

en 1936, marcó el comienzo de una exploración masiva en búsque­

da de drogas antibióticas. En 1940 Chain y Florey lograron en 

la Universidad de Oxford, preparar suficiente penicilina como 

(42) Jean Pierre Sergent, JO ans de recherche bio-medicale, ci­
tado en Octavio Paredes LÓpez,"Consideraciones •• ~ob.cit., 
pág. 9J7. 

(43) Sanjaya Lall, "L'emprise des géante de l'industrie pharm,¡i, 
ceutique", Le 1¡¡onde Diplomatigue, julio de 1976. 
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para probar en seres humanos su eficacia terapéutica, A partir 

de allí el esfuerzo comenzó a dar fruto cuando S. liaksman y A. 

Schatz, de la Universidad de Rutgers, descubrieron la estrepto­

micina¡ el bacitracín fue aislado en la Universidad de Colum­

bia, y el cloranfenicol fue hallado por un grupo de investiga­

dores de Ye.le, ( ..• ) l~erck y I•arke-Davis colaboraron parcial­

mente con el financiamiento de las investigaciones llevadas a 

cabo en Rutgers University y Yale, respectivamente". (44) 

En la medida que los resultados de las investigaciones b~ 

sicas realizadas por las instituciones públicas no son explot! 

dos comercialmente -o lo son solamente en el país, como es el 

caso de algún producto descubierto en la India, dejando el me~ 

cado mundial en manos de las corporaciones- y se permite su utl 

lización por el sector privado a tasas muy bajas, o nulas, el 

efecto de esta investigación pública es fortalecer la domina­

ción tecnológica de las empresas privadas más grandes. El go­

bierno trabaja básicamente para el beneficio del sector priva­

do, generando as! una enorme transferencia de valor hacia las 

grandes corporaciones. 

La mención de la India es además importante, porque es el 

caso de un país subdesarrollado que ha desarrollado algún tipo 

de investigación que culminó en productos que se patentaron y 

(44) J, Katz, ob. cit., pág. 60. 



IJ 
,........, 
! 

56 

f""'. 
1 1 

vendieron incluso a nivel internacional. · Y en este caso, "se 

ha obtenido cierto éxito, demostrando que los enormes y rel'ina­

dos laboratorios concentrados en los países desarrollados no 

son imprescindibles para realizar investigaciones valiosas". ( 45) 

B. Tecnología de nroceso 

En esencia, la tecnología de proceso de la industria far­

macéutica -e incluso en la química- no ha cambiado en muchos 

aaos. Se trata siempre de la obtención de productos o deriva­

dos de productos, mediante la destilación, refinación, destil~ 

ción fraccionada, decantación, etc. Estos procesos son los que 

permiten la desagregación y agregación molecular, que culminan 

en la preparación de los principios activos, esencia de los m~ 

dicamentos. En la fase de preparación de los medicamentos, los 

procesos de mezclado, envase, etc., son siempre los mismos.Lo úni 
co que cabe anotar es que Ge han modificado las condiciones del 

proceso productivo en lo que tiene que ver con los volúmenes m~ 

nejados, y con su velocidad. 

(45) 

En el caso de floéxico, esta tecnología viene dada desde el 

Sanjaya Lall: "Los efectos de la tecnología avanzada en 
los países en desarrollo: el caso de la industria farma­
céutica", Comercio Exterior, foéxico, noviembre de 
1976, pág. 1325. 
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exterior, y la adaptación de la misma por lo general toma la fo~ 

ma de cambios en la composición de los productos respecto de la 

señalada en los manuales de producción, para adaptarse a la di§ 

ponibilidad local de materias primas o a las condiciones de tipo 

tropical o semi-tropical. "La tecnología utilizada por la indu.a 

tria químicofarmacéutica en M~xico es relativamente simple, está 

sujeta a pocas variaciones y, por tanto, hay una gran estabili­

dad en los equipos y en las plantas, Aunque son apreciables cam 

bios frecuentes y significativos en la cantidad, calidad y varig 

dad de los productos terminados, la tecnología de proceso perma­

nece relativamente estática, de no ser por modificaciones margi 

nales 0ue permiten alterar la velocidad del proceso en términos 

de unidad es producidas" • ( 46) 

El equipo y la maquinaria tienen una gran flexibilidad, o 

sea que pueden utilizarse en diferentes procesos. En otro sen­

tido, podemos encontrar tres "centros tecnológicos" en los la­

boratorios. Uno de ellos es la máquina tableteadora, que reúne 

en una misma tableta sustancias diferentes. Otro equipo impor­

tante -para los pocos laboratorios que lo necesiten- son los 

liofilizadores; su objetivo es extraer el agua de las medici­

nas, para lo cual éstas primero se congelan y se pasan luego 

directamente a estado gaseoso (se subliman). La tecnología es 

compleja y está destinada a la preservación de los medicamentos. 

(46) Wionczek, Bueno, !lavarrete,. ob. cit., pág. 191. 
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Por Último, el tercer centro es el equipo d~ control de calidad. 

No es imprescindible, y es generalmente el más caro, utilizándQ. 

se el mismo equipo que' para investigación y desarrollo. El úl­

timo adelanto en este sector lo constituyen los cromatógrafos 

de gases, con una computadora conectada, de forma que el oper~ 

dor solamente pide el análisis, introduce la muestra y se limi-

ta a leer los resultados, los que se obtienen con gran rapidez. 

Lo mismo puede obtenerse sin inconveniente mediante equipo ex­

tremadamente sencillo. 

Todo esto se concreta en que la enorme mayoría del equipo 

necesario para la industria ya se fabrica en el país. Un ejem 

plo de ello fue la EXPOFAR!llA/1976 (exposición de maquinaria e 

instrumentos para el sector farmacéutico) en la cual no se pr~ 

sentaron equipos nuevos. Un dato significativo es que se encon 

traron allí llenadoras y empaquetadoras de supositorios, cuya f!!, 

cha de fabricación databa de 6 años atrás1 no se pudo averiguar 

en ~ué año ese modelo había aparecido por primera vez en el mer­

cado. 

En la misma exposici6n resultó interesante verificar que el 

servicio de mantenimiento de la maquinaria y equipo era totalmen 

te mexicano. 

En resumen, hemos tratado de sistematizar los elementos por 

los cuales creemos ~ue con la tecnología se ha erigido un gran 

mito. Los nuevos medicamentos son originados básicamente por la 
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investigación en instituciones estatales, (47i limitándose los 

laboratorios a investigar con vistas a jugar a la diferenciaciór. 

de productoa, para consolidar o acrecentar su posición dominante 

en el mercado. La tecnología de proceso essencilla y la oferta 

de maquinaria y equipo está extremadamente difundida. 

1.6. Comercio exterior 

Los rubros que componen el sector externo de la industria 

farmacéutica pueden analizarse desde dos puntos de vista: por 

origen o por destino. En el primer caso se toman, por ejemplo, 

las importaciones realizadas, siempre que los productos importa-

dos se originen o sean fabricados en el exterior por empresas 

pertenecientes a la misma rama1 lo mismo en el caso de las ex-

portaciones. Si analizamos por el destino de las importaciones, 

tenemos que tener en cuenta no solamente las importaciones de 

productos farmacéuticos, sino las materias primas, la maquina­

ria, etc., importadas por las empresas de la rama, y que son 

imprescindibles para la fabricación en l•.éxico. Este segundo m·i 

terio es el ~ue parece más atinado, en la medida que refleja . mas 

realmente el efecto del sector o rama farmacéutica como un todo 

(47) No es el caso de México; la Universidad Nacional Autónoma 
de kéxico, por ejemplo, realiza casi exclusivamente 1nve.§l 
tigación aplicada. 
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en el comercio exterior. 

Si tomamos el primer criterio, la conclusión que -a cierto 

nivel de desagregación- se obtiene es que la industria ha presen 

tado una clara tendencia a eliminar el déficit en el comercio ex­

terno, a tal punto que en 1973 el saldo es netamente favorable, 

con una cifra positiva de 8. 2 millones de pesos, ascendiendo a 

139 millones en 1974. Dicho en otras palabras• si tomamos los 

productos tenninados de la indusria, el saldo comercial es posi­

tivo y tiende a consolidarse. 

fero si adoptamos el segundo criterio, el panorama cambia, 

A las cifras anteriores tenemos que adicionar las importaciones 

y exportaciones de materias primas, maquinaria, instrumentos.etc., 

que realizan las empresas. 

No hay cifras totales elaboradas así, lo que obliga a tomar 

las cifras de comercio exterior de las empresas, Esto conduce a 

que los datos no sean totalmente exactos, en la medida que las em 

presas realizan operaciones que no entran dentro de la rama far­

macéutica (cosméticos, insecticidas, etc,), Sin embargo, esto no 

nos debe preocupar, ya que la diferencia oscilaría en torno al 5% 

de las cifras globales, 

La muestra que se tomó comprende a 114 laboratorios, los que 

ocupan los primeros lugares de venta en el mercado mexicano. Se 

les clasificó de acuerdo con su composición de capital (extranje­

ro mayoritario o minoritario) y se tomaron sus cifras de exporta-
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ciones e importaciones para 1974 y 1975 (véase el Cuadro 9), El 

resultado no puede ser más opuesto al que señalábamos antes. En 

lugar de un saldo positivo de 1J9 millones en 1974, tenemos un 

déficit de 1 148 millones de pesos, que en 1975 pasa a 1 115 mi­

llones, 

Para este Último año se desagregaron las cifras de los 114 

laboratorios, según correspondieran estrictamente a operaciones 

de la l!nea farmacéutica o a insecticidas, cosméticos, veterina­

rios etc. (véase el CUadro 10). E1 saldo comercial de las ope~ 

cienes comprendidas estrictamente dentro de la "línea farmacéu­

tica" es un déficit de 1056 millones de pesos, lo que representa 

un 94.8% del déficit total, 

El peso de los laboratorios en el déficit del comercio ext~ 

rirr es extremadamente diverso. Si tomamos por ejemplo los 4 

laboratorios que importan .las mayores cantidades, encontramos que 

en 1975 concentran el 36,4% de las importaciones (véase el Cuadro 

11). Por otro lado, 5 laboratorios (Syntex, Searle, Diosynth,St~ 

romex y Proquina) concentraron el 48,1% de las exportaciones en 

1975, exclusivamente mediante exportaciones de productos hormona­

les (J68 millones de pesos), 

Como conclusión, no hay dudas de que el comercio exterior del 

sector es deficitario y está enormemente concentrado en pocos lab~ 

ratorios, los que además tienen una participación mayoritaria de 

capital extranjero. 
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aJ.ADRO 10 

.INDlBJ'RJA PARMAc:strr&\ MBX1CANA 

BALANZA C<*BlCIAL 1975 

LINBA PAl\MACBU'l'EA 

(mllea de pHOI) 

lmplnacJaael ~ 

Mat. P, P&rlllldutlca l 117 790 899 902 

MlcJdlarla 51 415 . 519 

Pr. 8dlcllmle1 221 618 10 30.1 

lmtrumelllllll 31 310 802 

Refacclmea 10 051 811 

ColllrlnteB 41 253 '841 

Pr. iermillldol llf 2'4 

"Loa deJnls" 210 929 171 679 

Slll ~. atral 20 375 59 200 

TOTALES 1 '°' 811 762 301 

PUENTE: Cuadro 9, y DlnccfAID Gral. de Aduaml (S,H.yC,P,) 

717 818 

50 966 

211 315 

30 S08 

9 240 

36 f12 

114 2t4 

39~ 

38 825 

1 056 754 
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CUADRO 11 

IM>tBTBIA PARMACBUJ'ICA MBXICANA 

IMPOBT~ BN l 9 7 5 DB LOS CUATRO 
LAllOBATOIUOS Cl»f MAYORBS IMPOBTAClQUIS 

( lllÜl9 de pllOll ) 

1,013 37,833 15 
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s. 936 lff, 377 12, 189 1. 351 107, 150 2,'8• 

!!UBNJ'B: DllecCUID Onerll di Mllllm • 
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Se precibe también un fenómeno extremadamente significativo: 

el peso preponderante de las importaciones de materias primas. 

-Nás adelante analizaremos los problemas de la investigación cien­

tífica, en los países de origen de las casas matrices y en ¡,;éxico, 

que están intimamente vinculados o representados en este hecho dE 

la importación de materias primas. Nos interesa señalar, en este 

momento, dos aspectos. 

El primero se refiere a que desde hace unos 15 años algunas 

empresas han comenzado en r.iéxico a producir ciertas materias pri­

mas o principios activos. En el caso de estos Últimos se trata 

en su mayoría de elementos cuyas patentes han caducado, o cuyo 

proceso de producción, por una causa u otra, tiene una tecnología 

difundida. Es el caso de los antibióticos, vitaminas, vacunas, 

etc, l'ara antibióticos, este proceso ha alcanzado cierta impor­

tancia, dado que las cifras seaalan que se abastece con producción 

nacional hasta un 40% de sus insumos. 

Existe, pues, una tendencia a ser cada vez más autosuficien­

tes. Sin embargo, este proceso presentaría serias limitaciones. 

Ya sei'lalamos que se restringe a productos con tecnología fácilmen 

te accesible, La otra limitación exige un breve análisis previo. 

Una posible explicación de la tendencia puede surgir si pen­

S!llllos que las importaciones exigían durante muchos aaos el otorg~ 

miento de los permisos correspondientes, primero d_e la Sría. de 

Industria y Comercio y Últimamente de la Sría. de Comercio. Había 

pues cierta protección al productor nacional; cuando una empresa 
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comenzaba a fabricar cierto producto, podía plantear problemas a 

las que lo importaban, al exigir que primero se adquiriera la prQ 

ducción nacional. Ello podía conducir a que los importadores ne­

tos se vieran ante la disyuntiva de comenzar a producir interna­

mente el producto, o adquirirlo en el país. 

La actual política económica del régimen mexicano ha altera­

do este esquema, al actuar más en concordancia con lac tendencias 

generales del sistema capitalista a nivel mundial, liberalizando 

el comercio exterior. Esto significa que el procedimiento ya no 

supone el otorgamiento de permisos de importación, sino que se e~ 

tablecen aranceles; las empresas ya no presentan solicitud a los 

llamados "Comités de Importación" (48) por intermedio de sus de­

legados patronales, sino que simplemente pagan el arancel corres­

pondiente y pueden importar. 

Esta variación en la política económica disminuye sin duda la 

protección tradicional que disfrutaba el productor nacional. Sin 

embargo, habría que analizar más globalmente su incidencia,ya que 

es posible que asuman importancia otros estimulas, como los fisc~ 

les, o la venta subsidiada de derivados petroquímicos utilizados 

por la industriar estímulos éstos de gran auge en el período ac-

tual. 

Dicho de otra forma• es posible que las empresas -incluidas 

las transnacionales- encuentren ciertas ventajas comparativas en 

(48) Ya desaparecidos. 
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producir en : .. Éxico algunos productos, ::ea por condiciones naturª 

les (es conocido el caso del barbasco para los productos ho!'.'mo11~ 

les) o por el funcionamiento de los mecanismos de estímulos. ~n 

el fondo, la política económica de los ,,;stados nacionales busca 

que el ciclo del ca pi tal -especialmente de las transnacionale,s­

se nacionalice lo más posible, de forma de aprovechar los benefi­

cios que se entiende deja la actividad económica desarrollada 

por tales empresas. Con este fin se opta por diferentes lÍne,a~ 

de estímulos o franquicias, las que se supone atraerán capitalts 

al país, consolidando por otro lado los capitales de empresa!'.'ios 

de tipo nacional. Este análisis, obviamente, excede los límite~ 

de este trabajo. 

El otro aspecto que interesa destacar retoma lo planteado al 

comienzo• es en la producción de materias primas y principios ag 

tivos donde encontramos un verdadero proceso industrial1 la elabg 

ración del medicamento final constituye un mero empaque, una mc3-

cla sencilla, con miras a la presentación final. 

Si en h,éxico son escasas las materias primas producidas, y si 

se importa la gran mayoría, que contiene además procesos tecnolóti 

coa más complicados, podemos afirmar que la llamada industria fa~ 

macéutica mexicana es esencialemente una industria maquiladora~~g 

demos representarla gráficamente, en sus características básicas, 

como una cadena de montaje, para la cual se importa la mayoría de 

los elementos importantes, realizándose aquí la presentación final 

del medicamento. 
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Podemos formarnos una imagen del proceso típico de produc­

ción de los laboratorios de la siguiente forma: se adquieren las 

materias primas y materiales a proveedores, sean nacionales o ex­

tranjeros (incluimos en ellos a las casas matrices), Escepciona! 

mente se realiza un control de calidad de estas materias primas, 

con el fin de analizar si cumplen las especificaciones. Los com­

ponentes de los medicamentos se mezclan en tolvas o bateas, para 

unificar los ingredientes activos, y el vehículo, en las proporciQ 

nes indicadas. Esta masa -o liquido- a granel pasa a las tabl~ 

teadoras, granuladoras, llenadoras de frascos, etc., que les dan 

la forma en la cual se venderán finalmente. Se realiza un control 

de calidad del producto terminado, y se introduce en la caja, o en 

vase, que constituye su presentación final, Salvo pequeñas alter~ 

cienes que responden al tipo de producto, -la más importante PQ 

dría relacionarse con los productos biológicos- o a otros aspec­

tos, el proceso de "producción" se resume en lo anterior. 
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Chi"ITULO 2 

EL PROCESO GENErll\L DE 

ACUl11U:W.ClON 

2.1. Introducción 

Se estableció ya como uno de los objetivos básicos del tra­

bajo tratar de aplicar, tomando en cuenta las particularidades 

del campo de investigación, los criterios, las.categorías, .los 

mecanismos señalados por ¡,.arx que condicionan y determinan el d~ 

sarrollo en condiciones capitalistas, o sea, rigurosamente ha­

blando, la acumulación de capital. Ello se deberla hacer, ade­

más, para un sector específico de la econom!a, buscando concre­

tar los análisis y evitar generalizaciones. 

Es imprescindible para ello partir de El Capital, identifi 

cando en él, más allá de la metodología, los elementos concre­

tos manejados por Marx para su estudio del proceso de acumula­

ción. 

En este capítulo intentaremos señalar cuál es el proceso 

general de acumulación en forma somera, deteniéndonos algo más 

en aquellos aspectos que sea necesario aclarar. 

Entendemos importante precisar dos grandes aspectos. l:'ri 
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maro, que 11,arx trabaj6 básicamente en forma global, o sea que an!!. 

lizó socialmente el desarrollo capitalista; esto implica que de­

bemos realizar una especie de "dimensionamiento" de la teoría de 

¡.,arx, para aplicarla a un sector específico, aunque sin abando­

nar el marco global. 

Por otro lado, el proceso de acumulaci6n en la industria fa;¡: 

macéutica mexicana es un proceso condicionado desde el exterior. 

No solamente existe el condicionamiento general a la acumulación 

reali70ada en México en su conjunto, y las influencias que esto ac,!!. 

rrea para el sector, sino que el sector mismo sufre una gran inci 

dencia por la acumulación global que realizan las transnacionales, 

cuyas sucursales o subsidiarias dominan -como vimos- el mercado 

mexicano. 

Hay dos posibles actitudes frente a este hecho. Por un lado, 

plantear que no es posible analizar las formas concretas de acum~ 

laci6n dependiente, hasta tanto no ser capaces de se~alar con al-

. gún detalle el dinamismo, las formas y tendencias de la acumula­

ción en los países capitalistas desarrollados. A partir de aquí, 

y una vez analizadas las articulaciones de esta acumulación cen­

tral con las economías dependientes, sería posible comenzar a an.!!. 

lizar los fenómenos internos de estas economías. Se hace impres­

cindible entonces construir una detallada teoría de la acumulación 

de capital en escala mundial. 

Otra posición admite que sería interesante e importante con­

tar con un marco general elaborado de esa manera. Sin embargo,se 



71 

pueden señalar tres aspectos; primero, que tal estudio no está 

hecho, y los intentos de re ali?. arlo están en pañales, por lo que 

de adoptar la primera posición, deber!amos abstenernos de reali­

zar estudios concretos, postergándolos hasta la aparición de es­

te esquema general, En segundo lugar, dada la complejidad de las 

relaciones capitalistas, cada estudio concreto que se realic~ 

coadyuvar~. pese a sus inevitables limitaciones, a clarificar a,g 

pectes específicos, que arrojen luz sobre elementos que paulati­

namente se vayan integrando en un esquema global, Por Último.es 

importante seBalar, metodológicamente, que el desarrollo de cual 

quier fenómeno, en este caso de la acumulación dependiente de c~ 

pi tal en r .. éxico, dependerá fundamentalmente de las contradiccio­

nes concretas, específicas, internas a él1 dentro de las cua­

les los aspectos concretos del sector farmacéutico constituyen un 

elemento no despreciable. 

Los aspectos externos, o sea la presencia de las transnaciQ 

nales, tienen una doble incidencia en los procesos. Una, estric­

tamente externa; pero otra que afecta más concretamente, en la 

medida que participan directamente de dichos procesos productivos. 

No estudiaremos en qué momentos y condiciones la evolución de las 

situaciones obedece m!s a factores externos o internos. Nos limi 

taremos a analizar los resultados en i«éxico de tales desarrollos. 

Lo que sí haremos será intentar visualizar, en cada faoe e~­

pecÍfica de la acumulación, el mecanismo concreto de vinculación 

con el exterior. 
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i::n la parte final del capítulo se realiza, por Último, un 

comentario acerca de la transformación de valores en pl·ecios, cg_ 

mentario que se presenta como inevitable, dado el tema, la met.Q. 

dología y la controversia que sobre ello se ha Benerado. 

2.2 Marco general de la acumulación de capital 

Para un capitalista, el valor de uso no puede considerarse 

como su fin directo. Su objetivo será la ganancia, pero no la 

ganancia aislada, sino el apetito insaciable de ganar. Esta n~ 

cesidad es externa a él en tanto está condicionado por su posi­

ción en la sociedad como capitalista. Cuenta para ello con una 

suma de dinero -su origen no nos interesa aquí-, la que se con 

vierte en capital en la medida que es utilizada para incrementa~ 

se permanentemente, por medio de su valorización en el proceso 

productivo. 

Este capital, esta riqueza acumulada, invertida nuevamente 

en la producción de plusvalia para de esta forma valorizarse, "no 

encierra solamente relaciones de clase, un determinado carácter 

social, basado en la existencia del trabajo como trabajo asala­

riado, Es un movimiento, un proceso cíclico a trav~s de dife­

rentes fases, que, a su vez, se halla formado por tres diferen­

tes etapas. Sólo se le puede concebir, pues, como movimiento,y 

no en estado yacente ..iuienes consideran una pura abstracción 

la sustantivación del valor olvidan que el movimiento del capi­

tal industrial es precisamente esta abstracción hecha realidad. 
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El valor recorre aquí dif~renteo far.man, diversos movimientos,en 

los que se conoerva y al mismo tiempo se valoriza~ (49) 

En términos generales, todo el carácter de la producción c~ 

pitalista está determinado por la valorización del valor del ca­

pital desembolsado, es decir,por un lado, por la producción de 

la mayor cantidad posible de plusvalíar y por otro lado, por. la 

producción de capital, o sea por la transformación de la plusva­

lía en ca pi tal. 

Este proceso, en tanto flujo ininterrumpido de renovación, 

es al mismo tiempo un proceso de reproducción. Hay que tener cui 

dado sin embargo en aplicar aquí las características señaladas 

por 1•:arx para los esquemas de reproducción, en tanto éstos sola­

mente tienen sentido considerados socialmente. Nuestro interés 

se remite exclusivamente al sector farmacéutico, por lo que pod~ 

mas referi?'1os solamente a este proceso específico de reproduc­

ción. 

En términos estrictos, "la inversión de la plusvalía como 

capital o la reversión a capital de la plusvalía se llama acumll 

lación de capital". (50) Nosostros utilizaremos esta expresión 

de acumulación de capital en un sentido más amplio, (51) o sea 

(49) c. ¡.;arx, El Capital, tomo II, pág.94, F.C.E., f.téxico, 197;, 

(50) Ibídem, tomo I, pág.488. 

(51) El propio i>larx lo hace as! en algún momento. 
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anali3ando también cómo brota la plusvalía del capital, es de­

cir cómo se genera, para lo cual tomaremos el movimiento compl~ 

to de la reproducción del capital en el sector. 

Para el capitalista individual, metido en el proceso y cu­

yo capital se encuentra entrelazado al de los demás, este proc~ 

so de reproducción está condicionado por sus posibilidades de nil!l­

v e rtir la plusvalía apropiada por él, sea para mantener el ni­

vel de su producción, sea para acrecentarla (reproducción sim­

ple o ampliada). •rales posibilidades dependerán de sus potenci~ 

lidades en el mercado y de su juicio sobre las mismas, pero aquí 

nos interesa seflalar •1Ue, socialmente, podre reinvertir la plus­

valía solamente en el caso de que el producto global anual con­

tenga los. elementos materiales que posibiliten la reproducción 

del capital individual mencionado. 

En nuestro estudio no analizaremos las condiciones de los 

sectores (diferentes al farmacéutico) productores de estos el~ 

mentas materiales, puesto que deberíamos hacer un estudio que 

trascendería nuestro interés específico. SÍ trataremos de ver 

que, para el sector, ello no constituye traba alguna. 

Supondremos, por la misma razón, que el ciclo del capital 

de nuestro sector, que en tanto ciclo independiente se encuentra 

inmerso en el ciclo del capital en su conjunto, no encuentra pr~ 

blemas en esta inserción por causas imputables a otros sectores. 

Esto implica que no analizaremos las crisis (interrupciones del 

ciclo del capital) sean del capital global de la sociedad, sean 
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de sectores dife·centes al !'armacéutico, ya que escapan a nuestro 

análisis. 

l'or Último, supondremos riue la plusvalía solamente da lu¡;-ar 

a la ganancia, es decir que no se produce el desdoblamiento d~ 

ésta en ganancia industrial, interés y renta. Esto se debe por 

un lado a razones de simplicidad en los razonamientoc, pero so­

bre todo a la inexistencia de información al respecto. ~n el c~ 

so de l•.éxico, donde el sector financiero constituye la clave de 

la acumulación a nivel global, sería extremadamente interesante 

contar con información acerca de la vinculaci6n del sector i'a~·­

macéutico con las instituciones financieras en general, sean ra­

dicadas en el país o en el exterior, incluyendo sus casas matri­

ces. Pero es imposible 1 el funcionamiento de este sector finan 

clero constituye un enigma cuidadosamente custodiado, 

Por último, en este trabajo realizaremos los análisis en pr~ 

cios, no en valores. Esto significa, que veremos la masa d¡, va­

lor apropiada por cada sector, no la que cada uno genera. esto 

Último, es importante uara un estudio de las transferencias dt 

valores e ingresos entre los sectores, y para calcular con pre­

cisión las categorías y sus relaciones entre ellas. 

2.J Volumen de acumulación y masa de plusvalía 

Trataremos de sistemati1.ar aquí los elementos que vinculan 

la masa de plusvalía apropiada con su reversión a capital, ~lle 
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nos aportará las variables cuya evolución y características de­

bernos estudiar en nuestro sector y cuya ubicación en el ciclo 

del capital en su conjunto veremos luego. 6cñalaremos en forma 

lo más completa poaible los elementos señalados por ;;,arx aun­

que sin detallarlos al máximo, ya que ello haría interminable 

el análisis, cuando lo ~ue consideramos importante, es el eBt~ 

dio en su conjunto.· 

Además, se nos presenta una complicación adicional, en la 

medida que t11arx1 en el desarrollo de toda su obra, va señalando 

estos elementos, aunque con objetivos diferentes a los nuestros. 

Ello implica que hay diversos niveles de abstracción, diversos 

supuestos manejados en cada caso. Intentaremos hacer una enurn~ 

ración comprensiva de estos elementos, realizando luego su ade­

cuación al proceso de un capitalista individual. 

El concepto de acumulación de capital adoptado nos marca en 

forma inmediata y bastante simple un criterio para clasificar 

los aspectos sei'ialados en El Capital. Por un lado, aquellos 

que contribuyen a aumentar la masa o la apropiación de plusval!a 

y por otro, los que facilitan su reconversión a capital. 

Existe, como es obvio, una gran interacción entre los mee~ 

nismos que actúan en uno y otro sentidos a pesar de ello, tra­

taremos de clasificarlos así, en aras del orden en los análisis. 

Existen dos circunstancias que contribuyen a determinar el 

volumen de la plusvalía• el erado de explotación de la fuerza 
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de trabajo y la magnitud del capital variable desembolsado, 

El grado de explotación del trabajo comprende la generación 

de plusvalía absoluta y relativa, Esta segund~, en la medida que 

dep~nde básicamente.de la productividad del trabajo en aquellos 

sectores productores de los bienes con los que se mantiene y r_g 

produce la fuerza de trabajo, y en aquellos que producen. medios .. 
de producción para este Último, escapa a nuestro interés directo, 

puesto que depende de _condiciones sociales, no estrictamente del 

sector que trabajamos. 

Dentro de todos los mecanismos por medio de los cuales se 

incrementa la plusval!a, resaltaremos algunos. Por ejemplo, 

e_s el pago de la fuerza de trabajo por debajo de su valor; J.a:s 

.diferencias internacionales de.salarios1 la descalificación del 

trabajo realizado, y la extensión de la jornada por medio de las 

horas extras. Desconocemos si estos mecanismo tienen un· mayor o 

menor peso dentro de la generación de plusvalía que los demás1e~ 

te aspecto es extremadamente difícil de sistematizar1 sí inte­

resan en tanto mecanismos cuyo uso ha llegado a un altísimo ni­

vel de generalización. 

Por otro lado, el desarrollo histórico de la lucha de cla­

ses con los límites impuestos a la jornada de trabajo,las andil;:kme 

generales de la misma y el nivel m1nimo de salarios logrado .• han 

conducido a que los capitalistas deban buscar permanentemente m1 

canismos que han conducido a la generalización de las .con~iciones 

capitalistas extremas de producción via la internacionalización 
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de la misma, y a relaciones· entre el trabajo pasado y el traba­

jo vivo empleado en el proceso productivo que agravan las ten­

dencias básicas del sistema. 

La presencia de un ejército industrial de reserva masivp y 

permanente ha posibilitado que el pago de la fuerza de trabajo 

por debajo de su valor constituya un mecanismo de uso comi1n.Las 
•' 

diferencias internacionales de salarios, ya señaladas por Marx 

en relación a la industria de su tiempo, han pasado a ser uno de 

los elementos básicos en la programación internacional de la prg 

ducción de las empresas transnacionales.. El aumento de la dura­

ción de la jornada de trabajo, por medio de las horas extras,pe~ 

mite aumentar el producto excedente y la plusvalía, aunque sea 

r.etribuÍda a un tipo más alto que las horas normales de trabajo1 

por otro lado, permite aumentar la tasa de ganancia, ya que no 

hay necesidad de aumentar en igual proporción el desembolso de 

capi~l c°.nstante fijo, la parte más costosa del capital constan 

te. Por Último, la descalificación de la fuerza de trabajo per­

mite que un mismo capital variable contrate un mayor volumen de 

trabajadores, ya que sustituye obreros hábiles cuyo valor de la 

fuerza de trabajo es mayor que aquellos que lo sean menos y a 

quienes, por tanto, se paga menos. Esto permite, ademis,la con 

tratación del trabajo de las mujeres y de los.niños. 

El otro elemento que determina la masa de la plusvalía es 

el número de obreros explotados simultáneamente. En general,é~ 

te depende del monto del capital. Por tanto, "cuanto más aumen 

~. ~. ' 
.·. •.: ),·. 



,r"'\, 
' ! 

79 

te el capital en el transcurso de la acumulación, más crecerá 

también la suma de valor que se destina a contratar fuerza de 

trabajo, independientemente de la proporci'ón en que se distri­

buya este capital entre fondo de acumulación y fondo de consu­

mo", (52) 

La reversión de la plusval!a a capital constituye la otra 

cara de la medalla de la acumulación, Se trata de ver, a par­

tir de una masa dada de plusvalía, cuáles son los determinan­

tes de que una parte de la misma vuelva a recomenzar el ciclo 

como nuevo capital de la forma más eficiente posible. Es de­

cir, supondremos dada la proporción que de ella decide acumu­

lar el capitalista, deteniéndonos solamente en los posibles 

obstd.culos que frenen o por lo menos enlentezcan esta con­

versión a capital. 

Es indudable que los factores más importantes para ello 

corresponden básicamente a la esfera de la circulación.{5J) 

El deseo máximo del capitalista ser!a que durante todo el tiem 

po el capital estuviera en la esfera de la producción,(54) en 

la cual su valorización sería máxima, ya que ésta no sucede 

(52) c. hiarx, ob. cit., tomo I, pi{g, 51J. 

(5J) Aunque ello esté determinado por elementos de la esfera de 
la producción, como es por ejemplo la asignación entre tra 
bajo excedente y necesario, que condiciona la realización­
de las mercanc!as. 

(54) Obviamente, sin enlentecer el tiempo de rotación. 

un 'TESiS 18 BEBE ' 
S~llR DE LA BlBUGTECA 
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tanto cuando hay interrupciones del proceso productivo, como cuan 

do el capital-mercancías o el capital-dinero pasan a la esfera de 

la circulación, Esto es imposible, sin embargo, sea por el tiem­

po que exige la venta de las mercancías, sea por el lapso durante 

el cual es necesario reponer los elementos materiales del proceso 

de producción• fuerza de trabajo y medios de trabajo, a partir 

del capital-dinero. De modo que todos aquellos elementos que llnli,_ 

1in las etapas improductivas del capital posibilitarán una aplica­

ción más rápida de la plusvalía generada a un nuevo proceso pro­

ductiva. Esto debemos considerarlo tanto en relación con el tiem 

po que se aprovecha productivamente , como por la cuantía de los 

gastos que es necesario desembolsar durante estas fases. Es el 

caso de los costos de venta, de la contabilidad, de los gastos de 

conservación. 

Seaalaremos aquí el efecto que tiene esta necesaria fase de 

la circulación sobre los capitales individuales volcados a la prg 

ducción. La circulación exige distraer del proceso productivo 

ciertos montos de capital1 ello implica que una empresa, en es­

ta situación, deber! mantener siempre en la esfera de la circul~ 

ción una parte de su capital. Si quisiera mantener la producción 

en forma continua y a la misma escala, con el objeto de utilizar 

lo más plenamente posible su capital constante, tiene dos alter­

nativas• o reduce la escala de la producción, o incrementa su c~ 

¡i1al disponible inicial en la proporción que indiquen el tiempo y 

el monto de gastos a desarrollar en la circulación. 
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Esta situación marca claramente una diferencia entre las em 
presas pequeñas y las grandes, dada la posibilidad de unas y o-

tras encuanto a su acceso al capital disponible. Las pequeñas 

por lo general deberán adoptar la primer alternativa, en tanto 

las grandes, más si se trata de empresas transnacionales, tienen 

acceso casi ilimitado al mercado de capitales. 

A otro ni"lel de abstracción, encontramos otros elementos que 

facilitan la reversión de la plusvalía a capital. Son mecanismos 

que a partir de la plusvalía permiten aumentar la ganancia y la 

tasa de ganancia. Tiene, por tanto, importancia enumerarlos br~ 

vemente, ya que para nuestro estudio posterior de los capitalis­

tas individuales, desempeftan un papel destacado. 

La concentración de los medios de producción origina econo­

mías por el uso y por los gastos de mantenimiento, sea de motores, 

sea los gastos en combustibles, alumbrado, etc. El uso de maqui­

naria diseñada para mayores escalas de producción no incrementa su 

valor de costo en la misma proporción en que aumenta su rendimien 

to. (55) Esta maquinaria, nueva y aula eficiente, reduce losco~ 

ficientes de desperdicios su desgaste es menor por la utilización 

de mejores materiales o el uso de procesos tecnológicos de produ~ 

ci6n diferentes, etc, 

(55) Se podr!a agregar, que el primero, el costo, reJ?resenta capi_ 
tal desembolsados mientras que el segundo representa capi­
tal gastado en el proceso. 



Sea por la utilización de maquinaria más perfecta, por me­

jores insumos o por el tipo de proceso productivo, los desperdi 

cios del proceso de producción pueden ser utilizados nuevamente. 

Del mismo modo, se aprovechan los residuos no ya del proceso de 

producción, sino también del proceso de consumo. 

Por otro lado, el empleo de mejores medios de producción pe~ 

mite la utilización de mayor masa de fuerza de trabajo y que és­

ta se vincule con una masa también mayor de insumos, lo que resu! 

tará en un incremento en su capacidad de transferir el valór de 

éstos a los nuevos productos. 

Por último, la baja en el precio de las materias primas mod1 

fica en forma inmediata la tasa de ganancia, al disminuir el mon 

to del capital a desembolsar. Es importante aqu! el comercio in­

ternacional y ai su flujo ea afectado por la existencia de barre­

ras proteccionistas o arancelarias. 

Todos eatoa factores, reducen las exigencias de desembolso de 

capital, con lo cual aumenta la tasa de ganancia. Permiten, ade­

más, dependiendo de su cuant!a, aumentar la masa de plusvalía pUe.1!, 

to que el capital "liberado" de esa forma, aplicado al proceso 

de producción, permite aumentar el volumen de éste y la consiguien 

te explotación de la fuerza de trabajo. 
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2.4. Nivel individual, nivel social y competencia 

Los supuestos manejados por iv.arx en El Capital se adecúan a 

los niveles de abstracción que maneja en cada etapa de su obra. 

Ellos van cambiando, as!, desde el primer tomo al tercero,en fun 

ción del nivel progresivo de concretización que va asumiendo en 

su explicación de los fundamentos y tendencias del capitalis­

mo. (56) 

Hay, sin embargo, dos supuestos -entre otros- que son prás. 

ticamente inamovibles a través de la obra• uno, es que conside­

ra exclusivamente una única relación de producción, para la cual 

se\'lala dos grandes sujetos• la clase capitalista y la clase tr! 

bajadora, El otro se refiere a la estructura del mercado, mane­

jando en todo momentos un mercado en competencia, no distorsion! 

do por elementos monopólicos u oligopólicos, Compiten entre si 

tanto los obreros, por la búsqueda de oportunidades de trabajo, 

como los capitalistas, en la b~squeda de mayores tasas de ganan 

cia. 

Solamente en contadas ocasiones, menciona elementos de cap}. 

talistas individuales. Al respecto, podemos ejemplificar con la 

aparición de una plusvalía extraordinaria, por medio de la cual 

un capitalista se aprovecha de una innovación tecnológica o de 

cualquier otro elemento que le permite apropiarse de una masa m! 

(56) Ver la nota 62. 
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yor de trabajo excedente en la jornada de trabajo, en compara­

ci6n con los dem~s capitalistas de la rama industrial de que se 

trate. Esta ventaja, sin embargo, desaparece rápidamente al g~ 

neralizarse la innovación o el fundamento de tal plusvalía ex­

traordinaria. Esta generalizaci6n se produce en virtud de la 

existencia de una estructura competitiva. 

El problema se presenta en la medida que, para este traba­

jo, no manejamos ninguno de estos dos supuestos. Trabajamos con 

capitalistas individuales -o un sector de ellos, lo que metodo­

lógicamente es lo mismo- y existe competencia oligop6lica. 

A partir de ello, se hace necesaria una revisión o precisión 

de los mecanismos de la acumulación, para contemplar estas cir­

cunstancias, 

Supongamos, en primer lugar, que mantenemos el supuesto de 

que hay competencia (57) estableciendo, por otro lado, que anall 

zamos el comportamiento de los capitalistas del sector y sus de­

terminantes. 

Recordemos, además, que entre los diferentes mecanismos que 

favorecen la acumulación de capital, se producen interrelaciones, 

las que no analizaremos por presentar complicaciones que no ayu­

dan demasiado. Es el caso, por ejemplo, de que un incremento en 

la generación de plusvalía relativa puede implicar un mejor uso 

(57) En el sentido de competencia pura. 
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del capital constante en el sector productor de bienes-salario. 

A su vez, un incremento en la masa del capital variable aplica­

da a la producción puede estar posibilitando economías de esca­

la significativas, con economías tanto en el valor como en el 

uso del capital constante. Otro ejemplo lo puede constituir u­

na disminución en el tiempo de circulación, que permitiría au­

mentar el capital.variable en la producción, y as! sucesivamen 

te. 

Hay 4 mecanismos, de los seHalados anteriormente, que debe­

mos descartar cuando analizamos el comportamiento de un sector 

capitalista. Los tres primeros estil.n catalogados dentro de la 

primer categoría o sea los que aumentan la masa de plusvalía. 

La generación de plusvalía relativa es social1 depende de 

las condiciones de producción en ~ste y en otros sectores y,una 

vez producida, es aprovechada por todos los capitalistas, por lo 

que afecta la posición de todos y cada uno de ellos. Aumenta la 

ganancia y la tasa de ganancia, muy probablemente en el sector y, 

además, socialmente. Algo similar sucede con la plusva1!a abso­

luta, la que depende b'sicamente de la duración de la joranada 

de trabajo, fijada en negociaciones generales para toda la eco­

nomía, No debemos confundirnos con las horas extras, las que s! 

importan para la posición de un capitalista. 

El aumento en el capital variable, sin cambios en las con~ 

diciones específicas de producción (no cambia la composición o~ 

gil.nica) tampoco posee incentivos especiales en cuanto a aumen-
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tar la tasa de ganancia' del capitalista individual. Se trata so­

lamente de un aumento en la escala de la producción; en la medi­

da ~ue debemos mantener la relación entre v (58) y c (59) y que 

los precios de producción no varían (60), el capitalista apropiª 

rá plusvalía en la misma proporción que antes• en función de su 

capital desembolsado. Un incremento en v, Cal!)biando la composi 

ción orgánica, lo consideramos dentro del caso de la plusvalía 

extraordinaria, (ver pág. 72) 

Una baja en el valor de c constituye el último de los cua­

tro aspectos. 

El resto de los mecanismos seí'f¡!.lados sí mantienen toda su im 

portancia para el capitalista individual, Supongamos una econo­

mía en el uso del capital constante. El capitalista tiene enton 

ces una economía en sus costos, lo que -manteniendo el resto 'de 

las condiciones incambiadas- representa una baja en los precios 

de costo de sus mercancías. En la medida que los precios de pr~ 

ducción del sector estlÚ! dados, obte~drá una ganancia extra, la 

cual, al.permitirle apropiarse de una masa mayor de la plusvalía 

generada socialmente, aumenta su tasa de ganancia; " ••• el valor 

(58) v1 capital variable. 

(59) c1 capital constante. 

(60) Asimilaremos en general el concepto de precios de produc­
ción con el· de precios comerciales, solamente _por razones 
de simplificación. 



comercial lleva inplícito una ganancia extraordinaria de quienes 

producen en las mejores condiciones, dentro de cada rama espe­

cial de producción. (,,,)El precio comercial lleva implícito, 

en efecto, el pago del mismo precio por mercancías de la misma 

clase, aunque éstas se hayan producido en condiciones indivi­

duales muy distintas y tengan, por consiguiente, precios de Co§ 

to muy diferentes", (61) 

De la misma manera podemos razonar con la baja en la cali­

ficación de la fuerza de trabajo, con los ahorros en el tiem­

po de circulación, con las horas extras, etc. El paso siguien 

te al mantener el supuesto de competencia, para todos estos me­

canismos, es su generalización para todos los capitalistas. 

Por supuesto que ello demandar& m&s o menos tiempo depen 

diendo del tipo de producción, del producto que se trate, del 

mecanismo concreto, etc. 

Pero se generaliza, provocando una tendencia a la equi 

paración de todos los capitalistas al nuevo nivel alean-

zado. 

Corresponde ahora levantar el supuesto de que hay 

(61) c. ~iarx, ob. cit., tomo III, p&g. 201. 
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competencia. (62) 
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La conclusión es sencilla e inmediata• las ventajas obte­

nidas por un capitalista individual se generalizan con mucha m~ 

yor dificultad al resto de la clase, 

Las ventajas obtenidas por los capitalistas tienen enton­

ces un carácter tal de permanencia, que les otorgan la posibi 

lidad de apropiarse de masas de plusvalía por encima de lo que 

les correspondería, de participar en una formación de tipo com-

(62) Debemos hacer una precisión importante. !1.encionamos que hay 
que "levantar el su~uesto.,." aquí y en otros pasajes del 
trabajo. La expresion no es la más adecuada, la utilizamos 
en aras de una simplificación de las etapas del razanomiento. 
La noción más rigurosa y correcta es señalar que Marx no uti 
liza los supuestos en forma rígida, separando los razonamien 
tos como si éstos se pudieran desarrollar en compartimentos 
estancos, se!'!alados por cada uno de los supuestos en cada mg_ 
mento. Lo que hay son diferentes niveles de abstracción, en 
cada uno de los cuales las categorías, su entrelazamiento, 
etc., se van desarrollando de acuerdo con lo que la realidad 
va indicando, 
Esto sucede con el monopolio. Es incorrecto separar competen 
cia-monopolio como dos aspectos irreconciliables de una misma 
realidad, Lo que hay es un proceso en el ámbito de la circu­
lación que manifiesta la evolución de las contradicciones e­
conómicas, su desarrollo y su síntesis, 
Al decir de Marx: "En la vida económica de los tiempos pre­
sentes no se encontrarán únicamente la competencia y el mo­
nopolio, sino también su síntesis, que no es una fórmula 
sino un movimiento.El monopolio produce la competencia, la 
competencia produce el monopolio. Pero esta ecuación, lejos 
de resolver las dificultades de la situación actual, como lo 
imaginan los economistas burgueses, produce una situación aiMl 
más difícil y confusa. Por lo tanto, si se altera la base so 
bre la cual reposan las relaciones económicas del presente,sI 
se destruye el método de producción actual,no solamente se de~ 
truirán la competencia, el mopolio y su antagonismo,sino tam­
bién su unidad,su síntesis,el movimiento que es el equilibrio 
real de la competencia y el monopolio", Carta de Marx a Annen­
Kov ,pá~ .~. ( 1846) Un razonamiento similar debemos a~licar a la 
actuación Clel Estado en la obra de [1.arx, y cualquier otra ca­
tegoría o ley. 
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petitiva de la cuota media de ganancia de la economía. 

Surge, también, una interrogante• cúal es la forma por la 

cual estos capitalistas fijan el precio de sus mercanc!as? Qué 

factores toman en cuenta? 

La fijaci6n del precio en condiciones oligopólicas constit~ 

ye un tema lo suficientemente extenso y complicado como para no 

ser analizado aqu!. Todo indica,que no alcanza con establecer 

que el precio unitario de costo se incrementa en un porcentaje 

que, en -la medida que difiera de la media social, indica el gr~ 

do de monopolio del capitalista. (6J) De lo que se tratar!a no 

es de hacer la comprobaci6n a posteriori -suponiendo elimina­

bles una serie de problemas operativos- del grado de monopolio, 

sino de encontrar los determinantes que expliquen el nivel de prg 

cios alcanzado. (64) Tampoco podemos explicar solamente los cam­

bios en los niveles de precios en el oligopolio, si no explicamos 

el nivel inicial, que es lo que hace Labini, por ejemplo. (65) 

Todo conduce a pensar, que es imposible analizar la formaci6n 

de precios en el oligopolio abstrayéndose de las condiciones con 

(6J) 14. -Kalecki• "Teor!a de la dinámica ecomSmica".Ed. F.C.E. 
lli~xico. 

(64) Kalecki también se!IB.la lo que el consideralos determinantes 
~ del grado de monopolio 1 la estructura del mercado y el grado 

de sindicalización (como factor contrarrestante).Para el pr~ 
blema que creemos central,el nivel de precios de la rama, es 
tos aspectos son marginales. -

(65) s. Labini• "Oligopolio y progreso técnico".Ed.Oikos.Barcelona 
1966. 
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cretas de funcionamiento del sector de que se trate y que expli 

can y condicionan dicha formación. Por ahora, detengámonos en 

el funcionamiento del sector, dejando para una segunda etapa el 

estudio de la formación de sus precios. 

2.5, El ciclo del capital en su conjunto 

Hemos señalado hasta el momento, que la acumulación impli­

ca un proceso repetitivo, un proceso de reproducción. Por otro 

lado, vimos cuáles son los elementos que condicionen que esta 

acumulación se de en forma permanentemente superior, es decir, 

que se produzca más plusvalía y que una parte significativa de 

ella se revierta a capital. 

Ahora bien, en este proceso el capital recorre en forma pe~ 

manente una serie de etapas, cada una de las cuales tiene sus c~ 

racter!sticas específicas y que se~alan as! las modalidades y 

los condicionantes concretos del proceso. la sistematización 

de estas etapas y las características más generales de cada 

una,,constituye el objeto de esta sección. Cuando se trate de 

aplicar esta sistematización a la evolución concreta del sec­

tor farmacéutico mexicano, estaremos en condiciones de entrar 

en una serie de detalles que no son del caso tratar ahora. 

"El primer movimiento que efectúa la cantidad de valor pueJi!. 

. ta en funcionamiento como capital consiste en convertir una su-
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ma de dinero en medios de producción y fuerza de trabajo. Esta 

operación se realiza en el mercado, en la Órbita de la circula­

ción. La segunda fase del movimiento, el proceso de producción, 

finaliza tan pronto como los medios de producción se convierten 

en mercancías cuyo valor excede del valor de sus partes integran 

tes, encerrando por tanto el capital primitivamente desembolsa­

do más una cierta plusvalía. A su vez, estas mercancías han de 

lanzarse nuevamente a la Órbita de la circulación. Necesaria-

mente han de venderse, realizando su valor en dinero, para con­

vertir este dinero en nuevo capital, y as! sucesivamente, sin 

interrupción". (66) 

Cuando !liarx analiza en mayor profundidad el proceso de ci.i;: 

culación, hace un estudio detallado de las diferentes formas de 

enfocar el proceso en su conjunto, según partamos del capital-di 

nero inicial, del capital-productivo o del capital-mercancías. 

Esto está posibilitado precisamente por el desarrollo del capi­

tal a través de tres fases perfectamente identificables, y de la 

repetitividad de las mismas. Al hacerlo, su objetivo es deter­

minar con precisión todos los elementos que actúan, las formas 

en que lo hacen y, en definitiva, aprehender todas las metamor­

fosis del capital. 

Nosotros adoptaremos,para el estudio, el ciclo que parte 

con el capital-dinero y que lleva su nombre. Es la forma más 

(66) c. lv:arx, ob. cit., tomo I, pág. 474. 
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sencilla e inmediata de pensarlo1 pera, además, dada nuestra o~ 

jetiva, "· .. es la forma más unilateral, y por consiguiente, la 

más paliiiaria y la más característica en la que se manifiesta el 

ciclo del capital industrial, cuya finalidad y cuyo motivo prR 

pulsar• la valorización del valor, el hacer dinero y la acumulª 

ción sal tan aquí a la vista. ( •.• ) El hecho de aue la primera 

fase sea D - M (67) hace que resalte también el mercado de mer­

cancías como origen de los elementos del capital productivo y, 

en general, la circulación, el comercio, como los factores que 

condicionan el proceso capitalista de producción". (6B) 

De modo, pues, que una de las características de esta fór-

mula es que el valor del capital constituye el punto de partida 

y el valor del capital valorizado el punto de retorno, el fin 

de la operación. Esto no debe haceznos olvidar que el proce­

so del capital en su conjunto es una unidad de circulación y 

producción, y solamente considerándolos como una unidad es po­

sible comprenderlos. Por otra.parte, el capital industrial in­

dividual aparece bajo las tres formas ai mismo tiempo. (69) 

Por medio de la primer fase, el capital asume la forma en 

que puede funcionar como capital productivo1 en ésta, es la fª 

se en que se puede valorizar, y en la tercera fase, desecha su 

( 67) D' capital-dinero, lil 1 capital-mercancías. 

(68) C. ~.arx, ob. cit., tomo II, pág. 55, 

(69) Véase la pág. 69, 
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forma mercancía bajo la cual no puede renovar su ciclo, lo que 

le permite además separar su ciclo de capital con el de la plus 

valía en que se ha acrecentado. 

En la primera fase, un cierto monto de capital-dinero aban 

dona la circulación y adquiere ciertas mercancías. Lo que hace 

que esta compra forme parte de la circulación general capitali~ 

ta es el valor de uso concreto de las mercancías que pasan a 

ocupar el lugar del dinero. Son medios de producción por un lª 

do y, por otro, fuerza de trabajo. Lo característico para esta 

Última, es que aparezca como mercancía. Por su parte, los me­

dios de producción adquiridos deben ser suficientes para poder 

emplear esta masa de trabajo y en la proporción adecuada, indi­

cada esta última, en parte, por la evolución de la tecnología. 

Es importante señalar que esta proporción obedece, además, 

"de antemano, a la suma de trabajo excedente que un determinado 

número de obreros debe rendir". (70) De modo que la tasa de ~ 

nancia que se fija como objetivo condiciona el desembolso ini­

cial. Esto en el sector farmacéutico asume modalidades muy eli 

pecíficas, que analizaremos en el capítulo quinto. 

"El volumen de las masas de mercancías creadas por la prQ. 

ducción capitalista lo determina la escala de la producción y 

la necesidad de que ésta se extienda constantemente, y no un 

círculo predestinado de oferta y demanda, de necesidades que se 

(70) c. !1,ark, ob. cit., tomo Il, pág. 28. 
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trata de satisfacer". ( 71 J 

Seftalamos con anterioridad, (véase pág. 6J) que la revex 

sión de la plusvalía a capital solamente podía darse cuando el 

producto de la sociedad contenía ya los elementos materiales que 

lo posibili.taran. Es en esta fase en que se puede dar o no es­

ta condición, no solamente en relación a la plusvalía, sino pa­

ra todo el capital-dinero que inicia su ciclo. Para la plusva­

lía, es importante su cuant{a y su destino, dado que ella condl 

cionará que se inicie un nuevo proceso productivo diferente al 

anterior(diversificación),o que solamente pueda ampliar la eseª 

la de la producción de la que surgió. Para ello, las indivisi­

bilidades técnicas, el monto mínimo de capital necesario para 

iniciar un proceso productivo, serán los elementos determinan­

tes. 

El resultado de la primer fase es el comienzo de la segu¡:¡_ 

da, la fase productiva del capital. Esta es la fase en la cual 

se da la metamorfosis real del capital, al producirse la alte~ 

ción del valor, a diferencia de las metamorfosis de la circula­

ción, que son metamorfosis puramente formales. (72) 

(71) C. Marx, ob. cit., tomo II, piig. 68. 

(72) Siempre aue supongamos que las precios son iguales a los va­
lores 1 estamos hablando aquí del nivel de abstracción más al 
to. En el capítulo,hemos señalado ya factores en qu~ esto no 
se cumple (pago de la fuerza de trabajo por debajo de su va­
lor, etc.) posibilitando entonces una metamorfosis real para 
un capital. Pero estos casos son coyunturales. 
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La tercer fase implica que ha finalizado la segunda y con­

tamos ya con una mercancía, resultado del proceso productivo. Eg 

ta mercancía incluye el incremento de valor generado en la prodUQ 

ción. Es el proceso inverso al de la primer fases pero éste im 

plica una diferencia de fondo importante. En la primer fase in­

teresaba el valor de uso de las mercanc!as1 en esta fase interg 

ea su valor de cambio1 más que esto, lo que importa no es su 

magnitud absoluta de valor sino su magnitud relativa, o sea en 

relación al capital inicial desembolsado. 

Ahora bien, la venta y el consumo de las mercancías no van 

impl!citosen el ciclo del capital del que brotan. Surge la posi 

bilidad de una interrupción del ciclo por la no realización de 

la mercancía. De aqu! el papel clave que, para la acumulación; 

tiene esta fases se trata de la metamorfosis no solamente de la 

mercancía, sino tambi~n de la plusval!a contenida en ella. 

Al fin del proceso, el valor del capital reaparece bajo la 

misma forma en que lo inició. Ello implica que está en condici.Q. 

nes de reiniciarlo, lo cual sucederá todas las veces en que no 

se presenten problemas en las metamorfosis sucesivas del capital. 

2,6, Sobre la transformación de los valores en precios de 

producción. 

En todo el desarrollo anterior hemos tratado de sistemati-
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?.ar los determinantes de los procesos de acumulación del capital. 

Ello se realizó manteniendo en todo momento el funcionamiento de 

la ley del valor como determinante último de la actividad econ~ 

mica, pero sin introducir además la transfiguración del valor 

en los precios de producción. En el trabajo se han utilizado ya, 

por ejemplo en el primer capítulo, los precios, como indicadores 

de la situación y de diversas características del sector farma­

céutico. O sea que nos hemos manejado con las cifras tal cual 

surgen de los análisis hechos por la contabilidad social y por 

cifras directas de las empresas. 

Nuestro inter.és, al realizar este trabajo, es el poder dit 

terminar el funcionamiento, la evolución y las perspectivas del 

sector, utilizando para ello la metodolog!a que figura en la te~ 

ría marxista de la acumulación del capital. ?or otro lado, est! 

mos obligados a manejar elementos de la realidad concreta, los 

que aparecen cuantificados en precios. Es imposible por ahora, 

y lo será por mucho tiempo, poder realizar estudios concretos de 

la realidad utilizando una contabilidad en valores. 

La concepción marxista indica y demuestra, a través de un 

proceso de concretización progresiva expresado en la evolución 

del nivel más alto de abstracción del tomo I de El Capital has­

ta el nivel de análisis que se aproxima a la realidad realizado 

en el tomo III, que el funcionamiento de la ley del valor dete.r. 

mina y condiciona en Última instancia las características, la 

evolución, etc., de los elementos de la realidad, en este caso 
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concreto, de los precios de producción. Todos los análisis "de­

ben ser desarrollados a partir del valor de la mercancía. Sin ese 

desarrollo, la tasa general de ganancia (y por ende también el 

precio de producción de la mercancía) es una idea carente de sen­

tido y absurda", (?J) 

Hay quienes, sin embargo, niegan esta vinculación entre la 

ley del valor y los fenómenos de la realidad, expresados en los 

precios de producción, o quienes sostienen que "hay problemas" 

en lo que ser!a esta vinculación. Es el llamado problema de la 

transformación de los valores en precios. 

El propio Marx maneja en El Capital y utiliza para sus cál 

culos, datos de la realidad, Con· ellos fundamenta, demuestra, etc. 

las categorías, las vinculaciones ~ue encuentra entre ellas en la 

·realidad, y establece sus tendencias. Toma datos de su momento 

histórico e incluso le pide a Engels que lo ayude con los datos 

de la contabilidad del sector textil, por tener éste un conoci­

miento directo del que carecía biarx. Altos más tarde, Lenin, en 

El Desarrollo del Capitalismo en Rusia, hace exactamente lo mismo• 

realiza todo su estudio con base en los datos de la realidad, los 

que se encuentran valuados en precios. 

Nuestra posición es que con la transformación de los valo­

res en precios de producción se ha hecho un mito. Pueden existir 

·muchas y diversas causas para ello; en todo caso, lo que inte­

resa aquí es sef!alar los elementos centrales por los cuales es p~ 
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sible sostener en forma coherente y rigurosa la idea central de 

1'.arx: los precios están condicionados por los valores de las 

mercancías. 

Nos limitaremos a un se!lalamiento muy somero de los aspeg 

tos centrales de nuestro razonamiento,que nos justifique. 

Uno de los enigmas insolubles (?4) para la economía clási­

ca era la apárente contradicción entre plantear que el valor es 

creado por el trabajo vivo y que al mismo tiempo capitales con 

diferente proporción entre trabajo' acumulado y trabajo vivo obt!! 

vieran una misma cuota de ganancia. Marx demostró que ello sucg 

día as!, en la medida que los diferentes capitales concurrían 

a un mercado común, en el cual se establecía una tendencia hacia 

una tasa de ganancia media semejante para todos los sectores de 

la economía, Los "ajustes" entre las distintas mercancías(para 

convertir sus valores en precios de producción, mediados preéi­

samente por esta tasa media de ganancia), se realizaban en f'un­

ci6n de las diferentes composiciones orgánicas del capital que 

las producía. 

El origen de las controversias se encuentra en la profusa­

mente citada afirmación de Marx de que "la suma de las ganancias 

(74) Es insoluble, en realidad, luego de los planteas de ll!arx.Los 
clásicos dieron una "solución" al problema1 lo que sucede es 
que dado que no llevaban la teoría del valor-trabajo hasta 
sus dltimas consecuencias,cuando se enfrentaban al problema, 
cambiaban de teoría del valor.Es el caso ~sencialmente de R1 
cardo, quien, ante el problema, establecio que el precio de 
costo se establecía también aediante la suma del capital de­
sembolsado más una cierta tasa de ganancia, cuyo origen se 
desconocía, 
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de todas las diferentes esferas de la producción debe ser igual a 

la suma de los plusvalores", (75) El problema básico surge al 

darse a esta afirmación un sentido estrictamente formal-cuantit~ 

tivo, que es el que le dio Bortkiewicz y luego todos sus seguidQ 

res, sean sus contemporáneos, sean los neorricardianos del pre-

sente. 

En este sentido formal-cuantitativo, es obvio que no puede 

haber igualdad entre estas dos cantidades1 sin embargo, la situª 

ción cambia radicalmente si lo entendemos en el sentido, .. economi-

co, de que la suma de las ganancias no puede tener otro origen 

que la suma de los plusvalores generados en la sociedad, consti­

tuyendo las ganancias y el monto de plusvalor, cantidades difereu 

tes, por la obvia razón de que una se encuentra valuada en valor 

y la otra en precios de producci6n1 o sea qui'. la expresión en vª 

lor del plusproducto se encuentra mediada por el funcionamiento de 

la tasa media de ganancia de la sociedad, 

Este sentido económico de la transformación es el que int~ 

resa aquí, y no la igualación matemático-formal de dos cantidades 

entre las cuales media la generalización de la producción capita­

lista. 

Otro elemento importante a se!'lalar, es que en la repro.du.s. 

ción del capital social, interesa no sólo el valor de cambio, s1 

no tambi~n el valor de uso; es decir, que loe elementos ·que re-

(75) C. ~•arx, ob. cit., tomo III, pág. 178. 
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·pondrán el desgaste del capital constante y permitirán el mante­

nimiento y reproducción de la fuerza de trabajo, deberán estar 

contenidos en el valor de uso del producto realizado, es decir, 

en su contenido material. 

Suponiendo que se reponen de esta forma tanto el capital 

constante como el.variable, por un lado: "en términos reales, 

la suma de todas las ganancias no podrá ser otra que la sy 

ma de todos los plusvalores, aún cuando las expresiones di 

nerarias nominales de estas dos sumatorias pueden ser di-

ferentes". (76) 

Por otro lado, esto se concreta en que la distribución de 

valores de uso, o sea la distribución material del produc-

to de la sociedad, no se altera en lo más m!nimo por 

el hecho de la transformación. 

Esta distribución está dada por la lucha de clases y pe~ 

manece invariable durante todo el proceso de la transfor-

mación, o sea es independiente del reparto nominal, en pr~ 

(76) Francisco Omar Lerda• "Plusvalor y ganancia. La transformª 
ción de valores a precios de producción en la repro­
ducción simple del capital social global", Tesis de Li 
cenciatura, Facultad de Ingeniería, UN1\1>1, noviembre de-
1978, pág. )1. 
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cios, de dichos productos. (771 

Hay diferentes intereses en este proceso d¿ transformación. 

Al capitalista le interesa el dinero concreto, le interesan los 

precios, cuánto recauda y en aué sectores recauda más y mejor. 

El exige una participación de la ganancia (plusproductoj total 

de la sociedad en la proporción que es aceptada socialmente (la 

tasa media de ganancia) de su desembolso total de capital, ~l 

obrero, por el contrario, no le interesan los precios, sino su 

salario real, material, expresado en cantidad de valores de uso. 

También le interesan tanto la tendencia de su salario como la 

del capitalismo, para ubicarse mejor en la lucha de clases para 

combatirlo. 

Y esta distribución de los valores de uso, estas tendencia~ 

son una manifestación de las fuerzas ocultas pautadas por los v~ 

lores, por el funcionamiento de la ley del valor, la cual no es 

tergiversada por la aparición de los precios. 

De modo que no sólo es permisible sino correcto y de acuer­

do a la teor!a, calcular las tendencias mediante la utilización 

(77) Bortkiewicz seftala claramente la incomprensión que de la teQ 
r!a del valor trabajo de [;,arx tenía. Se!lala1 "•,.el precio 
es también\ como el valor, el !ndice (o el exponente) de 
una relacion de intercambio, y siempre, como el valor, repre 
senta una estructura puramente teórica". (citado por F.O.Ler 
da, ob.cit.,pág.54), De modo que el intercambio de los ~ro: 
duetos del trabajo humano es tan sólo una "estructura teori­
ca•, que aparentemente no'depender!a en nada del funcionamien 
to de la ley del valor. He aquí el fondo del pensamiento de 
Bortkiewicz -aceptado por todos sus continuadores,incluyendo 
los neorricardianos- que le permite extraer y mantener sus 
erróneas conclusiones. 
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de los precios, del mismo modo como lo hicieron los clásicos ma~ 

xistas, Karx el primero y como continuó Lenin. 

Esto no significa olvidar que las cantidades expresadas en 

precios presentan problemas; que ocultan las relaciones reales 

de la sociedad. Lo que queremos señalar son los Órdenes de magni 

tud y las tendencias; ellas son las importantes para la compren­

sión de loa fenómenos y su evolución. 
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CAPITULO J 

PRn.ERA l'l.ETM,QRFOSIS • 

Capital-dinero a Capital-mercancías 

SeBalamos en el capítulo anterior las metamorfosis sucesl 

vas del capital, en el ciclo en su conjunto. Corresponde ahora 

comenzar por la primera metamorfosis o sea -dado que considera­

mos el ciclo del capital-dinero- la transformación del capital­

dinero en capital-mercancías• capital constante y fuerza de trabª 

jo, Hemos aclarado ya que no estudiaremos el origen del capital­

dinero inicial, suponiéndolo como dado. 

J,1, Capital constante 

El primer elemento del capital constante que consideraremos 

es la compra de las materias primas y materiales. Dado el nivel 

de integraci6n que existe en las empresas transnacionales del ses 

tor, la principal fuente de abastecimiento para ambos elementos 

es la propia empresa, sea su casa matriz, sea alguna subsidiaria 

especializada. Sea que la propia empresa produzca los elementos 
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o que los adquiera, lo cierto es que las compras se realizan de 

acuerdo a un programa perfectamente establecido lo que represen­

ta la posibilidad, para la matriz, de seleccionar la mejor y más 

econ6mica manera de aprovisionarse, asegurando además a las fili! 

les, un flujo sin interrupciones, imprescindible para su produc-
. ' c1on. 

Un aspecto poco conocido del sector farmacéutico, es que 

existe un gran mercado mundial de materias primas y materiales, 

No hay ninguna restricción para cual0uier laboratorio que concu­

rra al mismo a adquirir lo que necesite, existiendo todo tipo de 

productos. Ello es así por la existencia de países como Italia, 

Finlandia, Brasil, etc., en los cuales no se permiten patentes, 

para productos farmacéuticos con lo que hay (entre otras razones) 

posibilidades de producción muy amplias, lo que redunda además en 

precios bastante más bajos a los corrientes, 

No hay, entonces, obstáculos importantes que interfieran la 

primera metamorfosis del capital, en lo que tiene que ver con la 

cantidad de materias primas necesarias para el proceso productivo. 

Otro aspecto importante, es la economía·que surge de los 

transportes. Recordemos que todo aquello que reduce el tiempo de 

circulación aumenta la ganancia del capitalista y, por tanto, sus 

posibilidades de acumulación. Si el abastecimiento de insumos no 

hace necesario inmovilizar grandes sumas de capital¡ sea por tiem 

po de transporte, por almacenamiento de grandes stocks,y tampoco 

el gasto en sí es muy elevado, la valorización del capital, en lo 
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que depende de este concepto, será casi Óptima. Este es el caso 

de la industria; los stodts solamente los mantiene realmente la 

casa matriz, o por lo menos existe un stcñt que abastece unidades 

productoras de varios países1 el transporte se hace siempre por 

avión, ya que la relación peso/costo es extremadamente baja. En 

esta fase el tiempo de circulación, por tanto, es mínimo. 

Otro elemento a tener en cuenta, es que esta metamorfosis 

es incluso utilizada para maniobras f~nancieras que incrementan 

las ganancias de la empresa en su conjunto •. 

Hemos visto en el primer capítulo el volumen de las mate­

rias primas que se comercializan con el exterior. El hecho de 

que los laboratorios lo hagan básicamente con sus casas matrices 

u otras subsidiarias (78 l permite una movilización de recursos 

financieros en función de los intereses de la transnacional en 

su conjunto, posibilitado por la no existencia de controles gu­

be1T1amentales. De allí, la fijación de los precios de venta y 

de compra al libre arbitrio de las empresas. 

El mecanismo utilizado es la facturación por debajo o por 

encima de los pre ios reales vigentes en el mercado. Por deba­

jo, cuando es realizada una exportación, por ejemplo, por la cual 

se disminuyen las utilidades gravables en el país. El destino de 

(78) Esto dependerá de las conveniencias de las empresas, alta­
mente incididas por la política económica estatal, 



la exportación es o un país con bajas tasas fiscales sobre las 

utilidades o más comúnmente, un país llamado "paraíso fiscal", 

en los cuales las mercancías pueden ser refacturadas al precio 

que se estime conveniente. Lo contrario_ sucede en las importa­

ciones, lo que permite otra vez disminuir utilidades en el país, 

transferir ingresos al exterior como si fueran costos de insumos 

y elevar artificialmente los precios de los medicamentos. 

Estas maniobras varían enormemente de país a país, de em­

presa a empresa, e incluso de producto a producto, en función 

del inter~s concreto de la transnacional. La situación descriR 

ta es de las más c~munes y sucede también en México. 

Es ya clÁsico referirse al trabajo de Constantino Vaitsos 

sobre la sobrefacturación realizada por la industria farmacéutl 

ca colombiana; (79) En él.se determinan sobrefacturaciones en 

las importaciones de dos productos que alcanzan máximos de 6400 

y 61oo% del precio internacional. En el trabajo de Katz ya ci­

tado, se seffalan para Argentina porcentajes algo menores a los 

anteriores, ya que los máximos son 1500 y 1900"~. 

Es de sefialar que estas prácticas no solamente las encon­

tramos en loe países capitalistas subdesarrollados, sino inclu­

so en los casos del Reino Unido y Espafta, En el primer caso,ee 

( 79) Constantino Vai tsos, "La función de las patentes en los 
países en vías de desarrollo", El Trimestre Económico,Mé­
xico, No, 157, enero-marzo de 1973, 
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produjo tal revuelo, que los precios de los tranquilizantes el~ 

borados por Roche, por ejemplo, se redujeron significativamente. 

Para el caso mexicano, "un estudio realizado para las Na­

ciones Unidas mostró que en 1970 se daban en 12 materias primas 

farmacéuticas sobreprecios que fluctuaban entre 200 y 1300%.Ad~ 

más, el análisis comparativo de las facturas de diez empresas 

farmacéuticas para un grupo de cinco productos en 1974 mostró dl 

ferencias en el precio unitario del orden de 250 a 510%, ·que ob­

viamente no pueden atribuirse a descuentos por volumen o a gas­

tos de transporte, como han pretendido argumentar algunas empr~ 

sas farmacéuticas para justificar diferencias con los precios in 

ternacionales". (80) 

Todos los casos sef'lalados corresponden a importaciones de 

materias primas. En Ii:éxico, sin embargo, se produce también la 

situación inversa de que hablábamos antes, la subfacturaci6n pa-. 

ra las exportaciones de materias primas. Ello solamente podía 

suceder, como es obvio, con la única materia prima importante que 

exporta México• el barbasco y sus derivados inmediatos, que con§ 

tituyen la fuente más barata y generalizada para la fabricación 

de hormonas, Todos los ejemplos que mencionamos a continuación 

se refieren a estos productos. 

En 1972, Organon, laboratorio filial de Dyosinth, importó 

(80) r.:. de lt1ar!a y Campos, ob. cit., pág. 901. 
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la hormona llamada Progesterona en $JO,OOO el kilogramo, mientras 

que Steromex exportó la misma, a $1.J65 el kilogramo. Sintex a 

su vez exportó Etinil Estradiol a un precio de $11.250 el kil~ 

gramo, en tanto que Organon lo importó a un precio de un millón 

de pesos el kilogramo, o sea 89 veces el valor de exportación de 

Sintex. 

Una visión más detallada de las maniobras financieras rea­

lizadas con los productos hormonales (esteroidales) se puede ver 

en el Cuadro 12. En él se constatan claramente muchas de las a­

firmaciones realizadas• el comercio con matrices o filiales¡ la 

cuantía de la subfacturación1 exportaciones "triangulares", vía 

países que constituyen paraísos fiscales. 

Estos estudios pueden quiz's constituir una guia para ana­

lizar los dem4s sectores industriales, en los cuales la metamor­

fosis del capital-dinero en capital-mercanc!a de trabajo pueda 

ser utilizada sistemáticamente como una via para la transferen­

cia encubierta de ingresos interempresa. 

El último aspecto que mencionaremos en relación a la adqul 

sición de materias primas es la tendencia a bajar el precio de 

las mismas. Con ello, se abarata el valor del capital constante 

requerido, aumentando la ganancia. 

Hay en el sector algunos factores que abonan la vigencia 

de tal tendencia. En primer lugar, recordemos que el proceso in 

novativo, en lo que tiene que ver con el descubrimiento de nue-
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CUADRO 12 

INDICADORES DI! TRANSFl!Rl!NCIA DE RECURSOS POR SUBFACTIJRACION l!N l!L PRECIO DE l!XPORTACION 
DE PROOUCTOS ESTl!ROIDA LES 

MATERIA PRIMA 
(Nombre oener1co) LABS. be Export, 

$/Afio, 

Mestnnol SynteX 18 M0./'75 

Etlrll-estradlol Syntu 11 .250./'74 

F oofato Ols6dlco de Belaa 33 095./'72 
BetametaZOllll 

l!splronolact..,. Searle 5 195./'72 
9 720.¡'75 

Proplonato de Sesrle 1 800./'75 
Teato!ermia 

Progester..,. Searle 3 000./'75 
Steromex 1 375./'.73 

PRECIO 
! PESOS CORRIENTES 1 

En EE.UU. 
$ 

39 250.00 

31 250.00 

328 130.00 

10 630.00 

6 250.00 
6 250.00 

Nicliííí81 
$ 

31 250,00 

37 500,00 

30 000,00 
30 000.00 

% DE INCREMl!NTO 
lnter/l!lp, Nac,/Eíip. 

ni 6B 

178 

891 

491 

108 
355 

233 

477 
209 

FUENTE: Precio de exportaclOn: Secretaría de Hacienda y Caidlto P6bllco y Secretaría de lnduatrla y Comercio, 
Precloa Nacionales y en l!,U.A.: lnve11lgaclOn directa en 1975. 
Debido a que ae tnta de 1111 producto con patente se e1t1ma que au precio en 1972 era auperlor o almllar al exlatente 
para 1975, 

Tomado de: Productoa Qulínlcoe Vegetales Mexlcanoo, (PRCQUIVEMEX), ln!ormea anuales, 

OBSERVACIONES 

EJcp, 8 BU C8Sll 
Matriz 

A su flllal ubicada en 
pala parafso fl~cr..!; 

l!lp, a BUS 
filiales 

Exp, a eu casa Matrlz 
Clbo Gelgy, S. A. 
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vos fármacos, "ha sufrido un cierto retardamiento relativo a pa,r 

tir de los primeros aaos de la década de 19601 la evidencia emp! 

rica que sustenta esta afirmación es relativamente abundante:• (81) 

Por otro lado, prácticamente todas las materias primas utilizadas, 

son derivados sintéticos, básicamente orgánicos, Estos factores, 

junto con la integración que existe en la producción de las tran~ 

nacionales entre su rama química y la farmacéutica, lleva a que el 

esfuerzo se centre en obtener los fármacos o principios activos en 

la forma más económica posible. 

El caso más notorio de baja en los precios de las materias 

primas lo encontramos quizás en la penicilina. Se puede afirmar 

sin temor a equivocarnos mucho que, en el lapso de una década, ha 

disminuido su precios a no menos de 7 veces de lo que costaba ori­

ginalmente. Recordemos también todos los progresos habidos en la 

producción de petroqu!micos básicos, como el etanol, por las ecQ 

nom!as surgidas de sus modernos métodos de producción. Actualmen 

te, el plasma sanguíneo se fabrica sintéticamente, lo que da lugar 

a una baja muy grande de costos, amén de eliminar restricciones 

de oferta. (82) 

Los ejemplos no abundan demasiado, dadas las maniobras finan 

(81) J. Katz, ob. cit., pág. 55 

- (82) Durante 1977, en los Comités de Importación de la Sría. de 
Comercio se daban permanentemente discusiones ante las soli­
citudes de importar plasma sintético. 
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cieras realizadas con los precios, como se reseñó anteriormente; 

habr!a que contar con información mucho más profunda, para eva­

luar concretamente. 

La baja en el precio de las materias primas no interesa so­

lamente por el mecanismo seHalado, sino que ante la fijación ofi­

cial de precios a los medicamentos (BJ) la baja en los precios del 

capital constante permite apropiarse de una ganancia extra a los 

monopolios, ya que los precios no se modifican a menudo. Este ha 

pasado a ser un mecaniSJllo tan común de apropiación indebida de g~ 

nancias, que la revisión periódica de precios, enfatizando el es­

tudio actualizado de los precios de las materias primas, se ha con 

vertido en un reclamo permanente de los estudiosos del sector fa~ 

macéutico. 

El segundo componente del capital constante que veremos es 

la maquinaria y el equipo. Sobre ~ste, hemos dicho prácticamente 

todo lo que hemos observado cuando bosquejamos el funcionamiento 

del sector, en el primer capitulo. Agreguemos que tambi~n aquí 

las adquisiciones del mismo se realizan centralmente programadas 

por la transnacional, lo que por un lado lleva a importar equi­

po que no es de la generación tecnológica más avanzada y, por o­

tro, permite manipular sus precios de la misma manera que se hª 

ce con las materias primas. 

El nivel de control y manipulación de los precios de todo 

(SJ) Este tema será tratado en detalle en el Capitulo ;. 
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el proceso, que tienen los laboratorios, se puede sintetizar fá­

cilmente citando una frase que es de uso generalizado para cuan­

do se compra maquinaria y equipo: "cuanto m~s se gaste mejor". 

Ello posibilita mayores traslados de fondos al exterior; justi-

fica costos altos para solicitar precios altos; abona solicitu­

des de crédito; etc. 

El ~ltimo insumo que consideraremos es la compra de tecno­

logía; la trataremos en su conjunto o sea sin dintinguir la que 

resulta en nuevos productos o la dedicada a jugar la diferencia­

ción de los mismos. La materialización de la tecnología la en­

contramos en la maquinaria y en las materias primas adquiridas 

por el sec~or; es el condicionamiento m's importante, y provie­

ne del exterior. 

Por otro lado, se realizan desembolsos financieros expre­

samente destinados a pagar el uso del conocimiento o "know how"; 

de las técnicas de producción; del asesoramiento de personal e~ 

pecializado. Los rubros que condensan estos elementos son las 

patentes y los royalties (regalías). 

Una patente constituye " ••• un derecho establecido legalmen 

te para una persona para excluir, por un tiempo limitado, a otros 

de ejercer ciertos actos en relación a una nueva invención des­

cripta". (84) A pesar de los objetivos que se supone deben cum-

(84) Peter O'Brian, "Developing countries and the patent SY.stem• 
an economical appraisal". Geneva, sep. 1974, ¡,;imeo, pílg. J, 
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plir las patentes, el dominio tecnológico en los mercados al•~ 

mente oligopolizados del capitalismo desarrollado, no radica tan 

to en el sistema de patentes. Hay otros elementos más decisivos, 

como las escalas de producción; el onocimiento no patentable en 

algunas ramas particulares, como ser la electrónica, o la impor­

tancia de la comercialización. Hay algunas ramas -dentro de las 

cuales encontramos la farmacéutica- en que los gastos de investi 

gación y desarrollo son altos, lo que implica que solamente lao 

grandes empresas están en capacidad de realizarlos; pero aquí la 

razón radica en el tamaño de la empresa, no en las patentes. 

Empero, hay ciertos procesos o productos en los que sí intg_ 

resa obtener una defensa, via las patentes, Hay,además, una se­

rie de factores generales que explican el interés en mantener el 

sistema, más allá de los ingresos que por esta via se obtienen. 

Una breve enumeración comprende: "una acción refleja adqui 

rida en épocas anteriores, cuando las patentes eran importantes; 

un arma de contragolpe para la negociación con otras empresas de 

igual capacidad tecnológica, que puede utilizarse para el inter­

cambio de tecnologías; un mecanismo para delimitar los respecti­

vos campos de operación según líneas de reparto del mercado (como 

en la industria qu!mica)1 una forma de eludir posibles acciones 

antimonopolísticas del gobierno1 un instrumento jurídico conve­

niente que sirve como base a los contratos de licencias y nue 

puede asustar a innovadores más pequeños con la amenaza deaoslxllal 

juicios; un mecanismo monopolístico para reforzar el dominio del 
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mercado basado en la comercialización y en el conocimiento prác­

tico de un líder especialmente fuerte y rapaz de un oligopolio. 

(,,,) "Las patentes aparecen en general como un mecanismo subs! 

diario para apoyar estructuras de mercado fuertemente oligopolÍa 

ticas", (85) 

El Último de los motivos señalados es, quizás, el que me­

jor se adapta a la situación de la industria farmacéutica en los 

países capitalistas subdesarrollados, donde "las patentes no a­

gregan realmente nada a la eficacia del control del mercado por 

parte de las transnacionales, pero ayudan a prevenir posibles a­

menazas de empresas locales o de otras extranjeras. Sin embargo, 

las empresas farmacéuticas pueden retener su dominio del mercado 

aún sin patentes, como es el caso de Italia", (86) 

En México, entre el 85 y el 90% de las patentes farmacéuti­

cas están en manos de compañías extranjeras. En general, "cinco 

sextos de las patentes corrientes en los países en desarrollo es­

tán en manos de extranjeros"1 y -esto es lo importante- "han 

sido registradas sobre la base de investigaciones realizadas en 

algún lado1 en otras palabras, estas patentes no mantienen relª 

ción alguna con el flujo de la actividad inventiva doméstica".(87) 

(85) Sanjaya Lall, "El sistema de patentes y la transferencia de 
tecnología a los países de menor desarrollo", en Comercio §&­
~· ~.éxico, agosto de 1976, pág. 891. 

(86) Ibidem, pág. 891 

(87) P. O~rian, ob cit., pág. 26 
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Sabido •'• que los laboratorios, aqu!,no realisan priotica­

Íiénte inveátipoi.Sn. SoJ.Úente ~r regal!aa, .~· 19?3, a~ pagó 

al extran3ero entre el 4 1 el 1.51' de lae ventas netas (88), lo 

que representaba el 60,C de laa utilidadea netas declaradas. Ea-

. to eignitica, en pocas palabras, que ae esti aubv1noionando la 

inveatigaci.Sn realhada en loa paises capitallataa d1urrolladoa. 

En conclusión, podemos repetir le aseverado para laa mate­

rias primas 1 para la maquinaria 1 equipo 1 el inallllO tecnológi­

co ae realisa dentro de laa emprHas, via le adquisici.Sn del ca­

pital constante. Por otra parto, esta metamorfosis peralte tui­

bi&n el traslado de fondos, blsicamente intra891'reaa, via paten­

tes 1 regal!aa, 

3. 2 Capital variable 

La metamorfosis del ca pi tal-dinero a la a1rcanc!a tuera 

. de traba3o se ha venido realis&ndo en M_~:dcio noraalaente a tra­

v6e de loa &!!Os. La preaencia de la fuerA de traba3o coao mer­

canc!a, en una economía mercantil 1 predoainantoaente cap~ talis-. 

ta 0011<1 &ata, data de largo tiempo atrAa, de modo que, para el 
. ' ~ 

aector, ha1 que lial. tarae a exuinar su preaencia en la. cantidad 

(88) Actualaente las regal!aa tienen un .úxiao legal del Sf. aobro 
laa ventas netaa1 ¿reapatarin ••ta nol!9 laa 111preua? 
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CUADRO 13 

INDUSTRIA FARMACEUTICA MEXICANA 

,.-.... 
¡' ! 

EVOWCION DE RllMUNBRACIONES Y CATBGORIAS DE TRABAJADORES 
. 1960 - 1975 

CClllc:eprO 1960, 1965 1970 1975 

•) remuneracl6n 
por obrero 8.0 11.8 IS.1 34.7 

b) remuoeracl6n 
por empleado 23.2 38.1 53.2 84.5 

e) a 
3.s Jf 2.9 3.2 2.4 

d) abrer0e 9 939 13 998 IS 671 17213 

e) empleados 12 850 15 350' 16 2~ 19 700 

f) • 1.3 1.1 1.0 1.1 iJ 
g) 1ln renwnerar 190 256 163 133 

h) Total 22 979 29 604 32 007 37 049 

FUENTE: 

Censos lndustrlales, D.G.B. 1960 Cuadro a; 1965: Cuadro S; 1970: Cuadro 14; 
1975: CUadro 12. 

<} 

l,._-"1 

¡;-,·,; 
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y "calidad" requerida por el capital para que éste sea valorha­

do por aquella, 

El empleo directo en el sector entre los años 1960 y 1975 

presenta un incremento anual del J,1%, según indica el Cuadro 1J. 

Eate aumento es similar -levemente inferior- al crecimiento de 

la población mexicana, por lo que si la población económicamente 

activa (PFA) sigue laa miSJDas pautas de crecimiento, el sector 

no ha encontrado obsticulos de fondo para sus necesidades inme­

diatas. Por otra parte, entre 1960 y 1969, el crecimiento de la 

PEA ocupada en las industrias de transformación fue de ,5.1,: anual, 

lo que hace necesaria la consideración de otro dato para poder 

extraer conclusiones. 

El punto más inmediato y riguroso de referencia es consid~ 

rar, dentro de la PEA, aquellos que constituyen el ejército in­

dustrial de reserva. No conocemos estudios sobre los niveles 

de éste para la econom!a mexicana, por lo que nos limitaremos a 

sellalar los niveles de desocupación y subocupación que las ci­

fras oficiales dan para 11\exico. El "l'rograma Nacional de Fmpleo" 

(89) da para 1978 una desocupación abierta del 7% de la l'EA y un 

47% de subocupación. 

Tenemos entonces como referencia Wla desocupación oficial-

(89) Programa Nacional de Empleo~ editado por la Sr!a. de Tra­
bajo y Previsión Social, IV1exico 1979, S!ntesis. 
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mente aceptada que s! es suficiente para las. necesidades de acu­

mulación capitalista, en general. 

Ahora bien, hay que diferenciar lo que son las necesidades 

de fuerza de trabajo calificada, y no calificada, Esta Última 

es la que podemos asimilar sin mayores inconvenientes al creci­

miento de la población en general y a la desocupación. Podrían 

existir en todo caso problemas para 

jo calificada. 

encontrar fuerza de traba-

De acuerdo a las declaraciones de los empresarios y perso­

nal de dirección de los laboratorios, en este sentido solamen 

te se puede hablar de problemas para la disponibilidad de fat'lllJ! 

cólogos. Frente a estas declaraciones, no cabe otra posición 

que aceptar que efectivamente no los hay, es decir que la far­

macología es una especialidad que no es enseffada en las Univer­

sidades mexicanas. 

Caben hacer algunas rehtivizaciones a la situación anterio~ 

Por un lado, surge la duda si la industria necesita realmente a 

los farmacólogos, cuando aqu! no se realiza investigación algu-

na. Si alguien planteara que no se realiza investigación por-

que no hay farmacólogos, parecería un argumento sin · bases s2 

lidas. 

La tecnología de producto y la del proceso vienen pred~ 

terminadas desde el exterior. ¿Es tan necesaria la presencia de 

un farmacólogo, cuando lo único que eventualmente se hace aqu! 
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son pequeñas adaptaciones en función de insumos locales o por 

su distribución en climas tropicales? Far Último, cuánto tar­

da un químico, sea de la especialidad que sea, en especializar­

se en farmacología? 

Entiéndase bien que no estamos en contra de la presencia 

de los farmacólogos; es más, la consideramos imprescindible; 

su no actuación en la industria solamente indica el grado de c~ 

mercialización prevaleciente en productos destinados a la salud 

humana, para los que nadie se preocupa en analizar el efecto 

precisamente en el organismo humano, tarea del farmacólogo, Lo 

que queremos decir es que para el desarrollo, para la acumul~ 

ción capitalista del sector, la no disponibilidad de farmacól~ 

gos no parece haber constituido ningÚn obstllculo, pes~ a algu­

nas declaraciones QUe induzcan a pensar lo contrario. 

No está demás recordar aquí a John Bemal, quien en su 

tratado sobre la evolución de la ciencia (90) establece como 

una de sus principales conclusiones que la evolución del cono­

cimiento científico y tecnológico está condicionado a las neo~ 

sidades que le plantea el desarrollo de la producción. Si real 

mente fueran necesarios para el sector farmacéutico, rápidamen­

te hubieran aparecido varias modalidades de farmacólogos en [1,e­

xico. 

(90) John Bernal, "La ciencia en la historia", 2 tomos, Ed.Nu§. 
va Imagen, r;,éxico 1978. 
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Se señala comúnmente que la farmacéutica es una de las in­

dustrias que más emplean personal de nivel universitario. Las e§ 

tad!sticas que lo fundamentan, se refieren a los países capita­

listas desarrollados, prácticamente los únicos donde tal dato es 

relevado, Ello abonaría la idea de lo extremadamente calificado 

que es en general el personal de la industria. Podemos relativi 

zar estos conceptos si pensamos por un lado que eso puede ser 

cierto para los países sede de las casas matrices, dado que es 

allí donde se realiza la investigación que se difunde luego a tQ 

da la transnacional, pero e.s radicalmente diferente en los 

paises receptáculo de la tecnología. Por otro lado, sin nos 

guiamos por la presencia de universitarios en los laboratorios 

esto.no indica a fortiori que la tarea que estén desarrollando 

exija para su ejecución una persona de nivel universitario. Pu~ 

de también indicar simplemente una gran desocupación de los un! 

versitarios, que al no encontrar ocupación debido fundamental­

mente a su especialidad tan rígida,aceptan ser contratados pa­

ra tareas de nivel inferior. Con ello, los laboratorios consi 

guen personal calificado pagándole por debajo del valor de su 

fuerza de trabajo lo que posibilita que se apropien de economías 

externas. (91) En el Capitulo siguiente continuaremos con el 

temii.. 

(91) Este fenómeno de la desocupación de los profesionales es re 
latiVllll!ente reciente en r .. éxico, dado que la masificación­
de la enseñanza universitaria (en relación con los reque­
rimientos del aparato productivo y de servicios), no tiene 
más de 5 u 8 años de iniciada. 
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Los datos que reseaamos en el Cuadro 13, se referían al em 

pleo directo en el sector. Para tener una idea más acabada de 

su incidencia en la demanda de fuerza de trabajo, anotemos que 

por cada empleo directo en el sector se genera otro, indirecto, 

para tareas de distribución, abastecimiento, propaganda, etc. 

Ello eleva la suma total de personas que dependen de una forma 

u otra de la actividad del sector farmacéutico, a aproximadamen 

te 80 000 personas en 1975, 

En definitiva, en esta metamorfosis, la transformación del 

capital-dinero inicial en la fuerza de trabajo requerida para el 

proceso productivo no tiene obst,culos importantes en b'1éxico, Ya 

por la cantidad, ya por la calificación de la misma, el capital 

inicia normalmente su ciclo. 
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CAPITULO lf 

LA META!i,QRFOSIS REAL DEL CAPITAL 

Por medio de la metamorfosis analizada en el Capítulo ant~ 

rior, el capitalista se encuentra en posesión de las mercancías 

cuyo valor de uso permitirá la metamorfosis real del capital. !Os 

decir, que en la medida que aplique dicho valor de uso en forma 

adecuada, se producirá la valorización del capital. Veremos ahQ. 

ra algunos elementos que coadyuvan a que esta valorización . sea 

máxima, comenzando por la descalificación de la fuerza de trab~ 

jo• 

4.1. Tendencia a la bala en el valor de la 

fuerza de trabajo 

/ Existen diferentes tipos de trabajo: éste puede ser.com-

,( plejo, sencillo, o meramente un trabajo medio, al que ~.arx lla-

¡ ma trabajo simple. El complejo es .un trabajo de peso espedfi,.. 

/ ca mayor que el normal; esto quiere decir que en iguales per!Q. 

f dos de tiempo se materializa en valoree realtivamente más altos, 

i sea al realizar iguales trabajos, sea al desarrollar un trabajo 

1 diferente, superior. Es decir que el trabajo realizado por una 

! 
¡ 

t 
! 
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fuerza de trabajo más calificada relativamente (con mayor ingenio, 

eficiencia, rapidez, calidad, etc) rinde y cristaliza en más y mg 

jores mercancías o sea en un mayor valor. 

El problema para el capitalista radica en que el trabajo com 

plejo implica mayores gastos de preparación, lo que motiva que el 

valor de dicha fuerza de trabajo sea mayor, lo cual aumenta sus 

costos. El objetivo entonces es tratar de bajar este valor1 de 

este modo, "la depreciación relativa de la fuerza de trabajo co­

mo consecuencia de la desaparición o disminución de los gastos de 

aprendizaje, implica una valorización más alta del capital, pues 

todo lo que contribuye a reducir el tiempo necesario para la re­

producción de la fuerza de trabajo, contribuye también a dilatar 

el radio de acción de la plusvalia", (92) 

El proceso de calificación de la fuerza de trabajo pasa por 

una serie de etapas, En primer lugar, se disocia el proceso de 

trabajo de la pericia de los obreros, adjudicándose ésta a la m! 
quina e instrumentos de trabajo¡ luego, todo trabajo cerebral es 

removido del taller concentrándose en la gerencia¡ por último,e~ 

te conocimiento es utilizado para controlar cada paso de traba-

jo (9J) 

(92) C, Marx, ob, cit., tomo I, pág. 28.5. 

(9J) Harry Braverman, "Trabajo y capital monopolista". Ed. Nuestro 
Tiem1¡10, ~·1éxico,pág. 1J9 a 146. Sobre todo este tema y la evo­
lucion del trabajo en tiempos conteinporeneos, se recomienda 

·Consultar este buen trabajo. 
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"Con el instrumento de trabajo, pasa "también del obrero a 

la máquina la virtuosidad de su manejo, La capacidad de rendi­

miento de la herramienta se emancipa de las trabas personales nue 

supone la fuerza humana de trabajo. Con esto, queda superada la 

base técnica sobre la que descansa la división del trabajo en la 

manufactura. He aqui por qué en la fábrica automática la jerar­

quia de los obreros especializados, característica de la manufac­

tura, es sustituida por la tendencia a la equiparaci6n o nivela­

ción de los distintos trabajos encomendados a los auxiliares de 

·la maquinaria". ( 94) 

La base objetiva sobre la que se da este proceso es enton­

ces la maquinaria, su generalización y perfeccionamiento conti­

nuo. Y lo común, el rasgo unificador, es el mismo• la elimina­

ci&n progresiva de las funciones de control del obrero y su tran§ 

ferencia a un artefacto que es controlado, lo más posible, por la 

gerencia desde fuera del proceso directo de producción. 

Esta evolución del proceso de trabajo no solamente permite 

abaratar el valor de la fuerza de trabajo, también aumenta su 

rendimiento al máximo. Esto satisface al capitalista, pero de§ 

troza al obrero, en la medida que se transforma en un robot to­

talmente alienado a las necesidades de valorización del capital. 

"Hemos perfeccionado y estudiado bien la gran y civilizada inven­

ción de la división del trabajo; sólo que le hemos dado un falso 

(94) C, ~1arx, ob, cit., tomo I, pág. J4?. 
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nombre. Verdaderamente hablando no es el trabajo el que es divi­

dido, sino los hombres", (95) 

En el sector farmacéutico, este proceso de división "cíenti 

fica" del trabajo está muy avanzado1 claro está que no ha finali 

zado, ni mucho menos. De por s1, es un proceso casi infinito, ya 

que descansa sobre la división del trabajo y ésta depende sola­

mente del nivel de desarrollo de las fuerzas productivas. 

En la Órbita de la producción, diferenciamos en aquellos que 

controlan el proceso productivo y aquellos que lo ejecutan. Dej~ 

mos de lado obviamente todas las tareas de gerencia, de ventas, 

administrativas, etc., ya que no valorizan el capital, es decir 

aue nos son productivas. 

En cada etapa de la producción encontramos a quien supervi· 

sa, contola, el proceso directo de producción1 sea a una mezcla· 

dora, a una tableteadora, el control de calidad, etc. En general 

se trata de una persona titulada o sea con estudios universitarios. 

Se trata de ingenieros, de ingenieros qu!micos, o de qu!micos far 

milcobiólogos. Sin embargo, esta situación "normal" lo es solame~ 

te para los laboratorios medianos y grandes. En los laboratorios 

chicos (y en muchos medianos también), se trata simplemente de u­

na persona "técnica", cuyos conocimientos fueron adquiridos me­

diante estudios privados o simplemente mediante la experiencia, 

(95) Citado por H. Braverman, ob. cit., pág. 99, 



1 
1 ¡ 

¡ 
í 

1 

-~ 1 ! 

126 

Este hecho señala claramente que es en realidad en las má­

quinas donde descansa la complejidad del proceso¡ es mejor con­

tar con personal calificado, obviamente, pero su no disponibili­

dad no detiene los procesos productivos. Este es un claro ejem­

plo de lo dicho en cuanto a que los laboratorios grandes cuentan 

con personal calificado, aprovechándose de la oferta de profesiQ 

nales en exceso en realción con las necesidades reales. 

Los ejecutores de las tareas tienen diferentes períodos de 

preparación, según las tareas a realizar. Se~alaremos a conti­

nuación el tiempo medio estimado de preparación para que un tra­

bajador nuevo se familiarice con determinada tarea, Nótese que 

es para familiarizarse, o sea que ya la ejecuta con total soltM 

ra1 para ejecutarlas con menor tiempo de preparación, requiere 

solamente mayor supervisión. 

El personal que requiere más tiempo es el que trabaja con 

los bombos donde se preparan las grageas. Estas consisten en ~~ 

bletas recubiertas de una capa de azúcar, brillante, la que ad­

quieren dentro de un bombo en el cual se agitan junto con el az~ 

car. Su familiarización queda completa entre 4 y 6 meses de tr~ 

bajo. 

Luego están los que preparan granulados o jarabes. Su tiem 

po de preparación oscila entre 2 o ) meses. Los que trabajan las 

tabletas, requieren de un mes y por Último, los llenadores de ca­

jas con.ampolletas, por ejemplo, no requieren de entrenamiento. 



;T'¡ 

127 

Este panorama de actividades es muy general, aunque abarca 

prácticamente toda la gama de tareas realizadas en un laboratorio 

medio. Salta a la vista, que la mayor calificación para un nuevo 

trabajador, se obtiene como máximo con 6 meses de trabajo, 

Cuáles son los requisitos más comúnmente· establecidos en el 

momento de contratar nuevos trabajadores? •rener completa la pri­

maria, saber pesar o sea dominar y controlar números, y leer ins­

trucciones. 

Las instrucciones acompaaan estrictamente, además, cada pa­

so del proceso. Constituyen la concretización más definitiva del 

dominio establecido por la gerencia para controlar cada paso de 

trabajo. (96) Incluso, es actualmente obligatorio que en cada or 

den de trabajo estén bien claras las instrucciones; quien ejecu­

tó el trabajo y quien lo supervisó. Esto obedece a razones de s~ 

guridad, pero ·no deja de representar la pérdida total de control 

del proceso por parte de los obreros. 

El nivel de detalle de las instrucciones es máximo: mezclar 

tanta cantidad de tal ingrediente con tanto de otro1 humedecer1 

mezclar durante media hora; colocar durante equis tiempo al hor­

no1 tamizar con malla de tal número1 etc. Esto es importante,ya 

que si varían las instrucciones, por ejemplo el número de malla pª 

ra tamizar, cambia la biodisponibilidad del producto (9?)1 pero eli 

(96) H. Braverman, ob, cit., págs. 509 y 511. 

(9?) Biodisponibilidad• forma y tipo de absorción de un medicamento 
por el organismo humano. 
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te detalle explica los niveles de calificación requeridos. 

El entrenamiento, entonces, es corto y requiere solamente 

de saber leer y escribir, buena vista y coordinación. (96) "Con 

el desarrollo del modo de producción capitalista, el propio con­

cepto de calificación llegó a ser degradado junto con la degrad~ 

ción del trabajo y el criterio por el cual es medido se elevó a 

tal punto que hoy el trabajador es considerado poseedor de una 

'calificación' si el trabajo de él o de ella exige de unos cuan 

tos d!as o semanas de entrenamiento; (, •• )entrenar a un traba­

jador significa únicamente capacitarlo para realizar las instruQ 

ciones de su orden de trabajo. Una vez que se ha hecho esto, su 

entrenamiento termina, cualquiera sea su edad". (99) 

IQué lejos estamos de los trabajadores que conocen su tra­

bajo y en el cual vuelcan su capacidad creadora! ~uizás quien mg 

jor sintetice este proceso sea el farmacéutico, quien de conocer 

fórmulas químicas y sus preparaciones y aplicaciones, se ha con­

vertido en un vendedor de objetos absolutamente desconocidos pa-

ra él. 

En este proceso de "calif'icación" de la f'uerza de trabajo, 

(98) A pesar de ello, los niveles de calificación son aparente­
mente superiores a los de otros sectores industriales. 

(99) Recordemos aue el control Último radica en el extranjero, 
con lo cual ·de all! provienen las instrucciones de las 
tareas, 
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cumple un papel fundamental el Estado, Ya mencionamos cómo ac­

túan los universitarios y el requisito de la primaria para los 

aspirantes; vale la pena sistematizar más. 

La calificación, entendida como el proceso educativo que 

culmina en la formación de los trabajadores de la industria, e~ 

tá totalmente socializada, ES el Estado el que se encarga de 

ella; pero su acción no está encaminada únicamente a califi­

car la fuerza de trabajo, Si bien por un lado es responsable 

de la enseñanza de los primeros números y letras, su cometido 

real es otro, 

"Cualquiera que sea el contenido formal de la educación, 

lo que importa a este respecto no es tanto lo que el niño a­

prende, sino lo sensato en que se convierte. En la escuela,el 

nii'lo y el adolescente practican lo que después como adultos s~ 

rán requeridos a hacer• el conformismo a la rutina, la manera 

en que se espera que extraigan sus necesidades y deseos de la 

maquinaria en movimiento". (100) Es significativa la coinci­

dencia de este planteo orientado desde la producción con otro 

planteo que surge de análisis pedagógicos, que nos descubre que 

hay dos redes en la ensei'lanza: "la red que llamamos Secunda­

ria Superior tiende a producir en cada individuo, cualquiera 

que sea el lugar que vaya a ocupar en la división técnica del 

trabajo (comisario de policía o profesor de la Facultad, in-

(100) H, Braverman, ob. cit., pág. JJ1. 



1 

1 
¡ 

1 
1 

1 

íJ 1.JO 

geniero o gerente, director general, etc.), un intérprete activo 

de la ideología burguesa. En sentido opuesto, la red Primaria 

Profesional tiende a formar proletarios pasivamente sumisos a la 

ideolog!a dominante. La contradicción constatada en las redes 

no tiene como razón Última las necesidades escolares (asegurar 

cómodamente la selección) o motivos estrecna y vulgarmente ecQ 

nómicos (enseñar al menor costo posible, rentabilizar la ense­

íianza l. Tampoco se explica por la voluntad de mantener de mang 

ra reaccionaria los privilegios culturales aristocráticos. ];e 

trata de reproducir la dominación de la burguesía sobre el pro­

letariado". (101) 

En el trabajo ya citado de Braverman, se extraen una se­

rie de conclusiones muy interesantes sobre la evolución y la 

tendencia de las categorías de trabajadores. Se enfatiza y de­

muestra la transformación del hombre en un robot al servicio de 

la m'quina y de.la gerencia; el incremento en la participación 

de la mujer, con menores·salarios, en el proceso.~roductivo1 la 

asimilación del trabajo de oficina al de una cadena de montaje, 

con la proletarización del llamado trabajador de "cuello blan 

co"t la tendencia a la polarización, o sea que desaparece una 

amplia gama de actividades intermedias, las que son desplaza­

das a los estratos m!s bajos, en función de la descalificación 

(101) Ch. Baudelot, R. Establet, "La escuela capitalista•, Si­
glo XXI Editores, 4a. edición, !11éxico, pág. 14) y 144. 
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de la fuerza de trabajo, con la disminución del salario pagado 

por ellas. (102) 

La información con la que contamos para evaluar alguna de 

estas tendencias se presentó en el Cuadro 13. Los resultados 

son indicativos de ~.ue hay aue profundizar en los estudios. La 

evolución de las remuneraciones favorece la participación de 

los empleados en forma creciente de 1960 a 19?0 para sufrir lug 

go una caída aue las lleva a una relación inferior a la de~ús­

trada en 1960, frente a los obreros. Por otra parte, la evo­

lución del número de obreros y empleados no arroja luz sobre e~ 

ta caída, ya que participan pr,cticamente igual desde 1965, 

Ser!a interesante analizar si ha habido en los primeros 

a!los de la década del 70 un aumento en el grado de oligopoliz!. 

ción1 analizar si la composici6n org4nica ha variado1 si han 

habido cambios en las categorías manejadas para los Cenaos1 qué 

evolución han tenido los criterios contables de los laborato­

rios1 estudiar si han habido procesos muy agudos de mecaniza­

ción en el trabajo de oficina1 evaluar la no investigación y 

su impacto en el trabajo administrativo en general1 la contr!. 

tación de servicios "externos" por parte de los laboratorios. 

~uiz's algunos de estos elementos estén afectando las tenden­

cias, estos Últimos 5 a!los. 

(102} Los dos primeros resultados (el hombre se transforma en ro 
bot, y la participación de la mujer en la producción) fue~ 
ron ya señalados por i1larx. 
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ifo contamos con información para constatar otro tipo de pr.Q. 

cesos, como ser la agudización de la diferencia entre los sueldos 

mínimos y máximos pagados en los laboratorios (demostración de 

la polarización señalada antes)1 papel y remuneraciones de la mil 

jer en la producción1 etc. 

4.2. Extensión de la joIT1ada de trabajo via horas extras 

Este mecanismo, n.ue incrementa la tasa de ganancia de los 

empresarios, no es utilizado, por lo general, en el sector. Es 

excepcional el laboratorio que recurre a las horas extras y en el 

caso que lo haga, se debe seguramente a un problema coyuntural 

aue tiene que superar. 

P~cticamente todos trabajan, además, exclusivamente un tur 

no, no existiendo inconvenientes técnicos para trabajar más. El 

mantenimiento es .~pido, la limpieza de maquinaria e instrumentos 

también y aquella no sufre por recargos de trabajo que exijan su 

detención para "descansar", 

Estos dos factores sei'lalan claramente que hay \ina gran cap~ 

cidad ociosa.de producción. Para los laboratorios medianos y chi 

cos es normal, además, no mantener periodos continuos de produc­

ción1 ésta se suspende por dos o tres d!a~, se trabajan otros 

tres, para suspenderse luego otros dos días y as! sucesivamente. 
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· __ , ·. 4,3; •rendencia a economizar en el uso del caoital 

constante 

Hemos analizado ya las razones por las cuales en .el momen­

to de la compra no necesariamente se tiende a economizar por es­

te concepto, Lo contrario sucede en relación con el uso del ca-

pi tal constante, 

Los mejores materiales utilizados para la confección de 

la maquinaria permiten mejores condiciones de trabajo; disminu­

yen los gastos de mantenimiento y, por ejemplo, se facilita la 

limpieza de tolvas, en las cuales un granulado no se adhiere co­

mo en las construidas con otros materiales. Se incrementa ade­

más su vida 6.til, 

Una mejor maquinaria incrementa la rapidez de trabajo y di~ 

minuye los desperdicios¡ es importante, por ejemplo, el peso 

exacto de los ingredientes para un granulado, dadas las cantida­

des infimas que se utilizan, pero de ingredientes muy caros. Se 

establecen condicones masivas y permanentes de esterilización,con 

campanas de flujo horizontal o vertical, o incluso con salas en­

teras con presión positiva, (103) Ello permite un proceso conti 

.(103) Se trata de espacios (tipo una mesa o la sala mencionada) 
en los cuales es posible manipular los medicamentos o sus 
ingredientes sin que se permita (por.circulación de aire o 
presión atmosférica mayor a la normal) su contacto 
con la contaminación oresente en un ambiente no es~ 
terilizado, -
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nuo, sin interrupciones y con máximas garantías. 

Para evaluar aproximadamente la evolución de la velocidau 

de la maquinaria utilizada en México tomemos la máquina clásica 

de un laboratorio: una tableteadora. Hace JO anos, una L2 de 

un punzón elaboraba JO 000 tabletas cada ocho horas. La misma 

B2, ya de 16 punzones, elaboraba, hace 10 años, JO 000 table­

tas por ho~a. Actualmente, una tableteadora mediana rinde cin­

cuenta mil por hora1 una grande 100 ooo en el mismo lapso, exi~ 

tiendo una rotativa ~ue lanza 150 ooo tabletas por hora. 

La prolongación de la vida ~til de las máquinas e instru­

mentos no solamente ocurre por los mejores materiales que las 

componen, sino también por cambios en su forma de trabajar o 
sea su disefio tecnológico. Es muy importante en este sentido 

la generalización de instrumentos electrónicos, los cuales in­

cluyen, cada vez menos, partes mecánicas. Operan con extrema 

seguridad1 su reparación se realiza sustituyendo fácilmente 

los circuitos modulares¡ su costo es progresivamente menor en 

relación a su capacidad de producción -básicamente por los e­

normes progresos en los circuitos de función (transistores)-; 

su desgaste es menor. 

También el disefio y la construcción de edificios es un fas 

tor importante, Podemos afirmar que la mejor construcción exis­

tente en r1.éxico es la realizada para un laboratorio estatal1Pr2 

ductora Nacional de Biológicos Veterinarios (PRONABIVE). Ejem 



plificando con ella, señalemos que todos los servicios del proc~ 

so productivo (agua fría y caliente, aire a presión, gas, aire 

esterilizado, electricidad, etc.) conforman un piso especial, 

por encima de las salas donde se realiza el trabajo, Ello brin 

da extrema flexibilidad para adaptaciones¡ jamás se ve interrum 

pida la producción pues el mantenimiento y reparaciones se reali 

za independientemente de ella. la estructura del edificio es 

tal, que prácticamente no hay paredes "de carga", con lo cual se 

pueden demoler y erigir en cualquier sitio, sin inconvenientes. 

La materia prima utilizada contiene cada vez menos impure­

zas y se presenta en un estado tal que facilita su inmediata ma­

nipulación, amén de disminuir residuos o desperdicios, utilizán­

dose en forma completa. 

seaalamos ya la poca variación que se ha dado Últimamente 

en los procesos de producciónt ello no es obstáculo sin embar­

go para el mejoramiento de los procesos ya utilizados, Por otra 

parte, si hay mejoras en cuanto a la presentación de los medica­

mentos. Esta etapa del proceso es cada vez más automatizada, lo 

que posibilita, además, aumentar la velocidad de ejecución. El 

tipo de empaque marca una clara tendencia al abandono de los 

tradicionales frascos (104), utiliz!Úldose cada vez más el lla-

(104) La fabricación de frascos de vidrio es monopolio en 
f.iéxico de una sola empresa, (valga la redundancia) la 
que establece condiciones leoninas para su venta. 
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mado "blister pack", n_ue se com11one de dos placas de materiales 

especiales en las cuales se envasan las pastillas, grageao, s~­

positorios, etc., por un simple mecanismo de presión. Esta teQ 

nologia no está al alcance de todos los laboratorios; la rnsnv.i 

naria es sumamente cara, a tal punto que una empresa mediana 

podría comprarla solamente si hiciera un gran esfuerzo. 

4,4, La utilización de la fuerza de trabajo 

El proceso de descalificación de la fuerza de·trabajo se 

basa en la aplicación cada mez más intensiva de la maquinaria. 

En su conjunto, el proceso industrial, visto desde el punto de 

vista del obrero, asume paulatinamente, una.característica de 

línea de ensamble. Esta aplicación, de líneas o cadenas de mo11 

taje específicas, tiene,además, una enorme ventaja para el capi­

talista• le pennite controlar el ritmo del trabajo. 

Este ritmo de trabajo, en la medida que está condicionado 

a las necesidades de valorización del capital, conduce, en ge­

neral, a un tratamiento inhumano de los trabajadores. Sin em­

bargo, en la industria farmacéutica, los ritmos de trabajo no 

son excesivos. Las declaraciones de los trabajadores del sec­

tor coinciden en que en relación con otras industrias en las 

que han trabajado, el ritmo es suave. En los laboratorios gran 

des, se trabaja en forma continua, pero no intensa. En-los pg 
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~ueños, quizás la intensidad sea mayor, pero en ellos el proce-

so es extremadamente discontinuo. 

La base objetiva de estas cadencias de trabajo se pueden 

encontrar, como no podía ser de otra manera, en las caracterí~ 

ticas propias del proceso productivo. La mayor parte de las ta­

reas tiene su "tiempo" propio, el que está dado por los procesos 

químicos, por el tiempo de mezclado o de cocimiento, etc. Cla­

ro está que hay actividades que sí están influidas directamente 

por el ritmo de la máquina, como ser llenado de cajas, revisa­

ción de ampolletas, etc., pero no constituyen la mayoría. 

Los ritmos de trabajo en los laboratorios pequeños están 

incididos fuertemente por su no disponibilidad de maquinaria tan 

sofisticada como la ~ue existe en los grandes, La competencia 

determina,entonces, que tienen que acentuar la presión sobre los 

trabajadores, lo que conduce a mayores niveles de explotación. 

Si calculamos la productividad (105) del trabajo segÚn se 

trate de establecimientos a.ue producen hasta un millón y medio 

de pesos al año en comparación con los que producen cien millQ 

nes o más, las diferencias son notorias. Para 1975, la dota­

ción de maquinaria y equipo por persona ocupada es 2.6 veces ay 

perior para los laboratorios grandes, pero el valor agregado cen 

(105) Productividad calculada en forma simple, tal como lo hace 
el Censo; más adelante calcularemos la composición orgá­
nica del capital. 
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sal bruto por-persona ocupada muestra una diferencia de J,8 pa!'a 

los estratos anteriores. (106) La Única explicación de este r1e­

cho es la productividad del trabajo realizado con el equipo. 

Es interesante señalar que esta mayor productividad no re­

presenta para el trabajador una ventaja muy grande, Si compara­

mos el salario medio anual por obrero, la remuneración en los lª 

boratorios más grandes es solamente 1.5 veces la que perciben 

los de los laboratorios pequeños1 el capitalista se apropia de 

gran parte del incremento de su productividad. 

El cálculo anterior está hecho con base en los obreros SQ 

lamente. La razón es sencilla y nos introduce en el tema de los 

trabajadores productivos e improductivos, 

En el proceso capitalista de producción hay toda una di­

versidad de trabajos ~ue entran en el ciclo global de la acumu­

lación de capital. Todos ellos son necesarios, pero esto de 

ninguna manera significa que sean a la vez productivos. La va­

lorización del capital, como objetivo determinante de todo el ci 

clo, indica que sólo será productivo aquel trabajo que incremen 

te la plusvalía a disposición de.toda la sociedad, Esta sólo 

puede surgir o generarse durante la metamorfosis real del capi­

tal o sea en la Órbita de la producción. Por tanto, todo trabª 

jo desarrollado en la circulación, sea a nivel social, sea al 

(106) Censo Industrial 19?5, Cuadro 1. 



interior de una empresa específica, es trabajo improductivo, por 

más necesario r¡ue sea. ",,.la realización y la apropiación por 

el capital de la plusvalía ocupa enormes masas de trabajadores y, 

este trabajo, en tanto que necesario para el modo capitalista de 

producción, es en sí mismo improductivo, ya r¡ue no aumenta ni un 

ápice el valor o la plusvalía a disposición de la sociedad o de 

la clase capitalista", ( 107) 

Nos encontramos con dificulatades al tratar de instrumentar 

este criterio cuando analizamos las cifras de los censos indus­

triales. Estos clasifican los trabajadores, solamente en obre­

ros y empleados; sin embargo, es posible encontrar trabajadores 

que hacen que sea inexacto considerar esta división como precisa. 

Dentro de los empleados, seguramente, figuran técnicos de produc­

ción o administrativos que llevan el control del stock de insu­

mos1 cualquiera de ellos es un trabajador productivo. A su vez, 

es posible hallar en los obreros, trabajadores como jardineros o 

choferes del personal P.jecutivo, que son improductivos. 

De todas formas, la clasificación implica un enorme adelan 

to frente a considerar los trabajadores en su conjunto1 tomar 

los obreros como referencia a los trabajadores productivos, pa­

rece bastante adecuado. (108) 

(107) H. Braverman, ob. cit., pág. 474 

(108) Es un criterio bastante adecuado en la medida, además, de 
que prácticamente la información disponible no permite ir 
niás allá, 
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De acuerdo con el Censo de Población de 1970 (~ltimo dis­

ponible), podemos estimar que el 42, 5¡¡ de los trabajadores del 

sector constituyen trabajadores productivos (véase Cuadro 14j, 

En función de lo anterior, fueron descartados los funcionarios 

superiores, el personal administrativo, los comerciantes y un 

50íi de los profesionales y técnicos, al coneiderárseles impr.Q. 

ductivos. 

Los censos industriales (109), indican que si tomamos los 

obreros como productivos y los empleados como improductivos,los 

trabajadores productivos constituyeron el 43.3; 47.31 48.9, y 

46.6 del total de los ocupados en el sector para los años 19601 

19651 1970, y 1975, respectivamente. Estos datos indican el p~ 

so extremadamente importante que'IBlen los improductivos en el 

sector: a modo de comparación, los trabajadores productivos pa­

ra el total de las ramas industriales constituyeron el 65.5; 

72.11 73, 2, y el 71. s;-: del total de trabajadores ocupados en 

los mismos años. 

4.5. La composición del valor 

Esta segunda metamorfosis del capital es la metamorfosis 

real; por lo tanto, debemos intentar evaluar en qué medida ello 

(109) Utilizados en general como fuente básica de información. 



CUADRO 14 

INDUSTRIA FARMACEUTICA MEXICANA 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA POR OCUPACION PRINCIPAL 
- 1969 -

Ocupación 

Profesionales y técnicos 

Funcionarios superiores y personal 
directivo, público y privado 

Personal administrativo 

Comerciantes, vendedores y similares 

Trabajadores en· servicios diversos y 
conductores de vehículos 

Trabajadores en labores . agropecuarias 

Trabajadores no agrícolas 

Insuficientemente especificada 

Total 

FUENTE: 

Número 

6 545 

3 587 

9 796 

5 994 

2 378 

1 227 

9 010 

883 

39 420 

Censo de Población 1970. (Datos de 1969). D. G. E. 
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ocurre y tratar de establecer Órdenes de megni tud para loi; compQ. 

nentes del valor del producto. 

Se hace necesario cons.truir a tales efectos un "sistema 

de cuentas", adaptado a nuestras necesidades. La fuente para el 

mismo no puede ser otra que los censos industriales, pues cons­

tituyen la máxima fuente de datos disponibles. Señalamos ya en 

el segundo capítulo las razones por las que trabajamos directa­

mente con precios; recordemos además que nos interesan los ór-
\ denes de magnitud de las variables y sus tendencias, no su ex-

trema precisión. 

Los censos a su vez presentan incorrecciones, falta de cou 

sistencia, diversidad de criterios entre ellos, etc., aspectos 

~stos que han dado lugar a trabajos que señalan las limitaciones 

que presentan. Creemos sin embargo que señalar limitaciones,po~ 

tergando en función de ellas imprescindibles análisis de nues­

tra realidad, es cometer un profundo error. Parecería. que de lo 

que se trata es de hacer los análisis, tener presentes las li_mi­

taciones, pero ser capaces de aprehender las tendencias básicas 

de la realidad. Siempre habrá tiempo para perfeccionar luego 

los resultados. 

Cuando r .. arx analizó los componentes del valor, la rotación 

del capital y su composición orgánica, estableció una serie de 

supuestos, algunos de los cuales ya hemos levantado. Para e~ 

te caso, hay un supuesto fijado por l~.arx que es extremadamente 



importante1 la rotación del capital y de todos sus componentes 

coincide con el período de producción o sea, todos rotan en un a­

ño. De aquí se extrae una conclusión: el capital desembolsado 

por el capitalista y el consumido (o gastado )en el proceso de prg_ 

ducción coinciden. 

Claro ·está que ello no ocurre en la realidad. La rotación 

del capital constante no es igual a la del capital variable1 in­

cluso dentro del capital constante no es lo mismo considerar su 

parte fija que la circulante¡ la plusvalía tiene, además su 

propio tiempo de rotación; hay inventarios de productos en pro~ · 

ceso y terminados; hay dinero en los bancos¡ etc, 

Esto hace que debamos separar muy bien entre el capital cou 

sumido en el proceso productivo que dio lugar a las mercancías 

que se realizaron y el total del capital desembolsado por el ca­

pitalista para el ciclo en su conjunto. Con base en el primero, 

calcularemos los componentes del valor de· las mercancías y en fun. 

ción de 6stos haremos los cálculos para el total del capital de­

sembolsado y calcular as{ su rotación y su composición orgánica. 

El cálculo del capital consumido para la elaboración de un 

cierto producto-mercancía es el que presenta menores dificulta­

des. Hay solamente una consideración importante a realizar y es 

cuando se calcula la plusval{ar ésta se genera solamente sobre 

la base de los trabajadores productivos, considerándose por.tanto 

a los sueldos y todas las prestaciones de ·ios empleados, como me­

ras redistribuciones de plusvalía. La contrapartida de este as-
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pecto se encuentra en que el· capital variable se compone única­

mente de los pagos a la fuerza de trabajo considerada como obre-

ra. 

Desde el comienzo del trabajo, hicimos hincapié en que tr~ 

bajábamos sobre la base de la plusvalía apropiada. Sin embarco, 

no es posible aproximarnos a una idea clara de la composición de 

valor si tomásemos exclusivamente lo que el Censo Indu~trial ca­

taloga como ingreso de los capitalistas del sector1 hay que in­

cluir además otros conceptos como propaganda, sueldos a emplea-

dos, etc. Lo que no podemos asegurar es que los fondos con 

que el capitalista hace frente a estos gastos provengan exclu-

sivamente de la plusvalía que generan los obreros del sector1 

es muy posible que se produzcan transferencias de·valor motiva­

das por la existencia de una tendencia a una tasa de ganancia m~ 

dia, conjuntamente con diferentes composiciones orgánicas de ca­

pital. Estas transferencias de valor pueden estar.financiando 

los gastos anteriores. 

Debemos precisar también que los gastos que .realiza el ca­

_pi talista deberían deducirse en momentos diferentes• unos for­

man parte de los faux frais de la producción y, por tanto, de­

ber!an deducirse de la masa general de plusval!a socialmente ge­

nerada, antes de la formación de la cuota media de ganancia; o­

tros son deducciones de la plusval!a que inicialmente le corre§ 

pende al capitalista para sufragar las transferencias que debe 

abonar a otros capitalistas (sean rentistas, financieros, etc.) 
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Todos estos gastos son incorporados por el capitalista al 

precio de sus mercancías, defendido por la fijaci6n oligopólica 

de los mismos, lo ~ue hace prácticamente imposible (a este ni­

vel) calcular con exactitud la plusvalía realmente generada en 

el sector. Estos aspectos no los podemos sistematizar hasta no 

contar con detallados análisis para todos y cada uno de los ses 

tares de la economía; entre tanto, debemos considerar la plus­

valía en el sector con las limitaciones seña.ladas. 

Quizás la mejor denominación de la misma sea• "plusvalía 

incorporada al precio de los. productos", dado ctue no podemos pr_!! 

cisar en.qué medida fue generada en el sector o apropiada de o­

tros. Por lo mismo, cuando hablemos de la tasa de explotación 

(o de plusvalía) en el sector, en realidad nos referimos a una 

tasa que es un indicador de la verdadera. 

Las otras consideraciones son menores, Para el Censo de 

1960 las empresas públicas y privadas figuran por separado• he­

mos considerado solamente éstas Últimas; a partir de 1965, se 

toma el total. Siempre que se pudo se t0111aron promedios anuales, 

ya que interesa la situación media de producción, no la existen 

te al final del a~o. Se supone también ctUe en la industria fa~ 

macéutica, a partir de 1965, no hay trabajo a domicilio. 

Los resultados figuran en el Cuadro 15. Prácticamente to­

dos los rubros se obtienen directamente de los censos, por lo 

ctue no hay mayores detalles de los mismos a señalar. 
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··: ., -: - CUADRO 15 

. . INDlllTRIA PARMACBlmCA MBXICANA 
CCMl'ONBNTBS·DB VALOR DB LA Pll.oou::ct<»l·BRUl'A Ta!"AL 1960-11175. 

'·· ,. 

· OlplW COG9tante a) 

. ;Olpltal variable b) 

Alllvalla e) 

Valor 'del Praducto 

PUBNTB: a): Olldro 16 
b): Olldro 17 
e): Olldro 18 

MO 

·833,807 

9' .352 

966 82• 

1 89' '83 

• mllm de tJN09 • 

.. , ARCll 
191!8 1970· 

;·. _;·· 
. .. :-·., 

2 Ol5·•95 3·178 721 

186'068 276·518 

1 958 7•6 21Jf11.G 

• 160 30') 6 362 6'1 12 918 •01 

'."1 

' -·, J 
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CUADRO 16 

· OOU!lTRlA FARMACBl11'1CA MllXlCANA 
.CAPITAL CONSrANTB 19611-1975 

- mil.ea de pum -

CONCBPTO AfilOI 
19!RI 19fi5 

·' 
Combulitlble. y Lubrlcant• 10 430 8 518 
Bnerlfa Bl8cttlU 4 971 9 6'l5 
MaterlU prlmu y au&llla-
re.1 CCllllUIDldu 610 945 1 085 543 
BaW.Oll y mipaqu• 1'7 682 254 361 
Reflcclll'* 14 550 24 740· 
Qutom por maqulla 6 858 • 24 578 
DepreclaclOD • 28 000 • 50 682 
0tl'09 pl!IM 9 871 557 408 

T· 9T AL 833 'JJ1I 2 015 495 

PUBNI'B: 

· • - • 1960: Matrt 1 lnlumo . PrClducto di Me&k:o; 1960. eco. de tMa1co 
- 19"5: lnlerpot.da llltre 1960 y 1970 
- 1970 Y 1975: CAlnlo9 lnduaulalel. 
Cenlal lDdUltlla.... o. e;. s. 

.,:,,. / 
i 
~ ....... 

1970 197! 

14 689 39 8S9 
18 m · '5 6451: 

1 5411 3611 3 468'.784 "° 885 911.\ 959 

38 "° ., .1112 751 
"549 137 997 
92 12' .182•099 

981 372 1 366 212 

3 178 721 6 247 333 

'-::,· 
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CUADRO i7 
INWsrRtA'PARMAcBtmCA MEXICANA. 

CAPirAL VARIABLE 1%0"l9'75 

· • miles de pesos • 

e.o ne e p.t.o A A O S 
Mili llibS 1910 

Salar loa 19 130 165858 236 002 

Prestaciones sociales a obreros 7 694 2D 210 32 902 

Tl'.abaJo a domlcUlo 6 928 

Utilidades repartidas a obreros 7 61' 

Total 94 352 186 068 f16 518 

FUENTE: Censos Industriales. D.G.E. 

,,,.-..... 
l 

...... -

IWS 

596 984 

141 309 

--
23 3S6 

761 6'9 
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¡CUADRO 18 

~OOSfRIA FARMACEUI'ICA MEXICANA , 

,l'LIJSVALIA 19li0·1975 

• miles de pesos • 

A fl o s 
C O. D Ce p t·o l!lllb 1965 1!170 1!175 

Sleldos 296 6'J1 584 425 862 642 1 664 824 

· Prear.clones sociales a em¡ieados 15 095 81 100 120 275 394 155 

Propaganda 168 197 189 552 238 720 342 340 

Patentes, marcas y regal(as 35 871 73 263 140 825 "1111 905 

llltereeee 12 490 32 745 16m 264 &11 

Renta y alquileres 17 702 22 974 36 470 90 015 

· Gaiancla empreasrlal y 344 359 924 084 1 270 346 2 680 914 

Servicios no Industriales · 76 483 50 603 

Utllldade.s repanWas a empleados 27 834 65 147 

Comisiones 134 013 199 612 

To ta 1 966 824 1 958 746 2 907 402 5 909 419 

FUENTE: Censos Industriales. D.G.E. 

!/ Rubro "otros" del Valor Agregado Censal Bruto. 
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No podemos realizar el cálculo de l<- composición orf.ánica 

del capital directamente de los componerll!s del ·mlor, por lo que 

hemos adelantado, pero que vale la pena reiterar. Existen mercan 

cías elaboradas que no se han realizado todavía; otras están aún 

en el proceso productivo; ciertas sumas de capital-dinero aparecen 

en forma líquida, dado que aún no han cumplido su primera metamor­

fosis o van a ser adelantadas a otros capitalistas por servicios 

de la producción; todo ello es indicativo de que no ha culmina­

do el ciclo del capital total. Por otra parte, el ciclo de rota­

ción del capital constante seguramente es diferente al del capital 

variable; ello implica que si hacemos el simple cociente entre 

ellos sin tener esto en cuenta, podemos considerar que para prg_ 

ducir una unidad de valor, fue necesaria una cierta proporción en­

tre capital constante y variable, cuando en el tiempo en que el c~ 

pital constante cumplía su rotación, el capital variable rotaba 

-por ejemplo- 4 veces. 

Sea por una razón (no tomar en cuenta parte del capital de­

sembolsado pero no consumido) o por otra (no evaluar correctamen. 

te la incidencia de la rotación de cada componente del capital to­

tal) estaríamos calculando mal la composición orgánica del capi­

tal. Recordemos aquí que ésta significa la expresión en valor de 

una relación técnica ·(aunque ésta esté condicionada por relacio­

nes sociales) que indica las proporciones entre capital constan­

te y variable necesarias para producir una mercancía determinada. 

Es imprescindible por tanto calcular las rotaciones del ca-
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.'i ·t~ü social y de cada una de sus partes componen tes, previo al 

0~lculo de la composición orgánica. (110) 

Comenzamos calculando la rotación del capital global,lo que 

realizamos en el Cuadro 19. Para ello, debemos calcular cuál es 

el capital desembolsado por el capitalista para un momento deter­

minado el que compararemos con la producción anual para obtener 

el número de rotaciones que dicho capital desembolsado hizo en el 

año. El momento del cálculo es el inicio del proceso productivo 

o del ciclo1 ahora bien, debemos considerar el total del capital 

"invertido" (según el concepto de la contabilidad) que se encuen­

. tra distribuido en existencias de materias primas, activo fijo, 

caja y bancos (fondo de dinero del capitalista), productos en 

proceso y productos terminados, Estos dos últimos conceptos es­

tán valuados a precio de costo, pero nosotros sabemos que inde­

pendientemente de que.no se hayan terminado y/o realizado, tie­

nen ya incorporada una parte de la plusvalía generada, por lo 

que debemos incrementar dicho valor por este concepto, lo que h~ 

cernos teniendo en cuanta la proporción de plusvalía en el total 

del valor de costo del producto, que tomamos del Cuadro 15. 

(110) La metodología general para el cálculo de los com~onehtes· 
del valor, ia· rotación del capital y la composicion orgi!.ni 
ca, se han tomado de: "Criterios metodológicos para el estü 
dio del proceso de acumulación capitalista:el caso de la rn 
dustria extractiva y de transformación en iúéxico,1960y1970~ 
N:iguel Crezco Orozco y Joaquín Humberto Vela González1Tesis 
de Licenciatura en Econom!a1Fac,de llconomía,UNANJ,1979.Se re 
comienda consultarla, por la rigurosidad con que fue tratado 
el tema. Agradezco además las aclaraciones que los autores me 
hicieron, con el fin de poder aplicar sus criterios a este 
trabajo. 
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l\OrAL:lllN Gl.tllli\L. l'EI. l "Al'IT/\14 1%11·1"75 

• tflUc~ Jv \'k.'Stlll .. 

Conceptos 1960 1965 1970 197 5 

A) Exlatencln de pruds, en proceso 
961 711 de elabutaclón a precio de venta. •5 35S 230 329 390 012 

B) Existencia. de pruductos elabora .. 
doe a precio de venta. 307 2~5 732 573 1 342 177 2 216 036 

C) Fmclo de dinero del capitalista. 110 005 261 691 ol02 M9 817 915 

O) Suma del cnpltal en ctrculaclón: 
(D>A-tll!C~ 512 605 1m593 2 135 038 1 025 692 

I!) Pluavalla 11propladll por el empr.=_ 
93 291 271 860 121 873 837 311 utlo. 

F) Clpltal en clrculacll:a menos ga 
naocla: (F•D-E). - 419 311 952 733 1 710 165 3 188 348 

C) Materlu prtcnna. 221 211 111 270 753 575 1 708 321 

H) Activo !ljo. 436 323 686 877 1 078 720 3 486 952 

1) C&pltal dcoembolsado: (l•FiC+H). 1079 M5 2 050 880 3 512 160 8 383 621 

n ProdtJccl6n menos ganancia lndus 
tr!41. - 1 393 078 3 209 129 5 092 296 10 237 187 

K) Ndmero de romclonea al ano .. • 
(K•J/O. 1.3 l.6 1.1 1.2 

L) Tiempo de rot&lón (Uol • 365) 283 zu 251 299 

FUENTE:. Cenaos lndustrlaleo. D.C.E. 

A) 

8) 

C) 

E) 

C) 

H) 

n 

1960: pág. 2661 incremtntado UM.231 ¡ara llevarlo a precio de venra; aprcdmado: 

<ttt ~ 352" 100) 

1965: plg. -450. Incrementado 89,(JA;, para llevarlo a preclo de venta: aproximado. 
\011J: l)lg, 3251 tm:rementado 8.f.13, para llevarlo a vrecto de venta; aproximado. 
1975: Cutdro 16, Incrementado 84.33, para llevarlo a precio de venta: aproximado, 
klem. A) 

1960: pi¡. 280 
1965: facrcmentado en el mismo porcentaje que aument6 ta PnxfucclOO Bruta Tocal. 
1970: incrementado en el mismo porcentaje que awnent6 ta Produccl6n Bruta Total, 
1975: lncrementa~o en el mismo porcentaje que aumentó la PnxfuceldR Bruta Total. 

1960: 18,2% s(Sl2605); 18.2% • 3S.63~:::~Gt~J'::::á:1>ª/51.0 <6~:a~~iai) 
lllóS: 22. 2% •(l 221 593) 

1970: 19.9% •(2 135 038) 
197S: 20.83 1(1 025 692) 

1960: pop. 266 y 280. 
1965: llllerpoladas. 
1970: 1n=rpoladaa, 325 ('"otras'"). 
l97S; Cuadro 16. 

1960; pfg. 222 
1965: in=rpolndo. 
1970: tnterpol.Wo, 30.1, 
1975: interpola.do. 53. 

1960: pdi•• 66 y IRh. 
1965: plg. 227. 
1970: pi~. 400. 
1975: pi¡;. 4llC1. 

--
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Dado que estamos al inicio del ciclo, debemos también qui 

te.r la 'plusvalía '1ue va a ser apropiada por el empresario farme 

céutico er. la venta de estas mercancías en proceso y terminadas, 

l'ara ello calculamos la proporción que tiene le. plusvalfa en el 

total del valor generado y vemos la parte de ella que efectiva­

mente se apt'Opia el empresario, la que para nuestros efectos a­

parece en los censos como el rubro "otros" del Valor Agregado Gen 

sal Bruto (véase Cuadro 18). 

La suma de todos los rubros deducidos de esta plusvalía a 

ser realizada, nos da el total del capital desembolsado en el i­

nicio del ciclo. (111) 

El resultado de la aplicación al proceso productivo de este 

capital desembolsado es un cierto monto de producción. Debemos 

deducir de.él la plusvalía apropiada por el capitalista al final 

del ciclo anual (ganancia industrial) para hacerlo comparable 

con el capital desembolsado. La relación entre ambos, sea en a­

ños o en días, nos muestra la duración del ciclo del capital de­

sembolsado o capital total. Los resultados indican que no alcan­

za a rotar una vez y media en un año, en el promedio de los peri~ 

(111) Este capital desembolsado es superior al real, puesto que 
están considerados gastos ~ue no son tales, sino deduccio­
nes de la ganancia (interes, renta, etc.). Esto no al­
tera demasiado las cifras, ya que estos rubros son me­
nores y están luego considerados tambi~n en el denomina­
dor, dentro de la producción menos la ganancia indus­
trial (punto J), No tenemos datos, además, para calcular 
los con exactitud, 
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do• analir.ados, 

Puemos aliara a eatlur la rotación ele cada uno de la• co!! 

ponente• de la COllPO•ic16n ora'ncia del oapital. 1A rotaci6n del 

capital conatante fijo •e oalcula en el Cuadro 20, Para coapron­

derlo de"-o• recordar c¡ue "' el oap1ia1 en oiro11lac16n (112) H• 

tA :J& incorporada una parte del deagute del capital co111tant1 fJ,. 

jo, Para eatlurla, oalculuo• ul e• la proporción de 1a depra 

c1ac16n en 1a producción total y 1a apli-• al capital en cirCJl 

laciln. luego de Hte ajuate, .. proaigue a1n •Yoru ditiCl\llta­

de• obtaUndoH una relaoi4n atre el capital oonatante fijo 1llJ, 

cial y la depreciación anual. 

Eactu"'te el aiuo tipo de ajuate reall-• en el Cuadro 

21 para ver la rotación del ca pi tal co111tante cil'Clllante, 

Par dltillla, •&la nos rHta calcular la rotaaión del capital 

variable, la c¡ue hacHDB "' el Cuadro 22, El aju•te realhado e• 

para calcular el capital variabl•, no aolaunt1 el c¡ue p!U'tic1p6 

en la produoc16n, •1no el c¡ue tipra tub1"1 - parte del capJ,. 

tal dH•boluda y c¡ue aparece bala la taru de dinero, 81rcen­

c1u y •ercanc!u en procuc de elaboración. (113) 

(112)Ut1lil&1'90a la expreai&n •en la eetera de la circulac16n,PJ! 
ra Hpreaar ac¡uel.10• coapen .. te• del capital "' acti'lidadeá 
iaprcductivu,00110 aer apl .. da~ 1proP91anda,etc.laa expresi2 
nea "airculante• ,o •a airculacJ.011" ,hacen reterenaia al ti .. 
pe de rotác16n a a la taru que a1uu - categarla en 1111 l!I& 
aato dada (dinero,por eje11plo,aerc11ncw en procHa, etc.) 

( 11) )SuponlllO• que el atoalt de prodllctaa tendnadoe en peder de 
loa productorH 1an normal.ea. 
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CUADRO 20 

lNDIBJ'RIA FARMACBtrrlCA MBXlCANA 
ROI'ACION DBL CAl'ITAL CONSTANTE PIJO 1960 • 1975 

• mlle1 de pe1101 -

o n e e ! o A ll o 1 
p l!ll'll! 191í!! 1'170 

Dep:reclaclOn anual 28 000 so 682 92 124 

Produccl6n bruta total llblllll 1 894 483 4 160 309 6 362 64t 

SUlnl de capital en clrculacl6n 512 (la; 1 224 593 2 13.5 038 

DeproclacUln del Capital fijo en 
30 913. clrculacltln: (CW.. C) 7 576 14 918 

ir 
Activo Pijo 436 323 (186 877 1 078 720 

Clplra1 fljo: (P• [)tti+A) 471 899 752 477 1 201 757 

Tiempo de J:OtaClalle8: . (O-F) 16.9 14.8 13.0 
(llOI) X 

PUBNTB: A CUldro 16 
B CUldro lS 
e Olldro 19 
D CUldro 19 
B CUldro 19 

1!1'7!1 

182 099 

12 918 401 

• ms 692 

40 257 

3 486 952 

3 711# 308 

20.4 

o 
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CUADRO 21 

INDUSTRIA FARMACEUTICA MEXICANA 

RCJrACION DEL CAmAL CONSTANTE CIRCULANTE 196Ó • 1975 

• miles de pesos • 

A 11 o s 
Concepto 11)60 .1965 il)7b 

A. Capital c011Btante circulante en la 
producclOn, so.; 307 l 964 813 3 086 597 

e. Produccl6n bruta total l 894 483 4 160 309 6 362 641 

c. Suma de capital en clrcúlacl6n 512 605 1 224 593 2 135 038 

D, Capital constante circulante en clrcúlacl6n 
(O- A X C) 217 898 578 346 l 035 734 

1r 

E. Exlltanclaa de materias primas 224 211 411 270 753 575 

F. Capital constante clrculanlll (F" l>+E) 442 109· 989 616 l 789 309 

o. NGmero de rotaciones al allo (O" A) 1,8 2.0 1.7 
l' 

H. Tiempo de rotac16n, (H= F. 365 dfalJ) 200 18' 212 
'A 

FUENTE: A. Cuadro 16 
e. Cuadro 15 
c. Cuadro 19 
E. Cuadro 19 

11175 

6 065 234 

. 12 918 401 

4 025 692 

1 890 076 

1 708 324 

3 598 400 

1.7 

217 
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CUADRO 22 

~D.JSJ'RIA FARMACBUTICA MEXICANA 
ROfACJa.I Ol!L CAPrrAL VARIABLB 1960 • 19'15 

• mues de pe10s • 

A 11 o 
OonceplD [9 511 1 9 g s 

A, CIPltd varlalie en la produccl&t 94 352 186 068 

e. Producchln bruta totll l 894 483 4 160 309 

c. Sima de capltll en circulación 512 605 l 224 593 

o. Capltlll varllllle en clrculacl& 25 5.10 54 1ta 
A 

(Oo9X C) 

B. NOmero de rotacklnea 11 do 3.7 3.~ 

(Be!.) o 
p, Ttempi de rotlC!an 99 107 . 

D 
(11- A X 365 dfu) 

PUBNl'B: A, Ollllro 15 
e. Oladro 15 
c. Ollllro 19 

B 

1"711 197 5 (', 
-.. __ ,. 

'116 518 761 649 

6 362 641 12 918 401 

2 135 osa 4 025 692 

92 788 237 349 

3.4 3.2 

122 114 

CJ 
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La composición orgllnica la hemos calculado de dos formas. 

En la primera de ellas, tomamos en cuenta el total del capital 

constante y variable, es decir, incluimos tanto los que se rel~ 

clonan con la esfera de la producción como con la esfera de la 

circulaci6n1 es decir, productivos e improductivos. En el Ou~ 

dro 2J se realiza el primer cálculo. Seí!.alemos que el c!lculo 

del capital variable improductivo se realiza sobre la base· del 

productivo, incrementado en la propcrci6n que. guardan las.rem~ 

neraciones a los trabajadores improductivos en relac16n a las 

percibidas por los trabajadores productivos. 

El c!lculo de la composici6n org!niea del capital, ·consid~ 

rando el capital constante y variable exclusivamente productivos, 

se realiza en el Cuadro 24. El capital constante relacionado con . 

la esfera de la producci6n se calcula' tomando de los censos,_ por 

un lado, aquellos rubros que notoriamente corresponden· a fábr~ca, 

como maquinaria. Por otro, aquellos rubros .que, como edificios, 

corresponden tanto a la esfera de la producci6n como a la ·.de ia 

circulación, se prorratearon en la misma.relación que·presentan 

los obreros (trabajadores productivos) con los 11111ple~dos (t1'.!c 

bajadores improductivos). 

El capital variable, ent~dido estrictamente como tal~· se 

tom6 simplemente de los trabajadores productivos, tanto los de 

la producci6n como los de la circulaci6n(que figuran en el dine­

ro, en los productos en proceso, etc.) 

Es notoria la diferencia entre los resultados de un cálcu-
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CUADRO 2j. 

INDUSTRIA FARl.ACBUTICA •iEXICANA ,'i 

COMPOSICION ORGANICA DE CAPITAL 1960·19?5 
': ' ' 
'..(incluye el.capiial utilizado en la eefera de la· .ci rculaci.Sn) 

• miles de pesos • 

C2nc~nt2 A b 

1 9 6 o 1 9 6 5 9 ? o 9 7, 5 

A, Capital constante circulante 442 109 989 616' 1 ?89 J09 J 598 400 

B, Capital constante fijo 471 899 752 47? 1 201 15? J 709 JOB 

e~ Capital' cona tan te ( C•A·B) 914 008 742 093 2 991 066 7 JO? 708 

D, Capital. variable en la circulaci.Sn 
92 ?SB (productivo) · 25 5JO 54 ?69 2J? J49 

E; Capital .. variable en la esfera de 
661 94J la circulaci.Sn (improduotivo) 84,J46 195 898 JJ9 168 

F. Capital. variable (F•D·El 109 8?6 250 66? . 4J1 956 899 292 

G. Composici.Sn orginica ·de capital e. J 6.9 6,9 e.1 
(G•Q) 

F 

FUIÍllTE 1 A. Cuadro 21. B. Cuadro 20, D. Cuadro 22, .. 
(Proporci.Sn de reauneracionee iapro'duotivae a:· E. 19601 25 5)0 ·X ),)038 

. 196SÍ 54 :769 X 3,5768 

19?01 92 ?88 X J,6553 

·19751237· )49 X 2,?889 

rduneracionH producti vaa) · . 
(Proporci.Sn de rduneracionea iaproducti vaa a 
rduneracionH productiva•) . 

(Proporci6n de reauneraoionea improductiva• a 
rduneracionee productivaa) . 

(Proporci6n de reauneraoione1 iaproducti vae a : 
reauneracionH producti vaa) 

•' 

.... .. 
·~ > 

, .. : ~.\ 

:"',, 

: 
~ : ~ .:· 

"; 

:'J 

,J 

.:~ 
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CUADRO H 

INDlm'IUA FAllMACBl.1l'ICA MBXICANA. 
CCJdl'OSICION ORGANldA OB CAPITAL 1960·19'15. 

(No Incluye 11 capllal utllllldo en la e1fera de la clrculaclOn) 
• mllCll de peam • 

Concep«> A 11 o 1 
IVlilJ mis IP7D 

A. Clpltal coiw11nte circulante 442 109 989 616 1 789 309 

e. Clpllll fijo (exclwllvamenle 
praluctlvo) 281 422 490 741 900 059 

c. Clpltal cona11nte (e- a.lb ) 723 531 1 480 857 2 689 368 
o. Clpl11l variable 2S 530 54 7(fl 92 788 

B. Cclln¡qlcl6n oratnlu de • 
Clpltal 

(B: c/d) 
28.3 21.0 211.0 

PUBNTB: A. Cuadro 21 

1!11! 

3 598 «10 

1 625 966 

5 224 366 

237 349 

22.0. 

8. 1960: PIP• 222 y 256. (Maquinaria 161 6211 + 43, 6 ' del rNIO del Activo Pijo) 
1965: · llllerpolado · . 
1970: 49.17 ' 1 / (tatal Activo AJo Bruto) · 
1975: 46. 63 ' 1/ .(rotal Activo Pijo Bruto) 

D. Cuadro 22. 

,.-.. 

\'--.../ 
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lo y otro 1 en el primer caso, la composición orgilnica es hasta 

~ veces menor (en 1965) que la calculada con base en loa datos 

de la esfera de la producci6n. Claro está• ésta '1ltima indica 

con mayor rigurosidad el contenido conceptual de composición oi;: 

ginica del capital1 la diferencia nos seflala además la magnitud 

de loa errores que podemos cometer (aunque la primera no esté 

calculada en forma •vulgar• o inmediata) si no somos cuidado­

sos en la metodolog!a. 

Por Último, hemos calculado la rotaci6n de la pluaval!a, 

con el fin de completar los arutlisis y visualizar c6mo se pu~ 

de calcular. 

Esta rotación i'igura en el Cuadre 25, Su conatrucci6n es 

inmediata, no presentando mayores problemas. 

Ea interesante notar cómo au nWllero de rotaciones al af!Q 

coincide exactamente oon el ndinero de rotaciones y el tiempo 

de rotación del capital variabl11, a pesar de que las cifras que 

dan lugar a dichos conceptos son totalmente diferentes. La ra­

són ea conceptual y radica en que la plusval!a surge -del traba­

jo vivo aplicado al proceso productivos constituye una parte de 

la jomada que no le es retribuida al obrero. La retribución 

del mismo y lo que le extraen, debe mantener el mismo_ ciclo de 

rotación. Por otra parte, constituye una verificacitSn de los 

cilculos realizados. 



CUADRO 25 

,,-,, 
1 ! 

lNDUSTRlA F.ARMACEUTICA MEXICANA 

CLRCULACION DE LA PLUSVALIA 1960 - 1975. 
- m lles de pesos -

A n o 8 
1960 19M 1970 

\. Pluvalfa generada, en la 
producción. 966 824 1 958 746 2 9f1! 402 

8. Producción bruta tO!al 1 894 483 4 160 3D9 6 362 641 

b. Suma de capital en --
: clrculaclOn 512 605 1 224 593 2 135 038 

b. Plusvalra generada, en 
1 existencias. 261 601 576 560 975 603 

¡ (D: A XC) 
1l 

E. NQmero de rotaciones ál 
1 allo 3.7 a.• s.o 

1 
(E:~) 

D 

F. nempo de rotación. 99 107 122 
1 

(F: Q x 365 días) A . 

1UENTE A. Cuadro IS 

B. Cuadro 15 

c. Cuadro 19 

(\ 

1975 

5 909 419 

12 918 401 

4 025 692 

l 841 521 

3.2 

114 

{·.1.:. 



4,6, Tasa de explotación, tasa de ganancia 

Los cálculos realizados nos permiten, relacionando las va­

riables halladas, ubicar el sector farmacéutico en tanto expro­

piador del trabajo realizado por sus obreros y compararlo con la 

industria en su conjunto, 

El Cuadro 15, con los componentes del valor, nos brinda 

los elementos para el cálculo de la tasa de plusvalía o de ex­

plotación. Los resultados figuran en el Cuadro 26. El máximo· 

alcanzado corresponde a 1965, año en el cual la tasa de explot~ 

ción alcanzó la impactante cifra de 1052. 7~6. Esto quiere decir 

~ue por cada peso que le pagan al obrero, el capitalista le ex-

trae 10,5, (114) 

Es un lugar común decir que la industria farmacéutica "ga­

na mucho". Se pueden manejar datos de otros países e incluso de 

M~xico, en los cuales eso se concluya, comparando sencillamente 

las ganancias declaradas por los laboratorios y las declaradas 

por otros sectores de actividad. La base, el fundamento de 

ello, se encuentra en esa tasa de explotación tan alta. Compa­

rando con la tasa de explotación de toda la industria extracti­

va y de transformación mexicana, vemos que la diferencia· es tam 

bién notoria. Para los datos que manejamos, la explotación en 

(114) Recordar lo señalado en página 1)0, 
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CUADRO 26 
INDUSTlllA PARMACBUTICA MBXICANA 

. TAS¡\ QB ~~NC~ .... 

Concepco 

A, TaA de aplolllc16n: p'·~ 
B. CompoalclC!n or~ca: O et 
C. T•A de pnanclaa: 

p' 

(porcentajea) 
g .i+O 

D. TIA de aplolllclOn, llllumla 
mu lea na. 

B. Ccmposlcl6n orsAnlca del capital, 
lndlllU'la mexicana. 

P. TIA de pnaacla, lnduatrla me'!! 
.cana. 

P-a: A· Cu8dro 15 
B· eu.dro 24 

1960 

10.247 

28.3 

35.0 

2.5 

26.5 

9.1 

D· Orozco y Vela, ob. cit.,. Cu.dro IX. 
B· <>rozco y Vell, ob. clt,, Cuadro XIX. 

1,d, • Sin dltoa. 

196' 

10.527 

27.0 

37.6 

s.d, 

s,d, 

,.,-..., 
• 1 

1970 1975 

10.514 7. 759 

29,0 22.0 

35,1 33.7 

3.0 a.d, 

22.1 e,d, 

13.0 

, T···-



el sector farmacéutico llega a ser 4 .1 vec.es la que existe para 

el pl"Olledio de las actividades consideradas (v¡ase cuadro 26). 

Por Últiao, hemos calculado la tasa de ganancia del sector, 

la que alcansa un úximo de 37.6~ en 1965. Esto significa que 

el capitalista recupera la totalidad de la inversión realizada 

en menos de tres aflos de actividad • 

. Al comparar esta tasa de ganancia con la vigente para to­

da la ecollOllÚ mexicana, encontramos otra ves una neta superio­

ridad de la tau de ganancia' itue obtiene el sector frente a la 

media de la industria del pa!s. Tomando los m4ximos que· obtie­

ne una y otra, VellOB que el sector llega a ganar casi tres ve­

ces ás (2.9) itue el promedio. Esto confirma ampliamente lo que 

desde el inicio del trabajo seilalamosa el sector f~rmac&utico 

es de loe !Ús rentables de la econom!a. 

Es interesante analizar un poco da detenidamente la evo­

lución de las cifras. Para 1975, hay un claro descenso de la 

tasa de explotaci6n y.de la composición orgánica del capital, 

cuando para todo el per!odo anterior, estas mismas cifras per­

manecen pnlcticamente invariables. Se Podrían aportar algunas 

hi~tesis para ello, desde tomar en cuenta los problemas de com 
parabilidad de los censos industriales, hasta sel'lalar argumen­

tos más de fondo. Dentro de btos, uno que merece atención es 

el que seilllla que durante el período presidencial de Echeverr!a, 

mate all.4.de uri •estilo personal de gobernar", se produjo real-

. aente un incremento en el salario real de los trabajadores. 
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A pesar de ello, resulta interesante comprobar cómo la ev~ 

lución de la composición orgánica del capital, al descender,com­

pensa la baja en la tasa de explotación de los trabajadores con 

lo cual el resumen o resultado de ambas, la tasa de ganancia (que 

es la variable expl!ci ta para el ca pi ta lista) disminuye sólo 6, V• 

de lo que constituye la tasa de ganancia media (en promedio sim­

ple) del período 1960-1970, 

¿Podremos concluir que el aumento en el salario real impul­

sado por Echeverría motivó un retraimiento de la inversión capi­

talista, que funcionó como presión política pero, fundamental­

mente, como mecanismo compensatario para por lo menos mantener 

la tasa de ganancia prevaleciente'? 

No tenemos elementos para contestar estas interrogantes. 

Estamos comparando, además, una política económica general pa­

ra un país con sus efectos en un sector específico, planteando 

una problemática que no es nuestra intención tratar aquí. So­

la.mente pretendemos apuntar algunos elementos que puedan clari­

ficar el.significado de las cifras. 

Lo que sí permanece sólida.mente establecido, es el nivel 

extremadamente alto de explotación de los trabajadores que pre­

valece en el sector, y la alta tasa de ganancia que obtienen 

los capitalistas del mismo. Todo ello, en comparación con los 

demás sectores industriales mexicanos, y para un período de 15 

aBos, Para el objeto de nuestro estudio• la valorización del 



capital es muy alta y-ello posibilita una disposición de fondos 

para los capitalistas que les permite reiniciar el ciclo en ni­

veles permanentemente superiores. 
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CAPITULO 

TERCERA METM.ORFOSIS 1 

REALIZACION DE LAS MERCANClAS. 

La Última metamorfosis del ciclo del capital-dinero la con~ 

tituye la fase de la realización. En ella, la mercancía en que 

se cristalizó el capital constante y variable busca asumir nue­

vamente la forma dinero, lo que permitirá reiniciar el ciclo. C! 

be sei'!alar que no solamente se convierte en dinero el valor tran§ 

ferido, sino el nuevo valor creado, una parte del cual correspon 

de a la plusvalía, es decir que es el momento en que la plusvalía 

contenida en la mercanc!a inicia su ciclo. 

Es en este momento de la realización cuando el capitalista 

"ve" por primera vez el surgimiento de la diferencia entre su ca­

pital inicial desembolsado y el ingreso final,la cual constity 

ye el objetivo recurrente de su acción. Una interrupción que sur­

ja en esta fase, comprometerá no solamente la realización de la 

plusval!a, sino de toda la mercanc!a,lo cual implica la interrup­

ción del ciclo del capital o sea, la manifestación de una crisis. 

Sistematizaremos en tres aspectos diferentes la fase de la 
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realización para el sector farmacéutico. En primer lugar, estu­

diaremos la demanda con el fin de ordenar y clarificar aquellos 

elementos que conducen a las decisiones de los consumidores¡ lug 

go analizaremos las modalidades de oferta a disposición de los 

laboratorios por las cuales condicionan y reproducen necesidades 

de consumir nuevos y diferentes medicamentos, y por ~ltimo hare­

mos un estudio de los precios, con el objetivo de evaluar el dom! 

nio que tienen los laboratorios sobre el monto a que se van a re! 

lizar sus mercancías. 

Un aspecto colateral a la realización pero que es necesario 

tratar aqui, hace referencia a la transformación de valores en 

precios. En ella, subyace el hecho de que los precios se fijan 

determinados por condiciones de oferta, La demanda actuará sólo 

marginalmente en su nivel final. 

En el análisis que sigue, trataremos de dar los elementos 

que puedan seE!alar que ello s! se cumple. 

5.1. La demanda por medicamentos 

Prácticamente en todos los paises capitalistas, la demanda 

por medicamentos tiene una característica muy peculiar• quien 

toma la decisión de qué medicamento consumir no es el propio con 

sumidor, sino el médico. El consumidor, o sea el paciente, una 

vez que tiene en sus manos la prescripción, no tiene alternati-
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vas1 debe adquirir lo que alli se estipula. Su capacidad de die 

cernimiento se encuentra totalmente limitada por su desconocimien 

to de las enfermedades, de las drogas a su disposición, etc. 

El paciente desconoce totalmente que lo que incluye la rece­

ta es una marca comercial de un producto del cual hay una enorme 

serie de otras marcas comerciales¡ en el caso en que fuera con­

ciente de ello, el nombre químico del principio activo común le 

es inentendible (muchas veces lo es para el propio médico) con 

lo cual no puede optar entre diferentes marcas, por aquella ~ue 

le resulte más conveniente en términos de precios, 

Todo parece indicar que el médico es un conocedor de los me­

dicamentos. Esto no es en realidad así; hay una enorme cantidad 

de marcas comerciales en el mercado, no existen publicaciones ofi 

ciales que seffalen los controles realizados sobre ellos, que in­

diquen sus propiedades, etc. El médico tiene una lógica incapacl 

dad para verificar por s! mismo clínicamente todas las propieda­

des aducidas por los laboratorios para sus medicamentos1 ello llg 

va a que deba confiar en lo que alegan los empresarios. Es muy 

normal que un especialista se maneje solamente con un grupo redu­

cido de medicamentos, para los cuales es capaz de seffalar sus prin 

cipios activos y dar por tanto alternativas. 

Esta situación, sin embargo, no garantiza un real conocimien 

to de los medicamentos. Este desconocimiento no es despreciable¡ 

"se estiman en JO 000 anuales las muertes producidas en Estados 
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Unidos por recetas incorrectas", (115) "Dos tercios de las preJ! 

cripciones de antibióticos son innecesarias de acuerdo con dos ea 

tudios recientes. Como resultado de una nueva psicofarmacología, 

un tercio de los norteamericanos adultos recibió una droga que al 

teraba la mente en 1972 (,,,) estos elementos confirmatorios 

son parte de la evidencia de la inhabilidad de los científicos p~ 

ra resistir la mala educación y la confusión de la propaganda de 

drogas en los periódicos y en el correo", ( 116) 

En nuestros países, la situación se ve agravada por la adoR 

ción de los padrones de conswno de medicamentos de los países de­

sarrollados. A su vez, internamente, la política de maximización 

de ganancias de los laboratorios implica que las necesidades rea­

les de medicamentos se vea distorsionada por la distribución 

del ingreso. 

El médico pasa entonces a ocupar un lugar decisivo en lo que 

tiene que ver con la realización de estas mercancías. Para los 

laboratorios, lograr que se produzca una indicación o prescrip­

ción condicionada a sus necesidades, es vital, 

Existen una serie de prácticas o vias por las cuales los la­

boratorios logran lo anterior. Sefialemoe en primer lugar la pro­

paganda escrita, la cual el médico no puede verificar. En conjun 

(115) Sanjaya Lall, "Los efectos de la tecnolog!a avanzada ••• " ob. 
cit., pág. 1324. 

(116) UNCTAD, ob, cit., pil.g, 44. 
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to con otros mecanismos utilizados (visitadores, muestras gra­

tis, etc,) en Estados Unidos, alrededor de 1970, el costo de la 

publicidad por cada médico alcanzó la cifra de 5 000 dólares anu~ 

les, (117) En los países desarrollados, el monto de la publici­

dad de marcas oscila entre el 17 y )O por ciento del valor de las 

ventas; "sólo el costo de la publicidad en el mundo desarrollado 

excede el valor total de la producción de medicamentos en todos 

los países en desarrollo y semi-industrializados•. (118) 

"En !V,éxico, una muestra de 14 empresas indica cifras del or. 

den de 27% sobre ventas, destacando los gastos por concepto de Vi 

sitas de representantes médicos•, (119) 

Los visitadores médicos son extremadamente utilizados, aun­

que el énfasis en ellos o en la publicidad escrita varía entre di 

ferentes países, por razortes que no estlln demasiado claras. Hay 

aproximadamente 10 médicos por cada visitador en Estados Unidos, 

cinco en Colombia y sólo tres en ~éxico. Si consideramos la en 

trevista con el médico desde un punto de vista de difusión cien­

tífica, vemos que el tiempo que se le destina, la muy pobre pre­

paración de los visitadores, la canasta de. medicamentos que se 

. distribuye, conducen a una "información• del médico de muy po-

(117) s. Lall, s. Bibile, "La economía política del control de las 
transnacionales1 la industria farmacéutica en Sri Lanka 
(1972-1976), En Comercio Exterior, México, agosto 1977,p,959, 

(118) s. Lall, "Los efectos ••• •, ob. cit., pilg. 1323. 

(119) !i1. de ~;adá y Campos, ob. cit.;· pilg. 901. 
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ca utilidad. Es normal que los visitadores no sean recibidos por 

el médico, acumulándose los medicamentos en la mesa de una secre-

taria, Por todo ello, existe actualmente en Europa la tendencia 

a que el visitador sea también médico, el que acude previa cita, 

a informar de los medicamentos de su laboratorio. 

La entrega de muestras gratis constituye también un mecanis­

mo muy importante. Es normal. en el mercado mexicano que el primer 

aao de distribución de un medicamento, se regalen 4 ejemplares del 

mismo por cada uno que se vende¡ en el segundo affo s e regalan 

tres, y as! sucesivamente hasta llegar a una relación de a 1. 

Las cantidades que se entregan a los médicos, sin embargo, son g~ 

neralmente subcl!nicas, es decir, suficientes para iniciar un tr~ 

tamiento pero no para continuarlo. 

Los regalos de muestras gratis a los hospitales también con~ 

tituyen un mecanismo de publicidad. De esa manera, se acostumbra 

a pacientes y médicos a cierto tipo de medicamentos, los que lue­

go, una vez fuera del hospital, seguirán consumiendo y recetando 

privadamente, Como efecto colateral aunque muy importante, por m~ 

dio de esta práctica se desalienta a los competidores, ya que gen~ 

ralmente éstos tratan de hacer sus primeras ventas a los hospita­

les. 

Los médicos tienen enormes rebajas en las compras de medica­

mentos. Obtienen altos descuentos por su compra, recibiendo.ade­

mlls normalaente el regalo de un lote c.asi similar al adquir~do, 
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Esta práctica es más generalizada en el interior del país. 

Por Último, se manejan influencias directas con los médicos, 

Una de ellas es la invitación a congresos, viajes, etc., en los 

cuales indudablemente se defenderán las ventajas de los produc­

tos del laboratorio que lo financia. Existen también casos, ya 

menos frecuentes, de médicos ~ue aceptan dinero de los laborato­

rios con el fin de atestiguar que tal remedio fue probado en su 

clínica obteniendo un excelente resultado. "Algunas revistas se­

rias, entre ellas por ejemplo el Bri tish ~1edical Journal, han pu­

blicado informes suscritos por personas que en realidad son con­

sejeros de tiempo completo de una compaiiía farmacéutica. l•1Uchos 

autores, aparentemente independientes, se han vendido en realidad 

a la industria y han aceptado efectuar investigaciones mediante 

remuneraciones de uno u otro tipo• viajes al extranjero, una má­

quina, unos cuantos banquetes, o pura y simplemente dinero". (120) 

"Algunos gastos de promoción efectuados por 21 empresas far­

macéuticas estadounidenses en 19?J,por valor de 14.8 millones de 

dólares, se desglosan del sigliente modo• Viajes, 31 000 dÓlares1 

simposios, 691 000 dólares¡ obsequios, S 534 000 dÓlares,y 'otras 

partidas•, 8 850 000 dólares. En estas sumas no se incluyen loe 

gastos de los representantes ni los de muestras gratis y publici­

dad", (121) 

(120) UNCTAD, ob. cit., pág. 59, 

(121) Ibid, pág. 42, 
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Los efectos de esta indicación condicionada que realizan los 

médicos son múltiples. 

Las diferentes marcas utilizadas para idénticos productos p~ 

seen también diferentes precios. (Véase apartado 5,3. ). El médi­

co no se preocupa por prescribir aquel medicamento que, teniendo 

idéntico, efecto sea elaás tarati.Como la farmacia por otro lado tam 
poco tiene incentivos por hacerlo, ya que rebajaría su porcenta­

je de ganancia, los pacientes pagan excesivamente por los medie~ 

mentos, "ll'luchos médicos no se esfuerzan por dar alternativas a 

sus pacientes y prácticamente los obligan a pagar hasta el cien 

por ciento mils, por ciertas medicinas". (122) 

Otro efecto importante es el de la sobre-prescripción. Se uti 

lizan drogas mucho mds caras y sofisticadas, donde las más simples 

y baratas son eficientes. Por ejemplo, se utiliza la ampicilina, 

donde en general alcanza con la penicilina, que es muchísimo más 

barata. ~uizás la droga superior es mejor, tiene una biodisponi­

bilidad más perfecta, etc, Pera el incremento en eficacia no ju~ 

tifica la diferencia en precios. Son las llamadas drogas sobre­

efectivas1 poseen por ejemplo una ventaja de 5% en relación a 

otra alternativa, pero cuesta 100% más. 

Tomemos dos enfermedades, para cada una de las cuales podemos 

aplicar dos principios activos diferentes y veamos las relaciones 

(122) Revista Progreso, Colombia, diciembre de 1975, 
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de precios entre ellos, (véase Cuadro 27), Surge claramente lo 

seftalado anteriormente, ya que para la amibiasis, el costo del 

tratamiento con el principio activo "sobre".'efectivo" implica pa­

gar 1 079, )" máe por el :tratamiento. 

Las drogas sobreefecti vas incluyen adeams ·aquellas que ·es­

tiln compuestas por una. serie de fármacos, cuya eficiencia ··en 

términos terapéuticos puede ser muy discutibie. Constituyen una 

técnica de venta de los laboratorios (véase apartado 5.2.) 'que 

hace aparecer como nuevos y de completos a los medicamentos,pe!'. 

mitiendo de paso incrementar su precio. 

Estos "productos combinados, cargan a los consumidores .. c.on 

drogas que no necesitan", (12)), En general, los criterios ac­

tuales favorecen las drogas llamadas · "monofármacos" compuestas 

por un sólo principio activo. Ello obliga al médico a diagnósti 

cos más exactos y no depender de antibióticos de amplio espectro 

(vulgarmente conocidos como "escopetazos"), para ver cuál es el 

principio activo que le "acierta" a la enfermedad. Disminuyen 

además los efectos tdxicos en el organismo y por ~ltimo disminu­

yen las posibilidades de que los microorganismos aumenten sus r~ 

sistencias a los principios activos, y luego no surta efecto,aun 

que sea el adecuado. 

Existe un excesivo alegato en la publicidad de los laborat51. 

(12)) Bus1ft111 Nelk, agosto 2), 1976. 
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CUADRO 27· 

ÍNOOSTRJA FARMACEUTICA MEXICANA 
•-l :-, 

COSTa> DEL TRATAMIENTO SEGUN EL PRINCIPIO ACTIVO UTILIZADO 

Dosis Dlsrla Costo Anual 
Bnfermeda!I Pr.l.nclplO Actlv.o - gramos - - peáoa ~ 

•:: 

Amlblaals Dlyodo bldradqlllDOlelna 434. 

. Amlblaals NltÍ'onklazol 1· 4 684 

CloramfenlCOI 2 5 892 

Salmo0el0Ílis AmplcUJlia 2 22 082 

FUENTE: M. de M. y campos; '!'· cit.. pdg. 940. 

.1 

, 't··:¡···· 

•. r.•1:' ~., ;_ 
'• . ~ . 

.· ·. . . : C~- f , 
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rios (124). De aquí, "el problema de las drogas inefectivas, 

promovidas y vendidas por las compaffÍas de drogas, también es 

serio. Recientes investigaciones en el Reino Unido, por ejem­

plo, mostraron que muchas transnacionales estaban vendiendo V! 

rios centenares de drogas, que costaban por lo menos varios mi 

llones de libras, que hab!an sido eliminadas del mercado de Es­

tados Unidos por la Food and Drug Administration por 'falta de 

evidencia de efectividad'. ( ••• ) Dado que la mayor!a de los 

pa!ses en desarrollo no intentan en absoluto checar la efecti­

vidad real de las drogas, probablemente varios cientos de dro­

gas inefectivas se vendan por las transnacionales de drogas en 

estos pa!ses, en grandes cantidades" (125). 

Hay también un ocultamiento de los llamados "efectos se­

cundarios" de las drogas. Estos efectos constituyen en reali­

dad efectos t6xicos de la presencia de los medicamentos en el 

organismo humano. Este ocultamiento al p~blico y a los médicos 

de los efectos tóxicos o de factores inhibitorios para su admi­

nistración, es extremadamente generalizado. 

Para países del área centroamericana, tenemos .por ejemplo 

el Comaril ;0001 Comaril 100001 Comaril grageas1 Conmel1 Do­

lo-Neurobion1 Kecoten1 Neo-~ielubrina1 Severin1 Valpirone. (126) 

(124) Es también posible encontrar fuertes errores en la publici 
dad. 

(125) UNCTAD, ob. cit., pág. 44. 

(126) Octavio Paredes LÓpez, ob, cit., pág. 940. 
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En todos ellos fueron eliminadas advertencias que figuraban en 

sus envases, esencialmente.en EE.UU. 

En resumen entonces el médico, en tanto mediador fundamen­

tal para la realización de las mercancías, está sujeto a un bom 

bardeo constante e irresponsable por parte de los laboratorios. 

Su ignorancia lo lleva a prescribir de acuerdo con los intere­

ses de los mismos o sea en función de las necesidades del capi­

tal. En conjunto con el paciente, determinan una situación tí­

pica de demanda rígida al extremo, en la cual las empresas ofe­

rentes condicionen en alto grado la realización de sus mercan­

cías por medio de su aparato de comercialización y publicidad. 

Es claro qµe la industria -dentro del sistema-.' desarrolla 

una función Útil a través de su marcketing1 éste debería rela­

cionarse con el gasto de dar a conocer aquellas drogas genuina­

mente nuevas, El problema está en que realiza gastos extrava­

gantes en promover drogas que no representan mejoras terapéuti­

cas y muchas veces implican altos niveles de yatrogénesis. 

5, 2. ·Creación de demanda y lanzamiento de productos 

En el primer capitulo realizamos un estudio sobre la tecn~ 

logÍ~ y las innovacionaes, que intentó sistematizar los dife­

rentes elementos que deb!an ser comprendidos al tratar el tema, 

Una de las conclusiones a las que arribamos era que las empre-· 
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sas básicamente no lanzaban realmente nuevos productos al mere! 

do, sino que realizaban una ruleta molecular con los principios 

activos ya conocidos con el fin de jugar a la diferenciación de 

productos. En aquel momento no profundizamos en el papel que e.§. 

ta diferenciación de productos tenía para la perfomance de las 

empresas, 

Este es el momanto en que debemos hacerlo, ya que en este 

capítulo tratamos de analizar los elementos que inciden en la 

fase de la realización de las mercancías. La idea es que la uti 

lización sistemática y conciente de la ruleta molecular consti­

tuye un mecanismo extremadamente importante para asegurar la re! 

lización del capital-mercanc!as. 

Nos basaremos para ello en una investigación realizada en 

Argentina, que trató de vincular la perfomance de los laborato­

rios con el ritmo de lanzamiento de nuevos productos al merca-

do, (127) 

La conclusión fundamental del trabajo citado seaala que a­

quellas empresas que si lanzaron productos nuevos a un ritmo sy 

perior al promedio incrementaron notoriamente su participación 

en el mercado, "Hallamos muy fuertes diferencias entre la per­

fomance evolutiva de laboratorios poco innovadores (en nuestro 

caso, aquellos que sólo lanzaron 5 - 7 produtoe nuevos al mere! 

do durante el periodo 1960-1968, es decir, en promedio, algo m~ 

(127) J, Katz, "Oligopolio y progreso técnico•, ob. cit. 
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nos de un producto nuevo por año) y laboratorios muy innovado­

res (aquellos que lanzaron al mercado entre 12 y 15 productos 

nuevos durante el mismo intervalo, es decir, en promedio, entre 

dos y tres productos nuevos por año), En tanto los primeros 

tendieron a alcanzar tasas de expansión relativa similares a las 

del promedio de la industria (es decir, entre un J y 4% anual 

acumulativo, o sea entre un JO y 4o% en el período que nos ocu­

pa, los segundos pudieron triplicar o aún cuadruplicar la per-

formance evolutiva del promedio de la rama",(128) Este. incr§. 

mento de participación se da también medido en términos físicos 

de producción. 

Por otro lado, aquellos laboratorios poco "innovativos" 

apenas mantienen el promedio de crecimiento de la industria, C.Q. 

mo sel'lala la cita anterior. 

Por Último, se da un incremento de productividad, el que 

está estrechamente vinculado al lanzamiento de productos nuevos. 

"La productividad global tendió a crecer más rápidamente·en las 

plantas que, concomitantemente, más aumentaron su nivel absolu­

to de producción, A su vez, los mayores aumentos en el nivel 

absoluto de producción tendieron a ser alcanzados por aquellas 

firmas que lanzaron al mercado un mayor número de productos nu§. 

vos" (129), Esta productividad se hubiera alcanzado aún en el 

(128) J, Katz, ob. cit., pág. 109. 

(129) Ibid, pág. 106. 
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caso que la firma, lanzando nuevos productos, no se hubiera ex­

pandido, o sea que sí hubiera realizado el esfuerzo innovativo. 

Estos incrementos de productividad se dan por vsrios facto­

res1 una más completa utilización de los equipos de venta1 la 

extrema maleabilidad del equipo de fá~rica, que permite su con­

tinua utilización1 aprovechamiento de los costos fijos de la 

empresa1 el gasto innovativo se asocia estrechamente con la 

"ingenier!a de planta", que conlleva la eliminación de cuellos 

de botella, optimización dei proceso, etc., todo lo cual aumen 

ta la eficiencia operativa. (1)0} 

El análisis de la relación entre lanzamiento de productos 

y performance de las empresas permite extraer entonces una do­

ble conclusión. Primero• la participación en el mercado de 

las empresas que lanzan productos por encima del promedio au-

(lJO) Muchos de los factores sei'lalados constituyen en realidad 
un incremento en la intensidad del trabajo l• como tales, 
deberían haber sido analizados en el capitulo cuarto. 
Sin embargo, hay grandes problemas para evaluar separa­
damente productividad e intensidad de la fUerza de tra­
bajo1 esta última se corresponde a la situación en la 
que aumenta el rendimiento del trabajador sin ningún 
tipo de cambios en- la tecnología, lo cual es muy d1-
fÍc11 de encontrar en forma pura en la realidad. 
Lo normal es encontrar una mezcla de · ambos. En el c~ 
pÍtulo sobre las diferencias internacionales de 8! 
larios, ).arx analiza conjuntamente la intensidad 
del trabajo, la productividad del mismo y además 
la plusvalía absoluta. 
C. Marx, ob. cit., tomo I, pág. 469 y 470. 
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menta rápidamente¡ segundo, ello abre la via de generación de 

economías, al mejorar la productividad global de la empresa.Aqu~ 

llas empresas que se encuentren en esta situación, constituirán 

seguros líderes de la rama. 

El proceso indicado es el que da lugar entonces -entre 

otros aspectos~ a las"economias de escala" mencionadas en el 

apartado 1.4. Las empresas integrantes del núcleo oligopólico 

están en condiciones de bajar los costos unitarios de sus pro­

ductos en relación a aquellas empresas que no participen de e~ 

ta dinWllica de lanzamiento de productos. 

El costo de ser una empresa innovativa, que lanza nuevos 

productos al mercado, no es alto. La investigación anterior 

demostró que destinando recursos del orden de los 50 000 dÓl~ 

res anuales (en promedio) a tareas de investigación y desa­

rrollo de nuevos productos, la empresa se coloca en situación 

de aspirar a posiciones de liderazgo¡ esta suma significa el 

1% de las ventas de una empresa media. 

"Un escaso 1% de las ventas anuales dedicado a tareas de 

investigación y desarrollo de productos nuevos genera, en pr~ 

medio, un flujo innovativo suficiente como para co,locar a la 

firma que los realiza en situación de franca ventaja dentro de 

la industria". (131) 

(1)1) J, Katz, ob. cit., pilg. 111. 
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"La relación crucial entre la introducción de las nuevas 

drogas y la rentabilidad -por lo tanto el crecimiento, concen 

tración y expansión multinacional- es esencial para entender 

la economía de la industria farmacéutica", (1J2) 

En conclusión, la realización de las mercancías se vincu­

la íntimamente al lanzamiento de nuevos productos al mercado, 

Ya conocemos qué quiere decir realmente "nuevos productos" 1 

queda claro a partir de ello, cuál es la utilización que hacen 

las grandes empresas de los fondos que destinan a investigii:l.ón. 

Esta está condicionada por una serie de factores (13J), pero 

surge claramente cómo actúa para la realización de las mer­

cancías, 

La utilización de la ruleta molecular permite modificar 

levemente aspectos secundarios del producto, que permiten pr~ 

sentarlo como •nuevo" 1 los gastos necesarios para ello, son 

relativamente menores. El gran aparato de comercialización lo 

coloca entre los médicos y mediante este procedimiento podemos 

hablar de que los laboratorios llegan a "crear" la demanda pa­

ra sus propios productos. De esta forma, la fase de la reali­

zación depende básicamente de decisiones internas a los labor~ 

(132) UNCTAD, ob, cit., pág. 33, 

(133) "Las fuerzas del mercado favorecen la investigación en la 
dirección de cures a enfermedades leves pero comunes, más 
que a curas de enfermedades raras pero peligrosas; las en 
fermedades comunes significan grandes ventas". The Econo­
..aú.¡j,London, S-11 june 1976, pig. 62. 



_,..-.... 
1 1 ('1 

1B5 

torios, eliminándose en su mayor parte la "sanción del mercado" 

para sus mercancías. 

Cabe señalar un aspecto complementario, que vincula esta 

metamorfosis con la primera, en la cual el capital-dinero se 

convertía en capital-mercancías. Al referirnos en el segundo 

capítulo a esta .metamorfosis, decíamos que la proporción en 

que se adquirían el capital constante y la fuerza de trabajo 

respondía por un lado a determinantes técnicos y básicamente 

a la cantidad de ganancia que el capitalista planeaba apropiar 

(o podía invertir), 

En este momento, estamos en condiciones de afirmar que eJi 

te cierto dominio que tiene el capitalista sobre la fase de la 

realización facilita la decisión que tiene que tomar en la pr! 

mer metamorfosis. Su plan de lanzamiento de productos, elabo­

rado en función de su visualización del mercado presente y fu­

turo, determina con precisión las necesarias proporciones de 

la compra inicial. La fase de la realización es la que, en 

este sector, marca las pautas de la proporción para la pri­

mer metamorfosis. Claro está que debemos tomar esto como una 

intención del capitalistas la conciencia que tiene del proc~ 

so de producción no es sUficiente para obviar el hecho de que 

él actúa sobre el funcionamiento de leyes objetivas que son 

las que condicionan realmente el proceso. 



186 

· -.5. 3, Fijación de precios 

Todos los medicamentos en México, traen en su empaque ext.!l. 

rior, la fórmula• "precio máximo de venta al público.,.". Por 

medio de esta inscripción se hace constar que el que figure,es 

el precio máximo que los organismos oficiales correspondientes 

(134} han determinado para el medicamento. Dicho de otra man.!l. 

ra, los precios los fija el gobierno. 

Esto implica que existe un control oficial de precios, los 

que no se dejan al libre arbitrio de los laboratorios. Estos, 

se deberán sujetar a las condiciones, exigencias, controles, 

que establezca el gobierno. 

Será cierto todo esto? 

Claro está que no cuestionemos la existencia de una instl 

tución encargada de la fijación de precios y su fiscalización; 

lo que nos preguntamos, es si los precios, en la realidad, son 

fijados por los laboratorios, limitándose el gobierno a homolg_ 

garlos1 o si efectivamente los precios son fijados por ~ate 

último, independientemente de la voluntad de las empresas pri­

vadas. 

(134) Actualmente la Secretar!a de Comercio, (SC) antiguamente 
la Secretar!a de Industria y Comercio (SIC}; Dirección 
General de Precios. 
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En este apartado, trataremos de analizar la forma en que se 

fijan los precios de los medicamentos¡ no en tanto •teoría de 

precios•, buscando los determinantes y variables que consideran 

los laboratorios, sino meramente buscando ver a qué responden 

los precios vigentes en el mercado• si a la decisión de las 

empresas o a la decisión del gobierno. 

El proceso normal para la fijación del precio de un medi~ 

mento se inicia con la presentación de la solicitud del laboI'!. 

torio a la autoridad correspondiente, La presentación incluye 

todos los datos del medicamento1 los costos incurridos en su 

fabricación, y el precio a que se deber!a vender, a juicio del 

laboratorio, 

La autoridad tiene un plazo para contestar la solicitud,p~ 

sado el cual, de no haber respuesta, queda automáticamente fij~ 

do el precio solicitado por el laboratorio. 

El estudio que teóricamente se realiza, consiste primero 

en un an'lisis de los costos declarados, con el fin de llegar 

a un "costo fábrica" del medicamento. (Es realmente excepcio­

nal que se haga algún tipo de inspección al laboratorio, con el 

fin de evaluar sobre el terreno lo declarado por éste). Luego 

de obtenido el costo de fabricación, se procede a estimar los 

costos indirectos. Hubo durante muchos ailOs una polémica ace! 

ca de cómo calcular los costos de propaganda, administración y 

venta, Se llegó a una solución, adoptándose el criterio de in-
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crementar el costo de fábrica en 11~~ como máximo por concepto 

de todos estos gastos, siempre que el laboratorio no declarara 

costos menores, en cuyo caso se tomarían éstos (obviamente,t2 

dos los laboratorios declaran un 110% o más). 

Para el caso de que el producto sea nuevo, se contempla un 

rubro especial• gastos de introducción (aparte de propagan­

da), el que luego de un desembolso inicial elevado, debe ser 

amortizado en años sucesivos. Se calcula la ganancia empresa­

rial, y por Último la cifra alcanzada se incrementa en porcen 

tajes preestablecidos para contemplar los gastos y ganancias.de 

distribuidores, mayoristas y minoristas. ·Con ello queda com­

pletado el estudio. 

Veremos a continuación cuál es la realidad que surge de t2 

do esto. No analizaremos los precios en su evolución histórica 

o sea, tratar de ver en cuánto se incrementan, cuál es su apor­

te al proceso inflacionario o si solamente tratan de defenderse 

de éste, etc. No es nuestro interés un trabajo de tipo perio­

d!stico, ni tampoco profundizar en la estructura de precios ·rg 

lativos durante la inflación, con especial énfasis en los pre­

~ios farmacéuticos. Simplemente, queremos comprobar quién fi­

ja los precios, si el gobierno, o los empresarios. En el pri­

mer caso, los laboratorios deben ajustar sus decisiones en el 

entendido de que los precios a que realizanln sus mercancías 

es externo a ellos, es decir que no lo controlan. De ser ele~ 

ta la segunda alternativa, las empresas establecen los precios 
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que consideran convenientes en su política de obtención.de ganan 

cias, interiorizando la decisión del precio de acuerdo a su poli 

tica general de desarrollo, 

Existe una excelente información referente a los precios de 

los medicamentos (lJS). En este trabajo, se analizaron los pre­

cios de mercado de una enorme cantidad de medicamentos. 

El origen del análisis está en el conocido hecho de que 

los principios activos que dan lugar a los medicamentos son re­

lativamente pocos. Vimos ya, (pág. 4J ) que la OkS considera 

que con 120 medicamentos diferentes es posible atender las pri!:l. 

cipales necesidades médicas. Sin embargo, la organización cap! 

talista del mercado lleva a que existan innumerables marcas co­

merciales diferentes para idénticos productos, según la empresa 

que los fabrique. 

En el. caso mexicano, existen aproximadamente en el merca­

do 17 000 marcas de productos farmacéuticos, los que conforme 

a sus formulaciones químicas, es decir, los que son realmente 

diferentes, llegan solamente a 769. Estos 769 son los que con­

sidera ( 1J6) el Cuadro Básico de ~ledicamentos 1 un ordenamiento 

(1JS) "Los medicamentos en el mercado nacional~ 19771 Comisión 
Nacional Consultiva para el Desarrollo de la Industria.Fa~ 
macéutica,(hoy desaparecida)1dependienie inicialmente de 
la Sr!a. de Industria y Comercio, luego de la Sría de Pa­
trimonio y Fomento Industrial. 

(1J6) Con algunas pocas excepciones. 
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realizado por el sector de medicina socializada, en el cual se en 
cuentran casi todos los posibles medicamentos. 

La metodología del análisis comenzó por analizar una muestra 

de 4 000 medicamentos, que se encuentran especificados en el Dic­

cionario de Especialidades Farmacéuticas (PLI1;), en el cual se 

registran los productos de los 245 laboratorios más importantes 

que controlan más del 90"~ de las ventas totales. 

Estos medicamentos se claáficaron en grupos terapéuticos de 

acuerdo a su formulación, obteniéndose 48 grupos o familias de m~ 

dicamentos. Dentro de cada familia, se buscaron aquellos medie! 

mentas que tuvieran igual principio activo1 igual forma farma­

céutica1 igual contenido de principio activo, e idéntica presen 

taci6n. En otras palabras, se tomaron aquellos que diferían sol,!!,. 

mente en su marca comercial, constituyendo en realidad idénticos 

productos. Se encontraron 1160 productos en estas condiciones. 

Hay gran cantidad de productos semejantes1 es decir que dl 

fieren en primera instancia muy poco entre a!. En esta etapa del 

análisis, fueron dejados de lado, ya que implicaría estudiar si 

tales diferencias están determinadas por necesidades terapéutl 

cas, de biodisponibilidad, etc., o es un recurso utilizado por 

los laboratorios para evitar controles de precios o para sus cam 

pa!'!as de venta. 

Lo mismo se puede plantear para las formas farmacéuticas, o 

para las presentaciones. Hay una enorme diversidad de ellas, las 
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E• el mbmo llbor11mlo el quo - 11 IMSS, 

(1 

rRBCIO %PRECIO % RECARGO 
MlNIMO MAXIMO MEDIO 
(PESa>) S/PREClO /'-, MlNIMO 5/ IMSS 

'· 
( 3.93) 396.95 !H2,4S 

(49,77) 237,83 

(26.11) 123.09 

(21,00) 150,00 

( 6.48) 555.56 813.77 

21.20 191.IH 1,178.58 
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que desconocemos si tienen base cient!fica o meramente comercial. 

El Instituto !l1exicano del Seguro Social (n,ssJ no adquiere,por 

ejemplo, ni todas las formas ni todas las presentaciones. Se 11_!¡ 

ga a dar el caso de que un producto de igual marca comercial e 

igual forma farmacéutica, se vende en 5 presentaciones dif eren­

tes. 

De todos los productos analizados se encontró que existen 

hasta 42 marcas diferentes para un mismo producto (amp.icilina 

base), un antibiótico que se vende en cápsulas (1J?). El mis­

mo producto, vendido en suspensión, presenta J4 marcas comercia­

les y, como inyectable, presenta 24. En analgésicos (uno de 

los grupos terapéuticos) el ácido nalid!xico en tabletas tiene 

24 marcas comerciales1 en atiparasitarios (otro grupo) el m~ 

tronidazol 191 en ataráxicos, el diazepam presenta 15. 

Los resultados fueron resumidos en una serie de cuadros, de 

los cuales presentamos algunos aqu{. Cada cuadro representa un 

grupo terapéutico espec!fico1 tomamos por ejemplo el Cuadro 28, 

de la familia o grupo de medicamentos ataráxicos. En la primer 

columna se enumeran los principios activos que componen dicho 

grúpo, cada uno en función de caracter!sticas o peculiaridades 

que se entiende deben tener los medicamentos. 

( 1J?) El total de antibióticos registrados en ~1bico son 1596, 
y si tomamos en cuenta diferencias por dosis y tamaffo, 
serian 2178. 



·Tomemos el primer principio activo, el diazepam1 se encuen 

tra en el mercado en dos formas farmacéuticas: (segunda columna) 

tabletas o cápsulas. Dentro de las tabletas, en 8 presentacio­

nes (frasco con por ejemplo 4, 6, 10 o JO tabletas) encontramos 

15 marcas comerciales diferentes (Valium, Alboral, Esbelcaps, 

etc.). Estas presentaciones, con sus marcas comerciales tienen 

nada menos que J9 precios diferentes (columna 5), 

El precio máximo encontrado aparece en la columna 6, acomp~ 

ffado luego por el nombre del laboratorio que fabrica este medie~ 

mento que presenta el precio máximo, especificándose con la le­

tra N si este laboratorio tiene composición de capital mayorita­

riamente nacional ( 51%), o con . una E si es mayoritariamen 

te extranjero. 

Se considera luego el precio m!nimo en el mercado del mismo 

medicamento y su diferencia en relación ·con el máximo, en porcen 

tajes (columnas 9 y 10 del cuadro), Las cifras que aparecen en 

tre par~ntesis indican que el precio es un precio calculado, es 

decir, que para la comparación de los precios primero entre dos 

presentaciones, por ejemplo entre 8 y 6 tabletas, se calculó el 

precio para una presentación común. Dentro de cada forma farm~ 

céutica se ajustó por otro lado el contenido de principio acti­

vo 1 es decir que si una tableta contenía 500.mg., al comparar­

se con otra de 250 mg,, se dividió su precio de venta a la mit~ 

Los precios calculados de esa manera no poseen total exac-



PRISCIPIO AC11V0 

1) l'll•mlnl IC 

FORMA 
FARMA 

CEUTICi 

Sol,..,, 

194 

QJADAO 2' 

INllUSTRIA PAllMACEUTICA MSXICANA -· ANALISIS DB l'llECIC6 -

PAMILL\: Hl!MC6TATICO! 

l'llESEN­
TACIQI 

No. 
DE 

MARCAS 

No. 
DE 

PRECIOS PRECIO 
(PESOS) 

(614.00) 

( :U.50) 

PRECIO MAXIMO 

LABORATORIO 

l,C,N, Partn1· 
ce\ltlca 
Roche 

(127.20) OrpDCl1 

6Xtññj, 
Nacional 

E 

E 

E 

NarA: Loo - llllnl pldtlle1ll llldJcu.preclol ldl¡Ddoo pua c:cmponcllla, IW _., pre-, eic, 

PRECIO 
MINIMO 
(PESC6) 

( 8.78) 

13,ts 

32,fO 

%PRECIO 
MAXIMO 
S/PllECIO 
MINU.10 

7.790.t3 

182,10 

392,59 

11: RECARt;O 
MEDIO 

S/ IMSS 

359,22 

!,,.-....., 
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r' 

titud, Habrá diferencias por economías de escala, por llenado 

de frascos, etc, 

ofrecen ninguna 

Pero también es cierto que tales cambios no 

complicación adicional, más que regular el p~ 

so del principio activo contenido en cada tableta. Las varia­

ciones que esto ocasione en loe precios deben ser m!nimas1 nUJl 

ca alcanzariln a explicar las diferencias de precio que se 

constataron. 

En la última colUDDla del cuadro se calcula el porcentaje 

medio de recargo de precio entre su venta al público y al IMSS, 

el que analizaremos luego. 

la primer conclusión bieica del trabajo es que loe precios 

var!an eno~emente para idM!ticos productos. 

En ataráxicos, el Clorhidrato de Clorodiazepóxido en ta­

bletas, loe precios varían de $6.48 (1)8) a $J6.oo, lo que re­

presenta un 555,6~ de diferencia (véase el Cuadro 28). 

Un caso excepcional lo constituye la fBllilia de los hemoe­

t4ticoe, en la cual ia·vitallina K se puede obtener al precio mí­

nimo de $8.78 o al múimo de $648,00, lo cual significa una 

diferencia de 7 790.4" (véase el Cuadro 29), 

En la familia de loa Compuestos Biológicos, el precio de 

(138) Los precios son loa.vigentes a mediados de 1976. 
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QJADRO lO 

lllXlrrRlA PAUMCBUFICA MBXICANl - ANALISll DB IRl!CICll -

PAlllLIA: CClllUl!STill IELDGICOll 

FORMA fNlllll· .... .... Plll!CIO .PllECIO lf, RECARGO 
PlllNCIPIO ACTIVO PAllMA TACICll DI DB PllBCIO llAXlMO MINIMO · MAXIMO MEDIO 

cll1JICI MARCAS llllCD iUCió iiíiñiiJ. (l'llSOI) S/PllECIO 
(ll!Sal) UllllATORIO lll<kml MINIMO 5/ 1MSS 

1) G- Alllltldal<a Olul· 
ro do Cllllllo) 1o1.111. • 16.10 Dr.ZI .... :..,. 

, __ , 
N ( 7.69) :I09.36 ,~, 

', 

(5uHo""""""' 1o1.111. 1111.:11 ....... .,_ B lff.Dll 125.71 ~-

21 e;...,.. lllcWlll Alllpln• - 1o1.111. 171.111 ...... ~ B 162.IO UllJ,18 

3) G_A...,....111 llaL cw.121 ...... ~ B (109,ff) J06,85 

4) CllllllM!llcWlll- 1o1.111. • • t7.ll0 - B e t.171 764.99 

NIJl'A: Lal- -..-11 ---......... pua-Mo ..... .,._..._, •• 
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HllSrllA PAIMAC81111CA llUIXICANA - ANALlllS DB l'll8CIClll -

PAMIUA: Hllll01IXJS -­TACIDll 
.... 
DB 

MAM'.AS 

.... 
DB 

llU!CIOB 

t,75 

110.00 

( 16.10) 

1 21.50) 

Tonpla llfan· 
tll, s. "· 
Smllll icu. _, 
AdaMlo, S.A; 

N 

E 

N 

PRECIO 
MDllMO 
ll'lmai) 

10.611 

(911.tlll) 

114.93) 

12.llS 

IFRECIO 
MAXIMO 
l/PREClO 
MllllMO 

778.69 

200.00 

112.53 

'221.79 

~RECARGO 
MEDIO 

5/ IMSS 

0, 
\ 

,,-, 
\ 
''·-·· 

(~ 

\,_,..,·' 

l 



l'lllNCll'IO ACTIVO 

0

1) .Acldo .OoolinlCO 

2) Molllllllo do_ ... 
5) NlllO .S·HldlOll-1-QllDOllf· ... 
f) 1uno'f'llnlllal111 

5) .Acldolflolldlllco 

6) .Acldo '"11dlllco 
Clorhidrato di F.....,Prl· 
dllll 

. HarA: 
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QJADl\0 32 

l!IDl6TRIA PAJIMACBUrlCA MBXICANA - AHALISIS DB l'l\llClal -

PAMIUA1 AHALQISICXJI Y ANTISBPnCal UIUNARlal 

POllMA l'lmllN No. No. l'IUICIO MAXIMO 
PAllMA• T.AClál DB DB 

CBllIICA MAN::AS fNIQQI Pi\ííCío LAIOllATORIO BXTRANj. 
(~) NACIONAL 

Tibe • 97.IKI PlrllO 111'11 B· 

Onlpu 27,50 -Ctllcott B 

Onlpu 69.75 Bot. ..... Oolll•re, B 
s. A· 

Tiiio. (92.0I) Doltter, S.A. N 

!iUlp. s . 56.50 llorWkllillarml<ol B 

!iUlp. 1f 10 7&.10 [loltter, S. A. N 
T .... H lf 75.10 ~AmeriClllU, N 

Tibe. 91,75 ~(l.-) B 

!Al -- •n .,.-111adlcu _, .. IJ•- pon 
canpuv.lllr ...... ~OIC. · 

l'llBaO ~sao ji', l\ECAROO 
MINIMO IMO MEDIO 
(fl!Sai) S/l'RBCIO 

MINIMO S/ IMSS 

(96.00) 101.40 

15.30 179.7f 23f. 7f 

(39.72) 175.60 ,,.,._ 

(17.16) 515,57 
· ..... _~ 

(27,lf) 2111.19 

89,0Q 196.92 202.58 
40.00 189.50 281"18 

69.60 lst.70 

'--..../ 
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la Gamma Globulina Humana varía de $6.1? a $4?.20, una diferen 

cia de ?65.0%, (véase el Cuadro JO), 

Otro producto que sobrepasa el ?00% de diferencia entre sus 

precios es el Fenobarbital, en Hipnóticos, que ee vende de $C,61 

a $4.75, (véase el Cuadro J1), 

La misma cantidad de una vitamina, la cianocobalamina, en 

solución inyectable, se vende a diferentes'preoios que fluctllan 

de un mínimo de $6.40 a un máximo de $186.1?, solamente en fun­

ción de que es producida por diferentes laboratorios. Esto sig­

nifica una diferencia de 2 240.1%. 

Habría innumerables. ejemplos a citar que muestran que lo 

realmei-ite difícil es encontrar precios iguales, para medicamen­

tos iguales. Incluso en este caso, desconocemos si se trata de 

un adecuado estudio realizado, o simplemente de la política co­

mercial de los propios laboratorios, que solicitan precios igua­

les. 

Los mismos productos, vendidos bajo otra forma farmacéutica, 

no presentan l.Íls mismas diferencias de precio. 

La Nitroi'urantoína, en la familia de analgésicos y anti­

sépticos urinarios, vendida en tabletas se puede adquirir a prJ. 

cios que varían en 515~ entre sí1 pero en suspensión, la dife­

rencia en los precios es de·208%, (véase el Cuadro J2), 

En los antiparasitarios, el 5-? Diyodo 8 Hidroxiquinoleina 
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en comprimidos orales presenta una diferencia en el precio de 

940%1 mientras que en suspensi6n inyectable la diferencia es 

de 211% (véase el Cuadro 33). 

En analgésicos, el Fenildimetil-Pirazolona Ketilamino !1~e­

tano Sulfonato de Sodio y/o ¡.,_agnesio, muestra diferencias de 

O, 1?0, 483, 14J, 291, 544 y 120%, según sus formas farmacéu­

ticas sean tabletas, supositorios pediátricos, inyecciones in 

fantiles y para adultos, (véase Cuadro J4). 

Los precios no solamente presentan grandes variaciones en 

tre s!, sino que también existe un alto nWnero de precios dif_i 

rer.t0:0:. El caso mencionado anteriormente (palg. 164) de 42 ma.i:: 

cas, presenta 24 precios diferentes1 la misma ampicilina,·en 

suspensión, presenta 14 precios diferentes para J4 marcas. 

En fungicidas, la Griseofulvina ~.icronizada tiene 19 pre­

: cios diferentes, en un total de 12 marcas. 

El Diazepan tiene, -en 15 marcas- 39 precios diferen­

·tes, y la Dextrosa 5% en soluciones hidroelectrol!ticas, para 

4' marcas presenta 12 precios diferentes. 

Un caso l!mite a destacar, aunque poc.o frecuente, es el 

de laboratorios (1J9) que venden exactamente el mismo produc-

(139) Parke Davis1 Farmacéutica Interamericana; Wintrop (S.ioss), 
y Latimex en las familias de Oxit6cicos, Fungicidas, Anti­
palúdicos y Vitasninas,respectivamente. 
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' CUADRO S3 

DIJtBTNA ITAaMM:tunCI\ Ml!lUCANA - AHAIJlll DI! lt.llQOI -

PAMIUAI AtmPARASlTARllS (IU!UiütN'nCIDAS. AMUllCIDA!t TJ.ICCNON:IUUAlll 

POIMA ... .... ruao MAJUMo """º fax~ 1 lmCARCO 

........, ""'"º PAIMA• ...... ... Da MINIMO MLWIO - '""""' w.- .. .,.. ,._ 
....,..TOiio d'TMR¡ • lnl&Qll =º .. (ft!d) HM'.IOHAI.. " .... 

•• Oltla&I• u•oriirod• 1.l'DMUl ,_,... ... , ....... .~ .. -· ..... am.n 
1. o-tllje Yo6o ............ {, - OSllV ... ..... flrlllf, .... 11.20 ... ... 
.. - """" 

'\..,__.. 

.... .. ..... ori.;.....-i1m1 .. ~. u.so Jft,90 

'TUl·Yll· U.IO KIMT, ¡,A. u.so m.10 576.11 

~·°'· .. u u.11 ic-, .... ..... IU,H 7H.IS 

,...,IJr, .... ... ....... (11,U) . ..... 610.111 ..... .. "·" - ..... ITt.70 1'5.ao ........... ,,. ......... -· .. .. .. ·-- HI . ~ ... ...... -·-•• ..-.CO .. llrUlel - ..... .. ... "' 
~, 

o -· ..... -- ... u.u . .... ... 
t. H • CI' Ciare- t' Hll-..O 

•S• QmilllldlllllM ...... ..... .. ,.. 11.IO ll7.M ...... , ........... - """"' 1 .. ... .,.. .. ... u 1&1.11 157.10 

l.MiflllD .......... -· • • .. (\l.U) ...... A. .. .... CUO) .... .. -· • ·• CU.Jll ....... OJ.ff) ..... 
t.oc-. .. ~ ..... ..... - .... 111 ... ,._ .... ... .. 

{ ... ~,.. - .. ..• , 1.c. ............ .... ..... -, ..................... ...... a.• a.a e ....... ,...,. .......... _ ..... ·- -· .... - ... ...... 
.. , ,:, _,. . .... .. u .. ...... ,_ .... . ... ..... .. ... 

..... ~--== ~ ::=:-.=:cr:a::~ .... 
... ti ................... al u.a. ·- ··-- ····--· ·-· -··-····-'-'·• ~~--~- ...... - ·-'-~· ~"~ -·-~··-·~~------------·------------'··--------··· _._ __ -



---·~-,-~-----·---·--·· cuMioH 
INOOSfRIA PAKMAC&mCA MF..'<ICANA • ANALISlS OB PRECIOS 

FAMILIA: ANALOBSICOS 

PORMA PRESEN No, No, 
rRL'\ClPIO ACTIVO FARMA TAcd DB DB 

CllJTlCA MARCAS PRBCIOS Pní!c10S 
(l'l!SOS) 

l)Dl;ilron.i ""''" 16.:5 
~,. 17.55 
T&h•, (9.85) 

1) L-.lom~t.clu C1p1, ... ., 
;) o.:Llmt .. 11uona On¡eu (2t.30) 

4) >..:l.h AcctU s.ltdllcu .,..., 16.92 

~J ,;:t.lll Acctll .>tJtclllco 
C:¡~'.Mii!o de calcio 
.-\:i:!aCltriW T .... 7.\IO 

(-11;mlJJ'OJilqul11olln9.JCo;111Ul 
..!>! Ll;i1<'1ll·,\mlno-Fenl1 Dl· 
nmU·Pl!'AZO Qip;>a, (26.00) 

i} ¡,utanllnoftn "''"' 2f,50 

1""" JB • .a 
supos. 21.00 
Ooeu 29,95 ... 

li1 o\tl1o".J ~lc(~IU111co T ... , 2f,2S 

~) r:nlUlmt:tU·l'lrazalona 
~.\;-1U1mlno-M~uno S:lfoo•· 
i.>~~'//OMllJIC'llo Tab1, 3 l'""'l Sip.ltd. • 3 15,35) 

~ ..... .. IS ~:~~ ln)'«t, 1 • Sol.Oral 7 6 "'·"' """"" 
7 6 (19,75) ......... 2 2 18.0S 

t\ota: l) • El el mUmo LtlJorU>rio el que ~ al Seguro. 

2) Loa nGmero tatr9 panntoU Indice precl09 .Sa¡lsbt para la com¡¡uac'6n, 
lW prelCllCIC'611: lflllll• l!C, 

PRBCIO MAXlMO 

LABORATORIO 

Wlntrop (S.Rol•) 
Wlntrop (S.P.ol•) 
L&b,Gactromcero2o¡lcoa 

(b)mla: AntW6dru1 dD 

"''" w.,.. 
Llomoot 

Andre Blpua, S. A. 

K"'°' 

ttalmea, S, A, 
W1yne; Meadjollltan 
IJ:almea, S. A. 
.... 1 

Orahom'• 

AtlantLI 
D>ttle• 
lloeCMt 
Kme• .... , ....... 

.~ 

" rRECIO 3 rn1::c10 \~.11;~C\ílGO 
MINIMO MA.'\l\IO "u:i;.o 

L!ifrMi]. (Pl!SOS) S/PRECJO 
N3Clonal MD\IXtO !;/ l.\l\'i 

-----
9,95 163.3:! 

l'·'°I 181\.71 4{).'),:18 
6.00) 16-1,17 2-t(),71} 

31.9;) Ul,29 

21.w ll2.KI 

16.90 100.12 

"'º • 117,Q.4 

N 
o 

{ll.00) 236.36 N 

N 2.f.SO 1 7.!.7.19 
B 12.00 153.33 
N 10.35 ""·"' :as:.9:z 
N 12,.f9 1'\11,79 •UU,:6 

18.85 12S.6.5 -. 
.__,, 

(1',.fO) 
N 9,00 170.56 
N (12,00) 03,33 32~.02 
B (13.68) U2.91 
N 10,05 ""·" 280.47 
N (3,63) 5H.OR 
B IS.00 120,33 



20) 

to, con la misma presentación, con dos marcas diferentes, y que 

tienen también precios diferentes. 

Otro laboratorio (140) vende al público un mismo medicamen_ 

to con 3 nombres comerciales diferentes, manteniendo un precio 

común a todos ·ellos. 

La segunda gran conclusión del traba3o citado es que exis-

te una enorme diferencia entre los precios 

los medicamentos al público, y al l!l.SS. 

a que se venden 

En promedio, la relación establece que los mismos medica­

mentos son vendidos J67.6% más caros al público, que al IMSS. 

El máximo porcentaje encontrado de diferencia entre los 

precios, es en el Clorhidrato de Clorodiazepóxido (un ataráxi­

co, véase el Cuadro 28). Este producto se vende al p~blico en 

cápsulas como "Jubilar" a un precio de venta de $21. ?O 1 las mi§.' 

mas c4psulas, bajo el nombre de "Paxium", se venden a $21.20. 

Sin embargo, la misma cantidad de cápsulas, conteniendo la mi~ 

ma cantidad de principio activo, los laboratorios la venden al 

IMSS a un precio de $1.82. Ello significa un incremento de 

precio al público de 1192.3% y 1164.8%, los cuales en prome­

dio resultan en la cifra ya citada de 1178.6%. 

El mismo principio activo, en tabletas, origina una dif,i 

rencia de precios de 813.8%. En la misma familia, otro produ.Q. 1 

(140) Farbar, en Vitaminas. 
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to que se vende al IfiiSS, el diazepam, presenta una diferencia 

de 942.5%. 

En antiparasitarios, los recargos que tienen los precios 

al púbÚco en relación a los precios al Ili1SS oscilan ·entre 

714.41' para el 11.etronidazol y ún m!nimo de 195"' para el mis­

mo producto (véase el Cuadro 33), 

Debe tenerse en cuenta que el costo de los productos ven 

didos al IMSS no incluye renglones como el porcentaje de. ganan 
cia de las distribuidoras, ciertos gastos como propaganda o.al 

gún otro rubro de comercialización, lo que abarata el precio. 

Pero nunca tales porcentajes pueden explicar la magnitud de 

las diferencias en los precios al público. 

Supongamos .un porcentaje, muy prudente, de 35" sobre CO.§ 

tos por gastos de venta, propaganda, distribución. ·El.monto 

de ventas de la familia de analgésicos durante el per!od~.se;e 

tiembre 1973 a diciembre de 1974 fUe de 240 millones de .pe­

sos. (141). Dado que el recargo medio entre el precio· al IMSS 

y el precio al pÚblico en esta familia f,ue de 307.7", estos 

240 m.illones de pesos, valuados a precio al IMSS, hubieran si­

do 78 millones ("venta potencial"). Si a esta cantidad agre­

guos el 35% por los gastos resefiados anteriormente·· llegamos 

a una suma de 105 millones de pesos. 

(141) Fuentes International Marketing Service, 
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aJADRO 35 
lllllralAP~MUK:ANA 

llnMCIClf Dll. Jan0 itW11MDD fOl UJI UIOMTOllOl IOf. DllUl>'aA ,_ fla:D INIQ Et. IMSS Y EL ruaJm _ .. _ 
i=-: -- ...... ..._lll• Allornpis.W. .. 

PAlllLU ¡:;.~o:,i. i.on ..... , ... UftGtol,\- ... """"11fllt• 
IMSI llftlfie.; •• - C.ilai•Pf•J 

l.lllUnrU-1~ •••u ..... ..... . ... "ª' .. _ .... •• 71, ""' .... ., .... .. _ ... llLll u ... •••t 2'7'1 .. ._. .. ,., IU.a .... .. ... ""' 1.:2::..---•"'! ... ...... .. .. .. .. ,.,., 
.. :::.-", ............. ..... .. .... .. ... ""'' ... '· =--, .......... ""11 ••• 11111 ... . ... •tll ,..,, .. __ 

, .... ..... ..... . ... "'"' ··- w .. .... 11m ..... .. ... ... _ .... ..... .. .. .. ... ..... 
u • .....,.. 1 OllD "'·" "'"' ... .,, ..... 
u. .. ..-. ........ .... ...... ltfll ""' ··-· ... - '"" .. .... ... '"º ... 
14, l.Ur ...... ..... "'·" lt 171 .... "'"' IS...._J ......... "'"' "'·" ... , .. WDI . ..... ........... , .. t!l.IS .. .. .. ... 112• 

~·~,......,.. .... ... n '"" .... ... .. .... ~ ...... ...,, .... ... I• JU 

···~ 
.... .... .. ... .. .. .. ... .. _ .... ...... . ... •'!f "'"' 

... - ... ª'·" ... ... IU.., '""' 
a.~-· .., ... ...... ..... UOltJ ltt77JJ 

a.~, ..... cm.- ... "'·" ..... .. ... ... ... 
... - ...... ...... ... ... "'"' ''""' u. ......... ,,. .. _ 

llLM.l.t. ...... 
TOTAL , .... 1"911l" 
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1 

Esto quiere decir que los laboratorios, por diferencias de 

precios, y solamente en analgésicos (que constituyó el 4 .1'.. de 

las ventas totales) se beneficiaron con 135 millones de peses. 

Repitiendo esta operación para todos los grupos terapéuti-

coa, encontramos que loe consumidores pagaron, solamente por 

diferencias de precios, en el período considerado, aproximada­

mente J 649 millones de pesos en exceso a los laboratorios (v~~ 

se el Cuadro 35), 

La conclusión que a nosotros nos interesa es muy obvia1los 

laboratorios fijan los precios que quieren, y el gobierno homo­

loga estos precios, sin más. 

Esto es extremadamente importante, pues al laboratorio le 

permite cargar al precio la sobrefacturación en las 1118.terias 

primas y en el resto de su adquisición de capital constante; 

loe pagos realizados por propaganda; los altos sueldos de sus 

ejecutivos; los"favores" a los médicos para introducir sus prQ 

duetos, etc., etc. (142) 

(142) 

Dada la rigidez de la demanda, y dado el dominio que las 

Los laboratorios tienen una presión objetiva, quizás,pa­
ra una fióación "alta" de loe precios. Seaalamos anterior 
mente las posibilidades de copia que existen en el sector 
y cómo ella funciona, sea directamente, sea a través de la 
ruleta molecular. Ello determina que los laboratorios no 
puedan prever en cuánto tiempo deban recuperar sus gastos 
de investi~ación y desarrollo; en qué medida la competen­
cia oligopolica los llevará-a gastos mayores a los previ! 
tos. Esto no deja de ser una clara irracionalidad del 
sistema. 
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empresas tienen sobre la fijación de los precios, éstos reflejan 

la política básica de los laboratorios• la máxima valorización 

dll su capital. 

Anotemos a continuación algunos elementos complementarios, 

para concluir con el estudio de los precios. 

Seflalamos ya que el gobierno no inspecciona los costos de 

los laboratorios, permitiendo así cualquier declaración al res­

pecto, Esto se puede considerar incluso "normal", en el sis­

tema capitalista. Vale la pena seffalar algunos mecanismos ya 

no tan "normales", pero que son aceptados oficiosamente por el 

gobierno y los laboratorios, por medio de los cuales éstos in­

crementan sus, precios. 

La autoridad tiene un plazo para contestar el petitorio del 

laboratorio, pasado el cual se acepta tácitamente el solicitado. 

Esto ya constituye un mecanismo usual de "no intervención• e~ 

tatal, al dejar transcurrir los plazos. Pero, es más, por pr~ 

pia decisión gubernamental, desde 19?4 a 1977, no se fijó un 

sólo precio por parte de la autoridad competente. Durante todo 

este lapso los nuevos productos (y nosotros sabemos cuál es el 

criterio ya para elaborar •nuevos" productos) tuvieron los pr~ 

cios solicitados por loe laboratorios. 

Por otra parte, loe productos ya existentes en el mercado, 

cambiaban sus precios de la siguiente forma• se cambiaba la 

presentación de un producto, digamos de 12 a 14 tabletas en un 
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frasco. Era considerado un nuevo producto paro como no tenia al 

teraciones en su composición química, no se hacía un nuevo est~ 

dio de costos, y el precio del mismo era fijado directamente 

por el laboratorio. 

Por Último, aquellos laboratorios que consideraban tener la 

fuerza necesaria o RUficiente, decretaban una suba lisa y llana 

de 'precios, previo amparo ante la justicia. Este amparo les 

era concedido, sea aduciendo falta de estudio de la situación por 

parte de la secretaría correspcndiente1 sea por previsión de as 

tos futuros del gobierno contra el interés privado o particu­

lar de las empresas. 

En relación con las ventas al IJISS, es interesante se!lalar 

su incidencia en relación con los costos de circulación. En e~ 

tas ventas la mercancía se realiza en forma inmediata1 no hay 

prácticamente gastos de almacenaje, de transporte, el tiempo que 

media entre la producción y la realización no existe, se traba­

ja prácticamente sobre pedido. 

Todo ello posibilita la obtención de ganancias, a pesar del 

menor precio obtenido por las mercancías. Además, el método ut! 

lizado por el INSS para comprar -lici tacicSn- posibilita cier­

tas maniobras por parte de los laboratorios, que de esa forma 11 

quidsn existencias con fecha próxima de caducidad1 lotes con di 



ficultades con el control de calidad (143)1 etc. 
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1 

Por último, en lo que se refiere a la fijación por los cos­

tos de los precios, los elementos anotados permiten concluir 

que efectivamente son las condiciones de oferta las que deter­

minan el nivel de precios de las mercancías y las condiciones 

generales de su realización. 

Vimos en el primer punto cómo el consumidor dependía de la 

decisión del médico para su compra de medicamentos1 pero, a 

su vez, analizamos los mecanismos por los cuales la prescrip­

ción del médico estaba totalmente condicionada por los labora­

torios, sustentados en su poder oligopólico. 

El segundo aspecto analizado, el lanzamiento de productos, 

indica el condicionamiento directo que la oferta tiene en este 

sector sobre la realización de las mercancías. La fijación de 

precios, por último, seaala claramente cómo la decisión del la­

boratorio en cuanto al precio de sus mercancías es la que preV!, 

lece frente a cualquier otra consideración. 

(143) El I~iSS no pena a los laboratorios que entregan medicamen. 
tos·que no aprueban los controles de calidad¡ para los 
casos en que el control se haga y no de correcto, sim­
plemente se rechaza la partida. El Último caso conocido 
-noviembre de 1979- es el del laboratorio FARBIOSA, que 
vendió al ¡¡,¡ss suero glucosado contaminado, el que origi­
nó varias muertes. 
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CAPITULO 6 

A MODO DE CONCLUSION 

6.1. El ciclo global del capital en la industria 

farmacéutica 

En los capítulos anteriores hemos intentado sistematizar 

primero los elementos que condicionan las sucesivas metamorf~ 

sis del capital desde un punto de vista teórico y luego en su 

concreción en los pasos específicos que recorre, y las carac­

terísticas concretas que la industria farmacéutica le da a di 

chas metamorfosis. 

Ha llegado el momento de integrar estas fases, con el 

fin de visualizar en su conjunto la acumulación de capital en 

el sector. La generación de plusvalía y su reversión a capi­

tal la hemos seguido paso a paso por medio .de los diferentes 

momentos del ciclo. Podemos plantearnos ahora la pregunta• 

cuáles son los obstáculos fundamentales que el capital encuen 

tra al recorrer su ciclo dentro de la industria farmacéutica? 

Dicho de otro modor en la búsqueda de su máxima valorización, 

es posible afirmar que el capital encuentra dificultades o que 
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por el contrario, el capitalista posee un dominio tal del ciclo 

que puede repetir éste en forma sucesiva y a niveles superiores 

cada vez? (144) 

Señalamos al comienzo de la obra que, de los tres ciclos 

del capital (capital-dinero, capital productivo y capital-roer. 

cancías~, trabajaríamos sobre la base del ciclo del capital-di 

nero, en la medida que era el que representaba palmariamente el 

objetivo fundamental de la producción capitalista• la valoriz~ 

ción del valor desembolsado. Esto no debía ser entendido en 

el sentido de que los otros ciclos ocurrirían a posteriori, CQ 

mo una serie de etapas que debían guardar cierto orden. De la 

misma manera que las metamorfosis sucesivas del capital dentro 

de los ciclos se dan como una unidad, es decir, diferentes pa~ 

tes del capital ocupan simultáneamente posiciones diversas (ca 

pital-dinero, capital-productivo y capital-dinero nuevamente), 

cada ciclo se desarrolla al mismo tiempo que los otros. 

"El verdadero ciclo del capital industrial, en su conti­

nuidad, no es, por tanto, solamente la unidad del proceso de 

circulación y del proceso de producción, sino la unidad de sus 

tres ciclos. Pero, para ello, es necesario que cada una de; 

las diferentes partes del capital ~aya recorriendo sucesivamen 

te las distintas fases del ciclo, pase de una fase, de una for_ 

ma funcional a otra1 que el capital industrial, como el con-

(144) Seguimos suponiendo que no se presentan crisis en la re­
producción del capital social global. 
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junto de todas estas p~rtes, aparezca, por tanto, simultánea­

mente, en las diferentes fases y funciones, describiendo con 

ello los tres ciclos al mismo tiempo". (145) Hay una yuxtaposi 

ción, entonces, entre las diversas partes del capital, cuya u­

nidad está dada por el movimiento continuo del mismo. Si algu­

na de estas fases se detiene o sufre retardos, se estanca el 

movimiento del capital en su conjunto, presentándose entonces 

las crisis. 

Recapitulemos muy brevemente las conclusiones que surgie­

ron del armlisis de cada una de las metall!Orfosis. 

En la primera, la conversión del capital-dinero a capital­

mercanc!as no planteaba inconvenientes. La. fuerza de trabajo 

aparece normalmente como mercancía en la economía mexicana, lo 

que presupone una distribución de los elementos de la produc­

ción, en medios de producción y fuerza de trabajo. 

Es importante se!'!alar que de reproducirse el ciclo, el pun 

to anterior nos está diciendo que no solamente se reproducen 

los elementos materiales del proceso, sino que este proceso de 

reproducción es de reproducción de las relaciones sociales de 

producción. 

En esta primer metamorfosis, ni la .fuerza de trabajo· ni el 

capital constante constituían cuellos de botella o poseían ca-

(145) c. Marx, ob. cit. tomo II, pág. 92, 
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racter!sticas que los hicieran responder a objetivos diferentes 

u opuestos a las necesidades del capital, Es más, la adquisi­

ción de capital constante era utilizada por el capital p ar a 

transferencias no controladas de fondos, ~ue permitían la aprQ 

piación de altos montos de dinero por parte de las empresas. 

La metamorfosis real del capital, artuella donde realmente 

se valoriza, fue analizada en el capítulo 4. Es el momento en 

el cual el capital adopta una forma bajo la cual no puede seguir 

circulando, sino que tiene que destinarse al consumo productivo. 

Comentamos allí la forma en que se daban o no ciertas tenden­

cias seffaladas por Marx para el capital social en su conjunto. 

Como resultado de la aplicación de las mercancías adquiri­

das a la producción veíamos los niveles extremadamente altos de 

extracción y/o apropiación de plusvalía, originándose una tasa 

de explotación del orden del 1050%. Esta plusvalía, a dispo­

sición de las empresas, brinda enormes posibilidades de finan­

ciamiento (cualquiera sea el destino del mismo) y asegura, por 

tanto, una valorización más ~ue suficiente del capital-dinero 

inicialmente desembolsado. 

La tercer fase del ciclo, aquella en la cual se realiza la 

metamorfosis del capital-mercancías a capital-dinero, transcu­

rre con la mediación del médico como personaje fundamental, El 

dominio que tienen los laboratorios sobre la forma en que el 

médico prescribe (por las campaí'las de comercialización y el 
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lanzamiento de productos), junto con la ignorancia de los cons~ 

midores, asegura un tipo de demanda extremadamente rígida; los 

niveles de precios son fijados por los propios laboratorios, to­

do lo cual induce a que prácticamente no existan problemas de 

realización del capital-mercancía. Los aspectos señalados apun 

tan claramente, además, al dominio que las condiciones de ofer­

ta tienen sobre cualquier apreciación que se pueda hacer acerca 

de la demanda, elemento o punto de partida clave para toda la 

economía clásica, 

Esta última metamorfosis del ciclo es también la primera 

transformación de la plusvalía, En conjunto, es el regreso del 

valor del capital a su forma primitiva de dinero1 sin embargo, 

esta masa de dinero es cualitativamente muy distinta de la ini­

cial, en la medida que se ha realizado como capital, puesto 

que se trata de valor valorizado, Interesa aquí su magnitud r~ 

lativa, ya que ésta le imprime su sello capitalista a todo el 

proceso. Hemos señalado ya que esta magnitud relativa es de 

las de mayor cuantía en la economía mexicana. 

Es posible concluir, entonces, que el ciclo del capital se 

desarrolla en el sector farmacéutico en condiciones tales que 

se asegura una máxima valorización del mismo. Se generan en la 

producción altos niveles de ganancia, los que permiten que los 

laboratorios dispongan de niveles de financiamiento con los cu! 

les desarrollara su producción constantemente, Para ello, in­

vierten en aquellas oportunidades que eUos mismos se van crean 
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do; las mercancías así producidas se realizan sin inconvenien­

tes, lo cual permite recomenzar el ciclo una y otra vez, ase­

gurándose los laboratorios una alta tasa de ganancia en el la~ 

go plazo. 

Los fondos a disposición de las empresas posibilitan no 

solamente su reinversión dentro del mismo sector, sino tam­

bién, en la medida que cumplan con los mínimos necesarios, su 

aplicación a procesos productivos distintos a la rama farmacéu­

tica. En este Último caso, seguramente deberán pasar por una 

fase intermedia de ahorro, con lo cual se constituirán en Md! 

nero en capital latente", antes de ser aplicado concretamente 

a la producción. Este es el origen, la base, del entrelaza­

miento de los capitales en la economía (dejando de lado el cri 

dito), aspecto del que no disponemos de información. 

6,2, Un gigante con pies de barro 

A través del trabajo, tratamos de sistematizar los. ele­

mentos que condicionaban la apropiación de una elevada masa de 

plusvalía por parte de los laboratorios. Vimos que esta masa 

era realmente considerable, muy superior a la media vigente p~ 

ra la economía mexicana en su conjunto. 

Cuál es la justificación de estas elevadas cifras? Dicho 

de otro modo• hay razones objetivas para ello? o bien, éuá-
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les son las caracter!sticas del proceso de producción que lle­

ven naturalmente a una apropiación de plusval!a como la seña­

lada? 

Lo que hemos analizado en las metamorfosis sucesivas pare­

ce indicar que no hay razones objetivas suficientes que lo jus­

tifiquen, 

La industria alega de muchas formas diferentes para funda­

mentar su participación en la plusvalía generada socialmente. 

Sin embargo, estamos en condiciones de sei'lalar, luego de nues­

tro an&lisis, que la gran mayoría de estos alegatos no tienen 

base real. 

La tecnolog!a no es difícil, no exige ni grandes desembol­

sos de capital ni largos períodos de •aprendizaje industrial". 

PodE11os comparar al sector farmacéutico por ejemplo con el sid~ 

rúrgico1 en este último, la tecnología está extremadamente di­

fundida, conociéndose hasta sus últimos detalles, a tal punto 

que se ha producido -por muy diversos motivos- un boom de su 

producción en l~s países subdesarrollados, con participación 

estatal preponderante. Muy diferente es ~l caso por ejemplo de 

la producción de automóvileá o computadoras. En éstos, la tec­

nolog!a se obtiene luego de largos años de experimentación, de 

prueba y error, de diseiios de ingeniería tanto de producto como 

del proceso productivo, etc. 

En los primeros ejemplos mencionados, una intervención e~ 
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tatal en profundidad no encontraría obstáculos definitivos a su 

gestión (desde un punto de vista técnico)1 lo contrario suce­

dería en los otros dos casos, 

No existe tampoco un flujo de innovaciones tales que justi­

fiquen la apropiación de tal masa de plusvalía. Vimos las dif~ 

rentes formas de innovaciones y la escasa participación del sec­

tor privado en el descubrimiento de nuevos productos. 

Los ritmos y cadencias de trabajo no solamente no son exc~ 

sivos, sino aparentemente con menores exigencias que para otros 

sectores industriales. La utilización del equipo a su vez se 

realiza muy por debajo de sus capacidades teóricas. 

SÍ encontramos un cierto tipo de economías de escala1 aqu~ 

llas que se presentaban al lanzar la empresa un número relativ! 

mente elevado de nuevos productos al mercado y que implicaban 

una baja en los costos unitarios al darse un mejor aprovecha­

miento de equipos, de organizaciones de venta, etc. 

Este Último elemento que seffalamos parece totalmente in 

sufic.iente para justificar las ganancias de los laboratorios1 

vale la pena remarcar que es el Único factor objetivo que 

encontramos. 

En otro lugar debemos buscar entonces, diferente al ámbito 

de la producción, para encontrar las razones de las altas ga­

nancias. Los elementos que parecen determinantes son el domi 
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nio de. los médicos mediante todos los mecanismos analizados en 

el capítulo 5• publicidad, obsequios, lanzamiento de "nuevos" 

productos, etc. El basamento de ello es la presencia determinan 

te de las estructuras oligopólicas del mercado, que posibilita 

el manejo de las enormes cantidades de fondos líquidos necesa­

rios para permanecer dentro del sector oligopólico, aplicando 

los mecanismos analizados en los capítulos anteriores. El sist~ 

ma de comercialización, por tanto, es clave. 

Como se ve, son razones por las que incluso los neoclásicos 

más puros catalogarían una situación como de "perversa•. 

Retomemos aquí, frente a .lo anterior, la ubicación de la 

industria ante los intereses en juego seHalados en el primer ca­

pÍ tulo. 

Por un lado, el trabajador pretende disminuir los costos de 

los medicamentos necesarios para su mantenimiento en buenas con­

diciones y su reproducción. Favorecerá por tanto todas aquellas 

medidas que planteen una tendencia en el sentido seHalado. 

Por otro lado, la clase capitalista también buscará dismi­

nuir los costos de mantenimiento y reproducción de la fuerza de 

trabajo. Ello permitirá quizás descender los salarios y, segy 

ramente, disminuir las aportaciones que la Seguridad Social (en 

~'éxico el Di.SS, básicamente) le exige para mantener sus servi-
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cios. Recordemos que en 1975, el gobierno gastó 2 366 millones 

de pesos en medicamentos. (146) 

La situación entonces para la industria farmacéutica es de 

extrema debilidad. Obtiene enormes ganancias, las que no en­

cuentra la forma de justificar objetivamente. A su vez, está 

sujeta a las presiones tanto de los obreros como de los otros 

sectores de la clase capitalista1 el resultado es que su su­

pervivencia como industria de éxito depende estrechamente del 

juego político que desarrolle, 

Es una industria importante, pero en la cual no sejuega el 

destino de la economía1 tampoco es factor clave -hasta donde 

conocemos- en las relaciones capitalistas internacionales. Un 

punto quizás de entidad lo constituya el entrelazamiento de ca­

pitales, En una coyuntura mundial caracterizada por los deses­

perados esfuerzos de los oligopolios por diversificarse, la r! 

ma farmacéutica no debe ser una excepción. Sus vínculos con la 

industria química son grandes o el caso por· ejemplo de los lab~ 

ratorios Lakeside entrando al mercado de juguetes1 lamentable­

mente .no contamos con información que posibilite evaluar este 

fenómeno. 

(146) Es el mayor gasto del gobierno general de una rama de prs 
ducción1 la que le sigue es Comercio, con 1 854 millones, 
en la cual se incluyen los márgenes de comercio de los prs 
duetos medicinales. "La estructura de la oferta y la de­
manda ~n ~;éxico, 1975". Sría. de Patrimonio y Fomento In­
dustrial, ~iéxico, 1978, pág. 187. 
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En ftinción de los seBalado, el gobierno tiene elementos a 

su favor para el caso en que se decida a controlar efectivamen­

te el sector; no encontrará problemas técnicos y será apoyado 

por la población en general y quizás por algún sector de la bu~ 

guesía. Es interesante recordar aquí los datos que procesamos 

en el Cuadro 18. Se destacaban en él los enormes gastos que 

realizaban los capitalistas del sector en la esfera de la cir­

culación, la mayoría de los cuales consti t~en "costos nece­

sarios para transferir (los productos) de la forma mercancía 

a la forma dinero", (147) propaganda, comisiones, etc. Estos 

gastos son totalmente improductivos figurando por tanto entre 

los faux frais de la producción, los que deben ser deducidos 

de la masa total de la plusvalía generada en la sociedad. Esto 

implica necesariamente una disminución de la plusvalía a repar­

tir entre todos los capitalistas, con la consiguiente baja de 

su tasa de ganancia. 

Los capitalistas no son conscientes de este hecho¡ de to­

das maneras es un aspecto objetivo que contribuye a la debili­

dad de su posición general en el sistema. 

Se pueden mencionar claros ejemplos d~ su debilidad, reco~ 

dando casos históricos importantes, como son los de Gran Breta­

!i&. y Sri Lanka. En ambos paises se comenzaron procesos de con­

trol de la industria (mucho más avanzados en el caso de Sri Lan 

(14?) C. Marx, ob, cit., tomo II, pág. 118. 
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ka), Todos los obstáculos con que se tuvo que enfrentar el go­

bierno fueron de corte básicamente políticos yla reversión y pOJi 

terior abandono de los proyectos iniciales obedecieron a cambios 

en la situación política de dichos países. 

Para el caso de México, es posible encontrar ejemplos in­

cluso del gran "juego político" que necesariamente deben desa­

rrollar los laboratorios. Aqui,el tratamiento de los problemas 

de precios de los medicamentos y las posibles soluciones a to-

mar es un tema recurrente; tanto lo es, que los directivos de 

los propios laboratorios saben o deducen con antelación las ép~ 

cas aproximadas en las cuales slos medios de comunicación volve­

r4n a tratar el tema e incluso así se lo comentan al personal de 

gobierno. Todo ello no hace m!s que manifestar las permanentes 

condiciones de negociación que deben desarrollar los laborato­

rios para su subsistencia y para mantener sus altas ganancias. 
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